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Editorial 


:•: 


DEL    ALMA   ES 


"r\EL  ALMA  es  la  oración,  El  medio  de  solaz;  Que  surge  en  el  corazón, 
¡¡j  y  da  eterna  paz."  Sí,  la  oración  es  la  voz  del  alma,  la  manera  propia 

para  comunicarse  con  Dios  para  todo  ser.  Aún  desde  el  principio,  ha  sido 
X  así.  Adán  oró  a  su  Padre  Celestial,  enseñó  a  sus  hijos  que  lo  hicieran 

igual.  .  .  siempre  la  oración  ha  sido  una  característica  de  los  creyentes  y 
?;!  una  parte  básica  de  la  Iglesia  desde  el  principio  del  tiempo.  Es  una  cosa 

jnj  en  que  todos  pueden  participar  — los  chicos,  grandes,  las  mujeres  y  los 

varones.  La  oración  es  el  privilegio  que  tiene  el  hombre  para  hablar  a  su 
X  Hacedor  como  si  hablase  con  su  propio  padre  mortal. 

jj»  Pero  el  orar  es  más  que  ésto.  Es  también  el  deber  que  tiene  uno  hacia 

í:  El  que  le  prestó  la  vida.  Como  dice  el  himno,  "Gemido,  pues,  es  oración, 

Y  lágrima  que  da;  Reflejo  de  adoración,  Do  sólo  Dios  está."  Así  adore 
:■:  uno  al  Señor  para  cumplir  con  aquel  mandamiento,  "Amarás  al  Señor  tu 

Dios  de  todo  corazón,  y  de  toda  tu  alma,  y  de  toda  tu  mente."  La  cosa  más 
...  grande  en  el  adorar  de  Dios  es  que  Dios  devolverá,  en  contestación  a  la 

H  oración,  amor  y  bendiciones  hasta  que  sobre  abunde  a  aquel  que  le  pide 

en  fe  y  guarda  los  mandamientos. 

En  orar,  uno  muestra  y  practica  otros  de  los  principios  del  Evangelio 
f.  de  Cristo.  Uno  de  estos  es  la  fe.  Desde  luego,  uno  no  va  a  pedir  algo  de 

BDios  si  es  que  no  tiene  fe  que  va  a  recibirla.  Si  uno  no  tuviera  fe,  no  pedi- 
ría a  Dios  a  menos  que  fuese  hipócrita.  Otro  de  los  principios  manifestado 
■'■  con  la  oración  es  el  arrepentimiento.  Uno  que  re  presente  delante  de  Dios 

I  en  humilde  súplica  para  perdón,  a  la  vez  confesando  sus  culpas  y  debili- 

X  dades,  en  verdad  practica  ese  principio  tan  alto.  "Es  voz  del  pecador,  tam- 

il bien,  Que  deja  pecar;  Y  ángeles,  al  ver,  dirán:  Miradle,  pues,  orar." 

SI  ¿Por  qué  debo  orar?  Es  una  pregunta  que  siempre  se  oye  en  los 

círculos  religiosos.  Bueno,  en  primer  lugar,  una  razón  importantísima  es 
para  obtener  más  conocimiento.  La  escritura  dice :  "Si  alguno  de  vosotros 
tiene  falta  de  sabiduría,  demándela  a  Dios,  el  cual  da  a  todos  abundante- 
1  mente,  y  no  zahiere  y  le  será  dada.  Pero  vida  en  fe,  no  dudando  nada.  .  ." 

'ú  ( Santiago  1:5-6)  Si,  en  la  búsqueda  para  la  verdad  e  inteligencia,  uno  tiene 

|  falta  de  sabiduría.  ¿Hay  alguien  mejor  que  el  Todopoderoso  al  cual  uno 

X  pudiere  ir  por  su  respuesta?  ¡Claro  que  no!  Quizás  se  acuerda  de  cómo 

|  Nefi  oró  al  Señor  para  averiguar  acerca  de  la  visión  de  su  padre  — véase 

v  I  Nefi  11-14 — .  Por  m.?dio  de  su  fe,  le  fué  dado  a  conocer  todo  tocante  a 

ají  esa  visión  y  aún  más.  ¿Dónde  estaríamos  si  en  aquella  hermosa  mañana 

x 

1 

x 
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LA  ORACIÓN 

Por  el  secretario  de  la  Misión  Mexicana,  eider  N.  Samuel  Porter, 


en  la  primavera  de  1823  el  joven  José  Smith  no  hubiera  suplicado  al  Pa- 
dre Celestial  por  conocimiento  en  cuanto  a  la  verdadera  religión?  Por  su- 
puesto, todos  nosotros  no  vamos  a  recibir  revelaciones  o  visiones  como 
respuestas  a  nuestras  súplicas,  pero  en  una  manera  u  otra,  tenemos  el 
derecho  y  promesa  que  encontraremos  lo  que  buscamos. 

¿  No  orar  ?  ¿  Es  aun  el  hombre  tan  grande  e  inteligente  que  no  necesita 
la  ayuda  de  Dios  en  sus  actividades  diarias?  Yo  digo  que  no.  Aún  los  hom- 
bres grandes  y  algunos  reconocen  la  necesidad  de  la  ayuda  del  Creador 
para  guiarles.  Por  ejemplo  Jorge  Washington,  el  gran  libertador  de  los 
Estados  Unidos  se  volvió  al  Señor  en  sus  horas  más  obscuras.  La  historia 
nos  dice  que  cuando  él  y  su  ejército  estaban  acampados  en  Valle  Forge 
aquel  invierno,  sufriendo  los  estragos  de  los  tiempos,  el  hambre  y  del  frío, 
uno  de  sus  capitanes,  enojado  y  disgustado  de  las  malas  condiciones,  fué 
a  la  tienda  del  General  Washington  para  demandar  que  éstas  sean  mejo- 
radas. Al  hacer  a  un  lado  la  cortina  de  su  tienda,  encontró  al  General  arro-  $1 
dillado  en  oración,  pidiendo  el  socorro  de  UN  SER  más  grande  que  él.                 X 

Es  igual  con  nosotros.  Todo  depende  de  Dios  —  las  lluvias,  las  cose-  I 

chas,  la  salud  de  uno,  millones  de  cosas  más.  Tal  vez  entre  todo,  depen-  K 

demos  de  Dios  para  ayudarnos  en  nuestra  vida  familiar.  En  cada  familia  ^ 

hay  que  tener  oraciones  familiares  cuando  menos,  dos  veces  diarias.  El  i¿ 

padre  en  su  trabajo  necesita  fuerza  y  salud  para  cumplir ;  los  hijos  nece-  f 

sitan  la  protección  de  Dios  contra  la  tentación  y  lo  malo;  la  madre  nece-  X 
sita  sabiduría  y  ayuda  al  criar  a  sus  niños.  ¿Necesitamos  ayuda  Divina, 

se  dice?  Al  fin  del  día,  ¿no  tenemos  algo  de  gratitud  a  El  por  las  muchas  ^. 

bendiciones  del  día?  ¿Estamos  nosotros  agradecidos  que  tenemos  la  vi-  ¡jn 
da,  pan  diario,  seres  queridos  y  parientes,   el  evangelio,   el  Sacerdocio, 
etc..  . .-  y  ¿Nada  más  lo  aceptamos  como  algo  que  se  recibe  por  nacer? 
"La  vida  del  cristianismo  es,  Humilde  oración;  Su  lema  al  sentir  morir;  De 

Dios,  eterno  don."  X 

Ya  que  se  reconoce  el  qué  y  el  porqué  de  la  oración,  hay  que  hacernos 
enteneder  cómo  orar.  Se  oyen  oraciones  de  todas  clases  en  los  servicios  X 

de  la  Iglesia  — de  los  hombres,  mujeres  y  chicos —  cada  uno  según  su  en- 
tendimiento. ¿Hay  una  manera  correcta  para  orar?  "O  tú,  por  quien  te- 
nemos paz,  Tuviste  que  andar;  La  senda  de  la  Oración,  Enséñanos  orar." 

(Continúa  en    la   Pág.   633) 
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r~TAL  vez  habrán  oído  tanto  como  yo, 
A  a  muchos  predicadores  en  sus  ser- 
mones hablando  repetidamente  de  nues- 
tra existencia  aquí  en  la  mortalidad  co- 
mo "la  batalla  de  la  vida".  Habrán  tra- 
tado de  analizar  cuál  puede  ser  la  ana- 
logía sugerida  de  la  vida  como  una  "ba- 
talla". Para  tener  una  batalla  así  como 
nosotros  la  entendemos,  debe  haber  pri- 
meramente una  razón  o  principio  por 
el  cual  contienden  fuerzas  opuestas,  ca- 
da fuerza  bajo  el  generalato  de  un  es- 
tratega maestro,  llamado  el  oficial  co- 
mandante. A  fin  de  lograr  el  éxito  de 
cada  ejército  debe  entrenar  a  sus  sol- 
dados en  la  ciencia  de  la  guerra,  en  rí- 
gida disciplina,  y  hacer  que  cada  hom- 
bre que  pelea  esté  unido  con  el  equipo 
y  las  armas  de  guerra.  Como  preludio 
a  toda  conflagración,  espías  y  quinta- 
columnistas trabajan  detrás  de  las  lí- 
neas de  las  fuerzas  del  enemigo  a  fin 
de  hacer  dos  cosas;  primero  descubrir 
la  fuerza  y  las  debilidades  del  enemigo, 
y  segundo  esparcir  propaganda  a  fin 
de  desmoralizar  y  crear  la  confusión.  La 
medida  del  éxito  en  cada  contienda  está 
dada  por  el  número  de  bajas  infligidas 
al  enemigo  — en  prisioneros,  en  muer- 
tos y  en  heridos. 

Los  predicadores  de  otras  dispensa- 
ciones, al  igual  de  los  de  la  actualidad, 
vieron  y  hablaron  de  la  vida  como  un 
continuo  conflicto  entre  fuerzas  opues- 
tas, el  Profeta  Isaías  habla  de  una  "do- 
lorosa"  visión  que  le  vino  en  la  cual  el 
Señor  le  enviaba  a  que  colocara  un  vi- 
gía para  que  informara  qué  podía,  ver 
desde  su  atalaya.  Así  como  el  vigía  en 
la  visión  informaba  obedientemente  ho- 
ra tras  hora  de  la  venida  de  jinetes,  ca- 
rros, leones,  etc.,  la  voz  del  Señor  vino 
nuevamente  a  Isaías  diciendo,  "Guar- 
da, ¿qué  de  la  noche?"  "Guarda,  ¿qué 
de  la  noche?"  Ahí,  la  sugestión,  de  que 
teníamos  que  temer  más  de  los  enemi- 
gos que  no  podíamos  percibir  con  nues- 
tros ojos,  los  "enemigos  de  la  noche", 
que  de  aquellos  que  eran  factibles  de 
verse. 

En  un  todo  de  acuerdo  con  la  visión 
del  Profeta  Isaías  fué  la  declaración  del 
mismo  Maestro,  "Y  no  temáis  a  los  que 
matan  el  cuerpo,  mas  el  alma  no  vue- 


TU     AR 


(Trad.   por  Anyel  Abrea.) 
Tomado  del  Mensajero  Deseret. 


den  matar;  temed  antes  a  aquel  que 
puede  destruir  el  alma  y  el  cuerpo  en 
el  infierno".   ( Mateo  10 :  28 ) . 

De  que  hay  una  fuerza  de  mal  en  el 
mundo  es  tan  cierto  como  que  está  sien- 
do dirigida  a  socavar  los  cimientos  de 
la  rectitud,  y  que  entre  estas  dos  fuer- 
zas existe  un  eterno  conflicto  con  el  pre- 
cio del  alma  humana  como  recompensa. 
Las  escrituras  lo  declaran  así.  "Y  fué 
hecha  una  grande  batalla  en  el  cielo.  .  . 
Y  fué  lanzado  fuera  aquél  gran  dragón, 
la  serpiente  antigua,  que  se  llama  Dia- 
blo y  Satanás,  el  cual  engaña  a  todo  el 
mundo;  fué  arrojado  en  tierra,  y  sus 
ángeles  fueron  arrojados  con  él" .  (Apo- 
calipsis 12:7-9).  Así  mismo  las  escritu- 
ras explican  la  razón,  "Pues,  por  motivo 
de  que  Satanás  se  rebeló  contra  mí,  .e  in- 
tentó destruir  el  albedrío  del  hombre 
que  yo,  Dios  el  Señor,  le  había  dado,  y 
también  quería  que  le  diera  mi  propio 
poder.  .  .  Y  llegó  a  ser  Satanás  sí,  aún 
el  diablo,  el  padre  de  todas  las  menti- 
ras, para  engañar  y  cegar  a  los  hom- 
bres aun  a  cuantos  no  escucharen  mi 
voz,  llevándolos  cautivos  según  la  vo- 
luntad de  él".  (Moisés  4:  3-4). 

Ahora  ustedes  pueden  ver  claramen- 
te la  analogía  existente  entre  nuestra 
existencia  terrenal  y  "la  batalla  de  la 
vida". 

Satanás  manda  una  poderosa  fuerza 
que  comprende  una  tercera  parte  de  to- 
dos los  espíritus  de  los  hijos  de  Dios  que 
fueron  echados  con  él  — tangible  y  real 
aunque  no  siempre  discernióle  median- 
te la  vista,  y  bajo  esta  magistral  direc- 
ción acomete  constantemente  con  una 
propaganda  de  mentira  y  engaño.  Una 
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MADURA 


Por  el  Apóstol  Harold  B.  Lee. 


de  sus  mentiras  más  enormes  ha  sido 
descrita  por  un  profeta,  "Y,  he  aquí,  a 
otros  lisonjea  él,  diciéndoles:  No  hay  in- 
fierno; yo  no  soy  el  diablo,  porque  no 
lo  hay;  y  así  es  como  él  susurra  a  sus 
oídos,  hasta  que  los  agarra  con  sus.  te- 
rribles cadenas,  de  las  que  no  hay  esca- 
pe". (II  Nefi  28:  22)  Jesucristo  es  el 
capitán  de  la  hueste  de  Israel  emplean- 
do fuerzas  aún  más  poderosas,  tanto  vi- 
sibles como  invisibles.  Su  propaganda 
de  mayor  atracción  es  la  verdad,  la  per- 
sonificación cabal  de  lo  que  está  funda- 
do en  la  plenitud  del  evangelio  de  Jesu- 
cristo. 

El  gran  misionero  de  los  Gentiles,  Pa- 
blo el  apóstol,  declara  la  realidad  de 
esta  contienda  espiritual  del  individuo 
y  nos  urge  a  que  nos  armemos  para  el 
conflicto.  Aquí  están  sus  palabras: 

"Por  lo  demás,  hermanos  míos,  con- 
fortaos en  el  Señor,  y  en  la  potencia  de 
su  fortaleza. 

Vestios  de  toda  la  armadura  de  Dios, 
para  que  podáis  estar  firmes  contra  las 
acechanzas  del  diablo. 

Porque  no  tenemos  lucha  contra  san- 
gre y  carne;  sino  contra  principados, 
contra  potestades,  contra  señores,  del 
mundo,  gobernadores  de  estas  tinieblas, 
contra  malicias  espirituales  en  los  ai- 
res. 

Por  lo  tanto,  tomad  toda  la  armadura 
de  Dios,  para  que  podáis  resistir  en  el 
día  malo,  y  estar  firmes,  habiendo  aca- 
bado todo3'.   (Efesios  6:  10-13) 

Nótese  cuidadosamente  que  la  decla- 
ración del  Apóstol  Pablo  implica  que 
nuestras  contienda  mortal  no  es  con 
enemigos  humanos  los  que  podrían  venir 


bombarderos,  para  destruirnos,  sino 
que  nuestra  eterna  lucha  es  con  enemi- 
gos que  emergen  de  las  sombras  y  pue- 
den no  ser  percibidos  por  los  sentidos 
humanos. 

Luego  el  Apóstol  Pablo  demuestra 
su  gran  habilidad  como  un  inspirado 
maestro  al  describir  a  cada  uno  de  nos- 
otros como  a  un  guerrero  equipado  con 
la  armadura  esencial  para  proteger  las 
cuatro  partes  del  cuerpo  humano  a  las 
cuales  aparentemente  Satanás  y  sus 
huestes  por  su  eficiente  sistema  de  es- 
pionaje, ha  encontrado  como  las  partes 
más  vulnerables  por  las  cuales  los  ene- 
migos de  la  rectitud  pueden  realizar  su 
"desembarco",  e  invadir  el  alma  huma- 
na. 

Aquí  están  sus  inspiradas  enseñan- 
zas: 

"Estad  pues  firmes,  ceñidos  vuestros 
lomos  de  verdad,  y  vestidos  de  la  cota 
de  justicia,  y  calzados  los  pies,  con  el 
apresto  del  evangelio  de  paz;  .  . .  y  to- 
mad el  yelmo  de  salud...".  (Efesios 
6:  14-17) 

¿Han  tomado  en  cuenta  las  cuatro 
partes  principales  de  sus  cuerpos  que 
deben  ser  guardadas?: 

1.  Un  cinto  en  vuestros  lomos. 

2.  Una   cota  sobre  vuestros  corazones. 

3.  Vuestros  pies  calzados. 

4.  Un  yelmo  sobre  vuestras  cabezas. 

Estas  instrucciones  toman  una  impor- 
tancia capital  cuando  se  recuerda  que 
los  lomos  son  esas  porciones  del  cuerpo 
entre  las  costillas  inferiores  y  las  cade- 
ras, región  donde  se  hallan  los  órga- 
nos generativos  vitales,  y  también  que 
en  las  escrituras  y  en  otros  inspirados 
escritos  los  lomos  simbolizan  virtud  o 
pureza  moral  y  fuerza  vital;  el  corazón 
sugiere  nuestra  diaria  conducta  en  la 
vida,  de  ahí  que  el  Maestro  enseña: 
9 .  .  .Porque  de  la  abundancia  del  cora- 
zón habla  la  boca,  un  buen  hombre .  .  . 
del  corazón  saca  buenas  cosas;  y  el 
hombre  malo.  .  .  saca  malas  cosas". 
(Mateo  12:  34-35) 
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Los  pies  ejemplifican  el  curso  que  to- 
man en  el  viaje  de  la  vida.  La  cabeza, 
lógicamente,  representa  el  intelecto. 

Pero  ahora  hay  que  detenerse  a  apre- 
ciar cuidadosamente  de  qué  elementos 
deben  estar  confeccionadas  las  varias 
partes  de  la  armadura. 

La  verdad  debe  ser  la  substancia  de 
la  cual  debe  estar  formado  el  cinto  al- 
rededor de  sus  lomos  si  su  virtud  y 
fuerza  vital  han  de  ser  salvaguardadas. 
¿Cómo  puede  la  verdad  protegerle  de 
una  de  las  más  mortales  de  todas  las 
maldades,  la  incontinencia?  Primero, 
por  una  definición  de  verdad:  Verdad 
es  conocimiento,  de  tal  manera  el  Señor 
nos  dice:  "Y  la  verdad  es  el  conocimien- 
to de  las  cosas  como  son,  como  eran  y 
como  han  de  ser";  (Doc.  y  Con.  93:24) 
Consideremos  por  unos  momentos  los 
conocimientos  esenciales  que  son  nece- 
sarios para  combatir  la  inmoralidad,  el 
siempre  presente  enemigo  de  la  juven- 
tud :  Los  hombres  y  las  mujeres  son 
hechura  de  Dios  y  creados  a  su  imagen 
y  semejanza  como  seres  mortales;  Uno 
de  los  primeros  mandamientos  dados  a 
nuestros  .primeros  padres  mortales, 
"multiplicad  y  henchid  la  tierra"  ha  si- 
do repetido  como  una  instrucción  sagra- 
da a  cada  joven  y  señorita.  Santo  de  los 
Últimos  Días  fieí  y  creyente,  casados  en 
sagrada  ceremonia.  A  fin  de  que  este  sa- 
grado propósito  de  la  paternidad  pueda 
ser  realizado,  nuestro  Creador  ha  colo- 
cado en  el  pecho  de  cada  hombre  y  mu- 
jer perfectamente  normal  una  fuerte 
atracción  de  uno  hacia  el  otro  que  ma- 
dura en  una  amistad  que  los  lleva  a  tra- 
vés de  un  romance  en  el  noviazgo  y  fi- 
nalmente se  perfecciona  en  un  feliz  ma- 
trimonio. Pero  ahora  noten  ustedes 
¡Dios  nunca  ha  dado  tal  mandamiento 
a  personas  que  no  han  sido  casadas !  En 
verdad  ñor  el  contrario.  El  ha  escrito 
en  el  decálogo  en  un  lugar  de  importan- 
cia y  siendo  el  crimen  el  único  que  lo 
antecede,  el  divino  precepto:  "No  co- 
meterás adulterio"  (e  incuestionable- 
mente interpretado  se  refiere  a  toda  cla- 
se de  asociación  ilegal  como  lo  expresa 
el  Maestro,  al  usar  indistintamente  las 
palabras  adulterio  y  fornicación  defi- 
niendo la  impureza  sexual,  y  severamen- 


te condenada  en  cada  dispensación  por 
líderes  autorizados  de  la  iglesia). 

Aquellos  que  se  consideran  dignos  y 
entran  en  el  nuevo  y  sempiterno  conve- 
nio del  matrimonio  practicado  en  el  tem- 
plo por  tiempo  y  eternidad  estarán  co- 
locando la  piedra  fundamental  para  un 
hogar  eterno  en  el  Reino  de  los  Cielos 
el  cual  no  tendrá  fin.  Su  recompensa 
será  tener  "aumento  de  gloria  sobre  sus 
cabezas  para  siempre  jamás".  Estas  ver- 
dades eternas,  si  las  creen  con  todas  las 
fuerzas  de  sus  almas,  serán  como  un 
cinto  que  servirá  de  armadura  para  sus 
lomos  a  fin  de  salvaguardar  sus  virtu- 
des tanto  como  para  proteger  sus  vidas. 

Pero  ahora  trataré  de  ponerlos  en 
guardia  nuevamente  contra  los  métodos 
que  utiliza  Satanás  a  fin  de  destruirles. 
El  Señor,  después  de  darnos  una  defini- 
ción de  lo  que  es  verdad  como  fué  ex- 
presado más  arriba,  dice  lo  siguiente: 
"Y  lo  que  fuere  más  que  esto  o  menos 
que  esto  es  el  espíritu  de  aquél  inicuo 
que  fué  mentiroso  desde  el  principio". 
(Doc.  y  Ccn.  93:  25)  Cuando  están  ten- 
tados a,  la  inmodestia  en  el  vestir  o  a 
mantener  conversaciones  sucias  u  obs- 
cenas o  a  una  conducta  desvergonzada 
en  su  noviazgo,  le  están  haciendo  el  jue- 
go a  Satanás  y  se  están  convirtiendo  en 
víctimas  de  su  lengua  mentirosa.  Así  es 
que  si  permiten  que  las  vanas  teorías  de 
los  hombres  les  hagan  dudar  en  sus  re- 
laciones con  Dios,  el  divino  propósito 
del  matrimonio  y  sus  planes  futuros  pa- 
ra la  eternidad,  están  corriendo  peligro 
y  siendo  víctimas  del  maestro  de  las 
mentiras  ya  que  todas  ellas  son  contra- 
rias a  la  verdad  que  es  la  que  les  salva 
de  tales  peligros. 

Ahora,  ¿qué  diremos  de  la  cota  que 
cuidará  sus  corazones  o  dicho  de  otro 
modo  su  conducta  en  la  vida?  El  Após- 
tol Pablo  dice  que  la  cota  será  de  un 
material  llamado  rectitud.  El  hombre 
recto  aunque  altamente  superior  a  los 
demás  que  no  lo  son,  es  humilde  y  no 
alardea  de  su  rectitud  para  peder  ser 
visto  por  los  hombres  sino  que  disimula 
sus  virtudes  con  la  misma  modestia  con 
que  disimularía  su  desnudez.  El  hom- 
bre justo  se  desvive  por  progresar  me- 
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diante  sus  propios  esfuerzos  sabiendo 
que  diariamente  tiene  necesidad  de  arre- 
pentimiento por  sus  malas  interpreta- 
ciones y  su  negligencia.  No  se  preocu- 
pa mucho  por  lo  que  puede  conseguir 
sino  que  se  preocupa  más  por  lo  que 
puede  dar  a  otros  sabiendo  que  ese  es 
el  camino  que  lleva  a  la  verdadera  feli- 
cidad. Trata  de  hacer  de  cada  día  su 
obra  maestra  de  manera  que  al  llegar 
la  noche  pueda  confesar  al  Señor  de  que 
con  todo  lo  que  ha  llegado  a  sus  manos 
en  ese  día  ha  tratado  de  hacer  lo  mejor 
que  su  habilidad  le  permitía.  Su  cuer- 
po no  está  desgastado  ni  debilitado  por 
las  lacras  de  una  vida  disoluta;  su  jui- 
cio no  está  influenciado  por  las  livian- 
dades de  la  juventud;  tiene  una  visión 
clara,  un  intelecto  sagaz,  y  un  cuerpo 
fuerte.  La  cota  de  la  rectitud  le  ha  dado 
"la  fuerza  de  diez  porque  su  corazón 
es  limpio". 

Pero  continuando  con  sus  armaduras. 
Sus  pies,  los  que  representan  sus  obje- 
tivos y  metas  en  la  vida,  deben  estar 
calzados.  ¿Calzados  con  qué?  "¡Con  la 
preparación  del  evangelio  de  paz!"  Ya 
sea  en  un  discurso  o  en  una  canción,  ya 
sea  en  combate  moral  o  físico,  el  laurel 
de  la  victoria  con  toda  seguridad  des- 
cansa sobre  aquél  que  está  preparado. 

Los  filósofos  de  la  antigüedad  com- 
prendieron la  importancia  de  tener  esta 
clase  de  preparación  comenzando  en  el 
período  f  ormativo  de  la  vida  por  tal  ra- 
zón somos  amonestados  a  "instruye  al 
niño  en  su  carrera;  aun  cuando  fuere 
viejo  no  se  apartará  de  ella".  (Prover- 
bios 22:  6)  Sobre  la  verdad  de  este 
punto  un  viejo  adagio  declara:  "Si  si- 
gues el  río,  llegarás  al  mar" ;  y  se  halla 
otro  con  una  prevención  muy  sugesti- 
va:: "Adoptando  la  línea  del  menor  es- 
fuerzo el  hombre  y  el  río  se  tuercen". 

El  Plan  del  Evangelio  nos  ordena  la 
observancia  de  la  oración,  guardar  san- 
to el  día  domingo,  vivir  honestamente, 
honrar  a  nuestros  padres,  y  mantener- 
nos alejados  de  la  maldad.  Feliz  es  aquél 
cuyos  pies  están  calzados  desde  su  ju- 
ventud con  la  preparación  que  brindan 
estas  enseñanzas  porque  le  permitirá 
resistir  al  mal.  El  ha  encontrado  el  ca- 


mino hacia  la  paz  porque  "ha  vencido 
al  mundo".  Ha  fundado  su  casa  sobre 
la  roca,  y  cuando  vengan  las  tormentas 
y  soplen  los  vientos  y  caigan  las  llu- 
vias, ésa  no  caerá  porque  está  fundada 
sobre  la  roca. 

Y  finalmente  como  última  pieza  de 
la  armadura  que  Pablo  presentara,  nos 
pondremos  un  yelmo.  Nuestra  cabeza 
o  intelecto  es  el  miembro  controlador 
de  nuestro  cuerpo.  Deberá  ser  bien  pro- 
tegido contra  el  enemigo  porque  "así 
como  un  hombre  piensa  en  su  corazón, 
así  es  él".  Ahora,  a  fin  de  que  este  yel- 
mo sea  lo  suficientemente  efectivo  de- 
berá ser  perfectamente  diseñado.  Debe- 
rá ser  de  un  material  de  calidad  supe- 
rior con  el  propósito  de  que  sea  efectivo 
en  nuestro  eterno  conflicto  con  las  fuer- 
zas invisibles  que  acometen  contra  todo 
lo  que  sea  rectitud.  El  nuestro  será  el 
"yelmo  de  la  salvación".  Salvación  sig- 
nifica obtener  el  eterno  derecho  de  vivir 
en  la  presencia  de  Dios,  el  Padre  y  el 
Hijo,  como  una  recompensa  por  una  vi- 
da digna  en  la  mortalidad.  Con  la  meta 
de  la  salvación  en  nuestras  mentes,  co- 
mo logro  esencial,  nuestros  pensamien- 
tos y  decisiones  determinantes  de  nues- 
tras acciones  .desecharán  todo  aquello 
que  tienda  a  comprometer  ese  glorioso 
estado  futuro.  Verdaderamente  esta  per- 
dida toda  aquella  alma  que  carece  del 
"yelmo  de  la  salvación",  que  dice  que 
la  muerte  es  el  fin  y  que  la  tumba  es  la 
victoria  sobre  la  vida  y  llega  para  de- 
rrotar las  esperanzas,  las  aspiraciones, 
y  los  conocimientos  de  la  vida.  Tal  per- 
sona puede  muy  bien  pensar  que  "co- 
mamos, bebamos,  y  démosnos  en  casa- 
miento, pues  mañana  moriremos".' 

En  contraste  con  ese  trágico  cuadro, 
encontramos  aquella  otra  persona,  que 
confiada  espera  una  recompensa  eterna 
por  sus  esfuerzos  en  la  mortalidad,  ésta 
se  halla  constantemente  firme  ante  las 
más  duras  pruebas;  cuando  su  banco 
quiebra,  no  se  suicida;  cuando  algún 
ser  querido  fallece,  no  se  desespera; 
cuando  la  guerra  y  la  destrucción  aca- 
ban con  su  fortuna,  no  tiembla.   Vive 

(Continúa   en   la   Pág.   633) 
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PRESIDENTE 

en  estas 

PASCUAS 

Por  el  presidente  David  O.  McKay. 
(Tomado  del  "Improvement  Era"  de  1951) 

"Y  había  pastores  en  la  misma  tierra,  que  velaban 
y  guardaban  las  vigilias  de  la  noche  sobre  su  ganado. 

"Y  he  aquí  el  ángel  del  Señor  vino  sobre  ellos,  y  la 
claridad  de  Dios  los  cercó  de  resplandor;  y  tuvieron 
gran  temor. 

"Mas  el  ángel  les  dijo:  No  temáis,  porque  he  aquí 
os  doy  nuevas  de  gran  gozo,  que  será  para  todo  el 
pueblo: 

"Que  os  ha  nacido  hoy,  en  la  ciudad  de  David,  un 
Salvador,  que  es  Cristo  el  Señor." 

(Lucas  2:8-11) 

El  relato  del  anuncio  de  la  primera  Navidad  es  la  historia  más  dulce 
que  jamás  se  ha  dicho  — la  historia  más  dulce  por  causa  de  los  principios 
eternos  que  se  anuncian —  y  las  "nuevas  de  gran  gozo"  habían  de  ser  "para 
todo  el  pueblo".  La  luz  del  mundo  había  de  brillar  en  cada  corazón. 

Jesús  no  hizo  acepción  de  personas;  y  como  dijo  en  las  orillas  del 
Mar  Galileo,  así  dice  a  todos  hoy  día :  "Venid  a  mí  todos  los  que  estáis  tra- 
bajados y  cargados,  que  yo  os  haré  descansar.  Llevad  mi  yugo  sobre  vos- 
otros, y  aprended  de  mí,  que  soy  manso  y  humilde  de  corazón;  y  hallaréis 
descanso  para  vuestras  almas/'  (Mateo  11:28-29) 

Gloria  a  Dios  y  paz  en  la  tierra  eran  los  principios  mayores  enuncia- 
dos por  los  mensajeros  celestes  al  tiempo  de  su  nacimiento,  y  luego  El 
dijo,  "Bienaventurados  los  pacificadores:  porque  ellos  serán  llamados  hijos 
de  Dios."  (ib.,  5:9) 

Al  fin  de  su  vida  El  consoló  a  sus  discípulos  por  decir,  "Estas  cosas 
os  he  hablado,  para  que  en  mí  tengáis  paz.  En  el  mundo  tendréis  aflicción: 
mas  confiad,  yo  he  vencido  al  mundo."  (Juan  16:33). 

Durante  toda  su  vida  la  paz  estaba  en  sus  labios  y  en  su  corazón. 

La  responsabilidad  de  establecer  la  paz  en  el  mundo  no  descansa  sólo 
en  una  unión  de  naciones.  La  paz  como  fué  enseñada  por  el  Salvador  se 
refiere  al  individuo  tanto  como  a  las  comunidades  y  países  — e  incluye  a 
la  paz  en  el  hogar,  la  paz  entre  vecinos,  la  paz  entre  los  padres  y  sus  hijos, 
maridos  y  esposas,  hermanos  y  hermanas,  y  la  paz  con  Dios. 
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No  tiene  paz  aquel  hombre  que  sea  falso  a  sí  mismo,  que  transgrede 
la  ley  de  rectitud  por  entregarse  a  las  tentaciones  de  la  carne,  que  sea 
falso  a  la  confianza,  o  que  trate  falsamente  con  sus  semejantes.  La  paz  no 
viene  al  transgresor  de  la  ley.  Viene  por  la  obediencia  a  la  ley. 

La  libertad  viene  también  por  obedecer  la  ley,  y  debemos  preservar 
no  sólo  la  paz  sino  también  nuestra  libertad  preciosa  que  es  un  derecho 
inalienable,  dado  de  Dios.  Es  una  parte  irrevocable  del  evangelio  de  Jesu- 
cristo— la  libertad  y  la  dignidad  y  el  destino  eterno  del  hombre  individuo. 

El  espíritu  del  mundo  está  opuesto  al  establecimiento  de  la  paz  y  la 
libertad  y  éstas  pueden  venir  sólo  por  cumplir  con  los  eternos  principios 
éticos  y  espirituales  que  fueron  proclamados  y  vividos  por  Jesús  de  Na- 
zareth,  el  Cristo  crucificado,  el  Señor  levantado,  el  Príncipe  de  Paz. 

En  esta  Nochebuena  mientras  la  obscuridad  cubre  la  tierra,  nos  acos- 
taremos con  confianza  absoluta  de  que  la  noche  pasará  y  que  por  la  ma- 
ñana de  la  Navidad  la  tierra  se  llenará  de  nuevo  con  la  luz  del  día.  De 
esto  no  tenemos  ninguna  duda. 

Tan  absoluta  como  la  certeza  que  tenemos  en  el  corazón  de  que  el  alba 
de  mañana  seguirá  después  de  esta  noche  es  mi  seguridad  de  que  Jesucris- 
to es  el  Salvador  del  género  humano,  la  luz  que  desvanacerá  las  tinieblas 
del  mundo  por  medio  del  evangelio  que  fué  restaurado  por  revelación  di- 
recta al  profeta  José  Smith.  Y  tal  día  vendrá  a  pesar  de  los  trastornos 
políticos  y  disensiones  internacionales. 

Que  tengan  tiempo  feliz  en  celebrar  la  Navidad  — porque  a  pesar  del 
desánimo  y  las  condiciones  de  tristeza  en  el  mundo,  es  la  estación  más  fe- 
liz de  todo  el  año.  Pero  acordémonos  siempre  de  que  la  gente  más  bende- 
cida es  aquélla  que  se  porte  de  acuerdo  con  las  enseñanzas  y  el  ejemplo 
de  Jesucristo,  nuestro  Señor  y  Salvador,  en  cuyo  nacimiento  se  proclamó : 
"Paz  en  la  tierra.  Buena  voluntad  para  con  todos  los  hombres."  (Véase 
Lucas  2:14) 

Que  la  paz  de  Nuestro  Padre  Celestial  more  en  su  corazón  y  en  los 
corazones  del  pueblo  por  todas  partes  mientras  que  se  le  acerquen  a  El 
en  oración  y  alabanza  estas  Pascuas.  Y  que  los  enfermos  sean  aliviados; 
que  se  consuelen  los  desconsolados;  que  sean  alzados  los  corazones  de  los 
solitarios;  que  los  fatigados  descansen;  que  los  necesitados  tengan  ali- 
mentos ;  que  reciban  seguridad  los  que  duden ;  y  que  se  confundan  los  hom- 
bres malos  y  astutos. 

"Ven,  Oh  Cristo,  a  quitar 

De  nuestros  hombros  el  pesar, 

Y  en  el  corazón  vivir 

De  todo  hombre  por  doauier" 
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Una  Qakta  de  &a¿  Amaleó, 


Por  eider  Roberto  K.  Bowden. 


Mí  Querida  Madre, 

¡Caray!  me  parece  mucho  tiempo 
que  no  he  recibido  una  carta  de  ti,  co- 
mo sabes  tus  cartas  han  sido  una  ayuda 
muy  grande  para  mi  desde  el  tiempo 
que  entré  en  la  misión.  No  puedes  ima- 
ginarte cuanto  aprecio  y  lo  bien  que  tus 
cartas  han  hecho  para  mi.  No  puedes 
imaginarte  lo  bien  que  una  carta  de 
nuestros  queridos  padres  puede  hacer 
por  un  misionero.  Debes  verlos  cada 
tarde  casi  corriendo  de  nuestras  visitas 
para  averiguar  si  hemos  recibido  nue- 
vas de  la  casa.  La  mayoría  de  los  eide- 
res esperan  una  carta  con  ansiedad  de 
su  "novia"  y  cuando  no  viene,  con  una 
cara  triste  dicen:  "Ya  anda  con  otro." 
Este  es  uno  de  los  momentos  más  gran- 
des aquí  en  la  misión,  esperando  las  car- 
tas, pero  para  mi,  viendo  que  mi  palo- 
mita de  amor  ya  se  voló  con  otro,  no 
espero  una  carta  de  ella,  nada  más  una 
de  mis  queridos  padres  o  una  de  la  fa- 
milia. 

Como  estoy  seguro  que  sabes  aun  me- 
jor que  yo,  que  mi  misión  tan  hermosa, 
muy  rápidamente  va  a  terminar,  he  te- 
nido unas  experiencias  tan  memorabJ.es 
durante  estos  últimos  dos  años  y  medio. 
Me  acuerdo  muy  bien  el  primer  día 
cuando  entré  en  la  misión,  un  poco  asus- 
tado, no  conociendo  a  nadie,  y  escuchan- 
do como  hablan  los  mexicanos.  Me  pa- 
recía como  un  grupo  de  idiomas  mez- 
clados, y  además  me  enfermé,  poquito 
en  el  tren  de  Juárez  a  México,  en  aquel 
momento  mi  futuro  no  me  parecía  muy 
brillante.  Pero  mi  compañero  en  el  ca- 
mino a  Cuautla  me  explicó  las  cosas 
hermosas  de  la  Misión  y  me  sentí  mu- 
cho mejor. 

Como  tu  sabes  muy  bien  cuando  salí 
no  fui  muy  bien  preparado  como  la  ma- 
yoría de  nosotros  cuando  entramos  en 
la  misión,  y  viendo  a  los  demás,  sabien- 


do casi  todo,  yo  me  sentí  tan  insignifi- 
cante entre  ellos,  más  tenía  tantas  ga- 
nas de  empezar  a  hablar  español,  pero 
no  fué  tan  fácil.  Te  aseguro  que  requie- 
re muchas  horas  de  estudio.  Que  cosa 
hermosa  fué,  ver  a  mi  compañero  en  una 
visita  hablando  del  evangelio  restaura- 
do. No  lo  pude  entender,  pero  sentía 
el  espíritu  mientras  que  estaban  hablan- 
do y  fué  una  experiencia  muy  memora- 
ble. Yo  quería  tanto  hablar  que  casi  me 
hizo  llorar.  Desde  aquel  minuto  oraba 
mañana  y  noche  para  que  yo  pudiera 
hacer  lo  mismo  algún  día  muy  pronto. 
Con  la  ayuda  del  Señor  no  tardó  mucho 
cuando  empecé  a  hablar,  y  desde  enton- 
ces, realmente  comenzó  mi  misión. 

Me  admiré  mucho  que  tan  humilde  y 
sincero  fué  el  gran  pueblo  mexicano,  y 
he  llegado  a  amarles  tanto  y  respetar  a 

{Continúa  en   la  Pá<).  635) 
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Había  pasado  un  año  desde  el  armis- 
ticio que  terminó  la  Primera  Guerra 
Mundial.  Pero  el  corazón  de  María  Ar- 
naldo  estaba  tan  lleno  de  dolor  y  amar- 
gura como  estuvo  el  día  en  que  llegó 
el  telegrama  diciéndoles  que  Jaime  ha- 
bía muerto  de  sus  heridas  en  un  hospi- 
tal francés. 

Hoy  había  vuelto  la  memoria  de  esa 
terrible  experiencia  con  agudeza  extra- 
ordinaria. Será,  pensaba  ella,  la  mane- 
ra en  que  los  remolinos  de  nieve  llena- 
ban de  obscuridad  temprana  y  melan- 
colía esa  tarde  en  diciembre.  El  telegra- 
ma llegó  en  día  semejante.  Se  recordó 
de  cómo  observaba  al  muchacho  en  uni- 
forme azul  venir  andando  por  la  calle, 
como  palpitaban  sus  pulsos  cuando  él 
penetró  por  la  entrada,  será  la  noticia  de 
que  Jaime  regresaba  a  casa.  Se  recordó 
de  cómo  fué  de  prisa  a  la  puerta  y  co- 
gió ansiosamente  el  sobre  amarillo.  Y 
entonces  vio  la  seña  negra  en  el  sobre 
— y  mientras  leía  el  mensaje  increíble 
le  sobrevino  una  obscuridad  tremenda. 

Había  estado  leyendo  las  cartas  de 
Jaime  y  mirando  sus  retratos  —  como 
lo  hacía  casi  todos  los  días.  El  primer 
retrato  de  él  cuando  era  niño,  retratos 
de  sus  fiestas  de  cumpleaños,  de  viajes 
<ie  vacaciones,  de  los  sucesos  en  la  es- 
cuela secundaria  y  el  colegio,  y  el  retra- 
to de  él  con  uniforme,  sacado  el  día  en 
qué  se  despidió  de  ellos  valientemente. 

Al  oír  el  sonido  del  coche  afuera,  Ma- 
ría metió  las  cartas  debajo  de  las  saba- 
nillas no  bastilladas  en  su  canasta  de 
costura.  Ella  se  secó  los  ojos  hinchados 
y  apresuradamente  se  alisó  el  pelo. 

"Buenas  tardes,  querida  mía,"  le  sa- 
ludó el  Dr.  Arnaldo  al  abrir  la  puerta. 
"Vine  para  llevarte  conmigo  a  visitar 


a  los  enfermos  esta  tarde.  El  paseo  te 
hará  bien."  Cruzó  el  cuarto  y  se  inclinó 
para  besarla. 

Ella  movió  la  cabeza  sin  alzar  la  vis- 
ta. El  levantó  la  cara. 

"Mamá,  has  estado  apesadumbrándo- 
te y  me  prometiste.  .  ." 

Respingó  al  oír  la  palabra  'Mamá'. 
¿No  podía  él  entender  cómo  esa  pala- 
bra la  lastimó? 

"Yo.  .  .  yo  no  puedo  ir.  .  .  yo.  .  ."  em- 
pezó a  protestar.  Pero  él  fingió  no  oír- 
la. 

"Te  traigo  el  saco.  En  verdad  no  hace 
tan  mal  tiempo  afuera  como  se  ve.  No 
hace  frío  y  el  aire  hará  bien  a  los  dos." 

"Quiero  terminar.  .  .  esta  costura. 
Yo.. ." 

El  le  miraba  profundamente,  con  ojo 
profesional. 

"María,  me  prometiste  que  tratarías 
de  dejar  de  apesadumbrarte  más.  Tú 
sabes  lo  que  te  está  hacien ..." 

"Sí,  yo  trato.  Oh,  Arnaldo,  no  sabes 
cómo  procuro.  Pero  no  puedo  hacer  na- 
da. El  era  todo  lo  que  teníamos.  Tú  sa- 
bes que  cuando  perdimos  a  Dorotea.  .  . 
y  más  tarde ...  a  los  dos  nenes  en  esa 
semana  terrible  hace  tanto,  y  lo  aguan- 
té..  .  por  Jaime.  Todavía  le  tenía  a  él 
como  motivo  de  vivir  y  trabajar." 

"Y  me  tenías  a  mí.  María,  todavía 
me  tienes."  Fué  tierna  su  voz,  pero  ella 
continuó  sin  hacerle  caso. 

"Pensaba  yo  que  Dios  le  había  deja- 
do para  consolarnos.  ¡Qué  amable  fué 
él!"  Su  mano  buscó  su  retrato  en  la  ca- 
nasta. "¡No  lo  puedo  aguantar!  ¡No 
puedo!"  temblaba  con  los  sollozos. 

"Yo  sé,  querida",  dijo  el  doctor,  pro- 
curando calmarla.  Se  sentó  en  el  brazo 


Página  602 


L  I  A  H  O  N  A 


LAS      TINIEBLAS 


Por  Elsie  C.  Carroll. 


del  sofá  y  la  abrazó.  "¿No  piensas  que 
yo  sufro,  también?" 

"¿Por  qué  permitió  Dios.  .  .  si  hay 
Dios.  .  .  que  regresaran  a  casa  sin  daño 
los  jóvenes  inútiles  como  Juan  García 
y  David  Molino,  y  que  matasen  los  ale- 
manes a  nuestro  hijo?  ¿Por  qué?  ¿Por 
qué?",  se  hacía  histérica. 

"Aquiétate,  querida  mía.  Tú  sabes  que 
no  hay  respuesta  a  tal  pregunta.  Pero 
tenemos  que  seguir  de  todos  modos.  Y 
debemos  hacer  buena  la  vida  que  se 
nos  queda,  en  obsequio  de  Jaime  y  de 
nosotros  mismos." 

El  la  puso  en  pie  y  le  trajo  el  saco  del 
ropero  y  lo  puso  en  ella.  "No  debes  te- 
ner tales  pensamientos.  Tú  sabes  como 
siempre  le  dolía  a  Jaime  verte  triste." 

Todavía  lloraba  mientras  él  la  con- 
dujo al  automóvil  afuera. 

"Tengo  primero  que  pararme  al  hos- 
pital por  un  momento.  Entonces  hare- 
mos las  visitas  y  después  nos  paseare- 
mos un  rato  en  el  campo." 

Iban  en  silencio  por  un  tiempo,  Ma- 
ría sollozando  todavía.  Al  fin  dijo  el 
doctor,  "Querida  mía,  te  voy  a  decir 
algo  que  nunca  he  dicho  antes  a  nadie. 
Piensas  que  estoy  empedernido  e  insen- 
sible porque  no  me  he  dedicado  a  la  la- 
mentación como  tú  lo  has  hecho.  No 
puedes  comprender  cómo  puedo  conti- 
nuar cuidando  a  mis  pacientes  alema- 
nes, siendo  que  les  echas  la  culpa  a  ellos 
— todos  los  alemanes —  por  lo  que  suce- 
dió a  nuestro  hijo.  Para  mí  era  difícil 
al  principio,  viviendo  aquí  donde  tene- 
mos tantos  refugiados  alemanes. 

"Recuerdo  la  noche  cuando  fui  llama- 
do al  primer  paciente  alemán  después  de 
recibir  nosotros  la  noticia.  Entonces  me 
parecía  como  te  parece  a  tí  todavía  que 
todos  aquéllos  eran  los  asesinos  de  Jai- 
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me.  Y  no  quería  ir.  Pensaba  que  no  po- 
día ir.  Pero  no  hubo  quien  más  que  lo 
hiciera  y  fué  llamamiento  de  emergen- 
cia. Yo  tenía  la  obligación,  profesional- 
mente,  de  ir. 

"Fui  con  resentimiento  y  odio  en  el 
corazón  e  hice  solamente  lo  que  se  es- 
peraba que  hiciese  cualquier  doctor.  Sa- 
lí de  la  casa  sin  remordimiento  creyen- 
do que  el  paciente  viviría.  Hube  hecho 
lo  que  se  esperaba  de  un  médico,  digo 
profesionalmente.  Pero  me  aseguro  de 
que  lo  saben  todos  los  médicos;  a  veces 
podemos  hacer  lo  que  usualmente  no  nos 
es  posible. 

"Al  caminar  de  aquella  casita  por  la 
senda  hacia  la  obscuridad,  algo  me  hizo 
parar.  Fué  una  voz  en  las  tinieblas  — la 
triste  voz  reprensora  de  Jaime.  Todo  lo 
que  me  dijo  fué  'Papá.'  Pero  volví  de 
apuro  e  hice  lo  que  nosotros,  los  médi- 
cos, hacemos  una  o  dos  veces  en  la  vi- 
da, el  acto  sobrehumano  —  el  acto  hu- 
mano con  poder  sobrehumano.  Yo  le  sal- 
vé la  vida  a  aquel  hombre  por  pasar  la 
noche  larga,  observando  cada  cambio 
con  diligencia  y  tratando  primero  una 
cosa,  y  luego  otra,  vigilando,  esperan- 
do, —  algunas  veces  orando.  De  repen- 
te me  sentí  que  de  algún  modo  tenía, 
que  compensar  por  nuestro  hijo  los  años 
quitados  de  su  vida  por  hacer  lo  que  él 
habría  hecho  para  la  humanidad.  Yo  te- 
nía que  tratar  de  llevar  a  cabo  mi  pro- 
pia obra  y  también  de  hacer  la  obra  que 
él  hubiese  hecho." 

Llegado  al  hospital,  el  doctor  paró  el 
coche.  María  no  había  hablado. 

"Ahora  tengo  otra  paciente  alemana 
íe  está  muv  enferma,"  él  diio,  "la  se- 


Anora  tengo  otra  paciente  alemana 
que  está  muy  enferma,"  él  dijo,  "la  se- 
ñora Rosenbaum.  Hago  lo  posible  para 
salvarla  a  causa  de  sus  hijos."  Se  bajó 
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del  coche  y  se  subió  la  escalera  del  edi- 
ficio cuadrado  de  piedra. 

)viam\no  había  sido  conmovida  por 
fius    palabras.     Arnaldo,    pensaba    ella, 
siempre  había  sido  demasiado  sentimen- 
tal para  ser  doctor.  El  consideraba  su 
trabajo  muy  seriamente;  trabajaba  de- 
masiado sin  pensar  en  su  propio  bien. 
En  antes  ella  se  preocupaba  de  él,  cuan- 
do1 llegaba!  a-  la  casa  rendido  y  flaco  des- 
pués de :  tales  noches. como  la  que  acaba- 
ba de  describir.  'Pero  desde  la  muerte 
de  Jaime  ella  había  estado  tan  preocu- 
pada con  su  propia  miseria  que  había 
estado  ¿enterada  de  muy  poco  además 
que  de  .ésta.  Había  oído  de  la  enferme- 
dad de' 1^  Sra.Rosenbaum,  pero  no  es- 
taba enterada  de  que  era  la  paciente  de 
Arnaldo,,  ( !  La    Sra.    Rosenbaum    había 
llegado  |  jal  pueblo  poco  después  del  ar- 
misticio. María  había  sentido  que  la  ve- 
nida de  los  alemanes  era  desvergüenza 
a  los  ciudadanos  americanos.  Evitaba 
todo  contacto  con  ellos. 

Estuvo  sentada  en  el  coche,  enterada 
de  poco  además  de  su  propia  infelici- 
dad. Por  supuesto  no  era  la  voz  de  Jai- 
me que  le  habló  a  Arnaldo  de  las  tinie- 
blas. Tales  cosas  no  ocurrieron.  ¡Espe- 
raba que  ocurrieran !  Qué  cosa  no  daría 
ella  por  oír  a  su  hijo  hablarle,  aún  del 
otro  mundo.  Era  no  más  la  consciencia 
sensitiva  de  Arnaldo  su  imaginación 
viva, 

Ella  miraba  la  gente  ir  y  venir  an- 
dando por  la  calle  y  entrar  y  salir  por 
la  puerta  del  hospital.  De  una  cosa  es- 
taba claramente  consciente.  La  tristeza 
en  las  caras  de  los  que  le  pasaban.  ¿Ha- 
bía algo  en  el  mundo  aparte  de  la  tris- 
teza? El  recuerdo  de  su  propia  felicidad 
anterior  era  como  un  sueño  medio  des- 
conocido. 

Pasó  algún  tiempo  antes  que  se  baja- 
ra el  doctor  por  la  escalera.  La  inclina- 
ción de  sus  hombros  y  la  apariencia  ven- 
cida de  sus  ojos  le  indicó  a  ella  que  se 
le  había  muerto  un  paciente. 

"¿Quién  es?"  se  lo  preguntó  a  él  an- 
tes que  él. pusiera  el  coche  en  marcha. 

El  suspiró  desanimadamente.  "La  se- 
ñora Rosenbaum.  Estuve  yo  tan  seguro 
de  que  ella  se  mejoraría.  Cuatro  niñi- 


tos.  Por  poco  íes  prometí  que  ella  estu- 
viese en  casa  para  la  Navidad.  ¡Qué  No- 
chebuena tendrán  ellos!  Debo  ir  y  decir- 
les antes  de  que  algún  vecino  trabuca- 
dor  —  María,  ¿No  rile  acompañarás?" 
Por  un  momento  sus  ojos  mostraban  es- 
peranza. Pero  María  movió  la  cabeza. 

"Déjame  en  la  casa  de  Elena  Pérez. 
Caminaré  a  pie  a  la  casa." 

Se  puso  el  sol  antes  que  saliese  María 
de  la  casa  de  Elena.  Sentíase  segu,ra  de 
que  el  doctor  estaría  tarde  y  tenía  te- 
mor de  pasar  largas  horas  con  nadie 
en  la  casa  grande  sin  Catalina,  la  cria- 
da. 

Cuando  dio  vuelta  en  la  esquina,  se 
espantó  al  ver  la  luz  encendida  en  la 
sala.  Al  llegar  a  la  entrada  pudo  oír  el 
sonido  de  las  voces  de  niños.  Se  paró, 
poniendo  la  mano  inciertamente  a  la 
frente.  ¿Había  perdido  la  razón?  A  ve- 
ces temía  que  eso  le  pasaría.  Después 
de  un  momento  anduvo  más  para  ade- 
lante. Se  abrió  la  puerta  cuando  ella  se 
puso  en  el  porche.  Evidentemente  Ca- 
talina la  estaba  esperando  y  estaba  ex- 
traordinariamente excitada. 

"Doctor,  doctor,"  gritó  volviéndole  la 
cabeza,  "Aquí  está  la  señora." 

Arnaldo  vino  de  aprisa  de  la  sala 
alumbrada,  cerrando  la  puerta  tras  sí. 
Estaba  agitado  el  rostro,  pero  había  re- 
solución firme  en  los  ojos  cansados. 

"María,  vente  para  acá  por  un  mo- 
mento. Tengo  algo  para  decirte."  La  lle- 
vó al  comedor  a  través  del  porche  y  la 
puso  mansamente  en  una  silla.  Aunque 
hubo  cerrado  la  puerta  del  comedor,  el 
sonido  de  los  en  la  sala  todavía  les  lle- 
gaba. 

"María,  he  traído  para  acá  los  niños 
Rosenbaum.  No,  no  hables  por  un  mo- 
mento, por  favor.  Déjame  explicártelo. 
Fui  a  su  casita  pobre  después  de  dejar- 
te en  la  casa  de  Elena,  para  decírselo  a 
ellos.  No  hubo  allí  nadie  sino  los  niños. 
No  hay  parientes.  Su  padre  fué  matado 
en  la  guerra,  tú  sabes,  por  un  soldado 
americano." 

Ella  respingó.  No  hubo  necesidad  de 
decir  eso.  El  doctor  continuó.  "Cuando 
me  vieron;  he  estado  allí  tantas  Veces 
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-el  mes  pasado  que  sienten  como  si .  .  . 
soy.su  amigo  especial.  .  .  pudiera  hacer 
cualquier'  cosa ;  dejaron  las  pobrecitas 
/tareas  que  estaban  haciendo,  tratando 
de  alistarse  para  la  Navidad,  y  clama- 
ron por  saber  por  qué  no  había  llevado 
a  su  madre  a  la  casa,  insistiendo  que 
yo  había  prometido  que  ella  estaría  en 
casa  para  la  Navidad. 

"¿No  ves,  querida  mía?  No  pude  de- 
cirles la  verdad.  No  pude  dejarles  allí 
para  que  otro  se  los  dijese.  Aquella  chi- 
quita Greta  siempre  me  hacía  pensar 
en  nuestra  Dorotea,  tan  hábil  y  chapa- 
da a  la  antigua.  Y  el  niñito  dice  'Mamá' 
como  lo  decía  Jaime.  María,  ¿no  pue- 
des?. .  .  sólo  hasta  después  de  la  Navi- 
dad. .  .  ¿no  puedes?. 

Pero  María  se  había  puesto  de  pie  y 
estuvo  llorando  histéricamente.  "¿Cómo 
puedes  tratarme  tan  cruel  ?  Tú  simpatía 
es  siempre  para  otros  —  estos  alemanes 
que  me  mataron  al  único  hijo  que  me 
quedaba." 

Empezó  a  salir  del  cuarto  y  él  trató 
de  detenerla.  "Querida  mía,  ¿no  puedes 
ver  lo  qpe  estás  haciendo  a  las  vidas  de 
los  dos  de  nosotros  por  conservar  ese 
sentimiento  por  tanto  tiempo?  María, 
¿  no  te  quería  decir  nada  de  lo  que  te  di- 
je tocante  a  la  voz  en  las  tinieblas,  la 
voz  de  Jaime?  ¿No  puedes  comprender, 
querida  mía.  .  .  ?" 

"No  puedo  aguantar  más",  ella  dijo 
sollozando,  librándose  de  él  y  precipi- 
tándose del  cuarto. 

Le  parecía  a  María  que  había  estado 
acostada  por  edades.  Estuvo  debilitada 
por  haber  llorado  violentamente.  La  ca- 
beza parecía  deshacerse  y  el  estómago 
se  conmovía.  Se  espantó  al  oír  un  sonido 
del  cuarto  adjunto,  el  aposento  de  los 
niños,  no  usado  por  mucho  tiempo.  ¿  Po- 
dría ser  que  Arnaldo  estaba  guardan- 
do a  los  niños  a  pesar  de  sus  sentimien- 
tos ?  ¿  Poniéndolos  en  camas  que  habían 
estado  vacías  por  tanto  tiempo  ?  ¿  Como 
lo  podía  hacer?  Siempre  había  sido  tier- 
no y  considerado.  De  nuevo  se  deshizo 
en  lágrimas.  Quería  morirse  y  quitarse 
de  su  miseria.  No  quería  oír,  pero  de 
vez  en  cuando  una  palabra  vino  distin- 
tamente del  aposento  contiguo. 

Diciembre,  1954 


"Otra  colcha,  Catalina,  para  estos 
chamacos.  Greta  te  consolará,  chico. 
Árbol  de  Navidad .  .  .  por  la  mañana .  .  . 
jsí.  .  .  dulces...  y  juguetes.  Duérman- 
se... buenas  noches." 

Oyó  a  Arnaldo  y  a  Catalina  salir  del 
aposento.  Alguien  tocó  la  puerta,  pero 
ella  no  contestó.  Se  resolvió  la  perilla, 
pero  ella  había  cerrado  la  puerta  con 
llave. 

"María",  llamó  el  doctor  solícitamen- 
te ;  pero  no  quiso  contestarle. 

Sabía  que  él  todavía  estaba  parado 
allí  cuando  Catalina  le  llamó  del  fondo 
de  la  escalera,  "El  teléfono,  doctor." 

Sus  pasos  se  tardaron  al  andar  por 
el  vestíbulo.  Más  tarde  oyó  la  puerta 
principal  abrirse  y  cerrarse  y  el  sonido 
del  coche  en  marcha. 

Por  algún  tiempo  podía  oír  las  voces 
bajas  de  los  niños  en  el  cuarto  inmedia- 
to. Una  voz,  de  veras,  parecía  como  la 
de  Dorotea.  Pero  solamente  le  trajo  más 
dolor.  Su  muchachita  habría  tenido  do- 
ce años  ahora ...  si .  .  . 

No  pudo  dormirse.  Su  garganta  es- 
taba muy  seca;  sus  labios  estaban  hin- 
chados por  razón  de  su  mucho  llanto. 
Al  fin  se  levantó  y  prendió  la  luz.  Fué 
al  ropero  y  bajó  del  anaquel  una  caji- 
ta  de  recuerdos.  Con  ellos  se  sentó  cer- 
ca de  la  cama.  Uno  tras  otro  los  puso 
en  su  falda.  Un  bucle  de  pelo  oro  toma- 
do de  Dorotea  unas  pocas  semanas  an- 
tes de  fallecer.  Un  calcetín  colorado,  un 
zapato  usado,  un  cordero  de  lana,  y  un 
libro  de  pinturas  con  páginas  marcadas. 
Acarició  a  cada  artículo,  viviendo  de 
nuevo  los  años  cuando  las  manos  de  los 
niños  se  habían  asido  de  ella  y  voces 
jóvenes  se  habían  entonado  por  la  casa. 

No  sabía  cuanto  tiempo  había  estado 
sentada  allí  en  lo  pasado  cuando  fué 
despertada  por  un  sonido  en  la  sala  aba- 
jo. Al  fin  presumió  que  un  árbol  de  Na- 
vidad ||  paquetes  se  estaban  llegando. 
Se  cerró  los  ojos  y  se  echó  otra  vez  en 
la  cama.  ;Un  árbol  de  Navidad  en  esa 
sala  cuando  aquéllos  que  debían  estarlo 
gozando  estaban  muertos!  Las  Navida- 
des3^ muchos  años  atrás  fe  vinieron  a 

•      -'  ':     (Continúa- vn   la   Pág.   635) 
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Por  la  presidente  del  Comité  de  Genealogía 
de  la  Misión  Mexicana,  Marylin  Túrlcy. 


El    Presidente    Stephen    L.    Richards   y   su    intérprete,    eider    Eduardo    Balderas,   diri- 
giendo su  Discurso  a  los  asistentes  a  la  Conferencia   Lamanita  en   Mesa,  Arizona. 
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Fué  en  el  año  de  1945  en  Mesa,  Arizo- 
na, cuando  algunos  de  los  hijos  de  Lehi 
se  juntaron  la  primera  vez  para  empe- 
zar una  obra  grande  que  continuaría 
hasta  el  fin  de  días.  Desde  ese  tiempo 
en  adelante  muchos  se  han  reunido  para 
continuar  esta  obra,  recordando  lo  que 
Nefi  dijo  a  sus  hermanos  "Y  en  aquel 
día  el  resto  de  nuestra  posteridad  sa- 
brá que  pertenece  a  la  casa  de  Israel,  y 
que  son  el  pueblo  de  la  alianza  del  Se- 
ñor. Entonces  llegarán  a  saber  quienes 
son  sus  antepasados,  y  conocerán  el 
evangelio  de  su  Redentor,  que  él  dio  a 
sus  padres.  .  ."  (I  Nefi  15:14). 

Este  evento  anual  ha  traído  a  mu- 
chos un  gozo  sin  fin  porque  han  dado  a 


sus  queridos  antepasados  la  oportuni- 
dad de  obtener  un  lugar  en  el  Señor. 
En  verdad  este  servicio  que  damos  a  * 
nuestros  emparentados  muertos  es  uno 
de  los  actos  más  grandes  de  Cristo. 

Fué  una  vista  maravillosa  ver  a  tan- 
tos congregados  para  gozar  juntamen- 
te el  espíritu  del  Señor.  El  susurro  con 
su  risa  ocasional  que  salía  de  adentro 
de  la  Mezona  indicaba  que  se  encontra- 
ban amados  con  amados  y  amigos  con 
sus  amigos.  Hubo  procedentes  de  mu- 
chos lugares,  unos  pertenecían  a  la  es- 
taca de  Juárez,  otros  a  la  Misión  Hispa- 
noamericana, otros  a  la  Misión  Mexica- 
na, unos  de  California,  Michigan,  Utah, 
Colorado  y  Arizona  de  los  Estados  Uni- 


El    grupo    de   concurrentes   a    las   Conferencias    Lamanitas   en    Mesa,    Arizona. 
Más    de    600    estaban    presentes. 


Diciembre,  1954 
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recha  son,  Pres:dente  Claudio  Bowman  y  su  esposa  Jennie 
Bowman,  de  la  Misión  Mexicana.  Nina  N.  Bowman,  esposa 
del  Presidente  Harold  I.  Bowman,  de  la  Misiín  Hispano- 
Americana. 


dos.  Ex-misioneros  y  sus  familias  fue- 
ron atraídos  para  renovar  su  amistad 
y  gozar  del  espíritu  que  moraba  allí. 

El  hermano  Arwell  L.  Pierce,  Presi- 
dente de  Mesa  y  su  amabas  esposa  la 
matrona  del  Templo,  mostraron  bondad 
a  todos  los  que  asistieron  a  las  sesiones 
en  el  Templo.  Se  notaba  que  ellos  toda- 
vía tienen  un  gran  lugar  en  sus  corazo-  • 
nes  para  los  Lamanitas. 

Un  hecho  de  interés  a  todos  los  de  ha- 
bla española.  Este  idioma  fué  el  prime- 
ro, con  excepción  del  inglés,  de  ser  usa- 
do en  los  Templos. 

Una  oportunidad  grande  que  tienen 
los  que  van  al  templo,  es  de  recibir  una 
bendición  patriarcal.  Esta  bendición  nos 
ayuda  a  conocer  nuestras  posibilidades, 
también  nos  fortalece  en  seguir  el  ca- 
mino recto.  Cuando  recibimos  una  de  las 
bendiciones  que  el  patriarca  nos  prome- 
tió, " .  .  .es  porque  se  obedece  aquella 
ley  sobre  la  cual  se  basa."  (D.  y  C.  130: 
21)  Esta  bendición  debería  conducir  ca- 
da paso  de  su  vida.  Usen  los  consejos 


que  se  encuentren  en  esta  bendición  co- 
mo usarían  las  piedras  que  se  ponen  pa- 
ra pasar  algún  charco. 

El  Presidente  Claudious  Bowman  de 
la  Misión  Mexicana  y  el  Presidente  Ha- 
rold I.  Bowman  de  la  Misión  Hispano- 
americana con  sus  amables  compañeras 
dirigieron  la  ocasión  tomando  sobre  sí 
la  responsabilidad  del  éxito  y  en  ver- 
dad todo  estaba  bien  planeado  y  organi- 
zado. Sus  deseos  fueron  que  esta  oca- 
sión sea  una  experiencia  espiritual.  Tu- 
vieron cultos  de  testimonio  en  vez  de 
horas  sociales  y  en  cada  culto  se  despi- 
dieron dejando  una  banca  en  el  foro  lle- 
na de  personas  que  deseaban  dejar  su 
testimonio  y  dar  gracias  por  la  oportu- 
nidad de  recibir  las  bendiciones  del  Tem- 
plo. 

Fué  honrada  la  ocasión  por  las  pala- 
bras del  Eider  Stephen  L.  Richards  pri- 
mer consejero  de  la  primera  presiden- 
cia de  la  Iglesia.  Empezó  citando  a  Juan 
14:2  "En  la  casa  de  mi  Padre  muchas 
moradas  hay:  de  otra  manera  os  lo  hu- 


Página  608 


L  I  A  H  O  N  A 


hiera  dicho:  voy,  pues,  a  preparar  lugar 
para  vosotros."  Luego  preguntó  a  la 
congregación  si  habían  oído  a  un  minis- 
tro explicarlo.  Ninguno  alzó  la  mano. 
El  interpretó  el  sentido  genuino  de  esta 
escritura,  llamando  la  atención  a  las  dis- 
tintas glorias  y  el  lugar  donde  debería- 
mos aspirar.  Haciéndonos  recordar  que 
ésta  es  la  única  Iglesia  que  afirma  que 
el  hombre  y  su  familia  pueden  ser  uni- 
dos y  uno  en  la  vida  venidera,  que  nos 
casamos  "por  las  eternidades"  y  no 
"hasta  que  la  muerte  los  separen."  Su 
frase  "Dios  y  un  hombre  es  la  mayo- 
ría" alumbró  el  ánimo  de  todos.  Rela- 
tó la  gran  experiencia  de  estar  presente 
a  la  dedicación  de  cinco  templos:  La- 
go Salado,  Hawaii,  Canadá,  Mesa,  Ida- 
ho  Falls.  Mencionó  su  agradecimiento 
por  los  testimonios  que  había  oído  y  la 
humildad  y  sinceridad  que  fué  mostra- 
da por  los  que  tomaron  la  palabra. 

Los  días  lunes,  martes,  miércoles  y 
jueves  fueron  reservados  para  obrar  en 
el  templo,  empezando  el  primer  día,  lu- 


nes, arreglando  la  ropa,  y  los  nombres 
para  las  sesiones  de  los  días  siguientes. 
El  martes  106  personas  entraron  al 
templo  por  la  primera  vez  y  la  obra  fué 
hecha  por  271.  El  miércoles  hicieron 
obra  per  240  y  el  jueves  per  278  en  to- 
tal 789.  Los  "jóvenes  de  ocho  años  a  arri- 
ba fueron  bautizados  por  300  nombres. 
Hombres  y  mujeres  fueron  sellados  pol- 
las eternidades,  hijos  también  partici- 
paron de  esta  gran  bendición  siendo  se- 
llados a  sus  padres,  muchos  espíritus  se 
regocijaren  en  los  cielos  al  ser  bautiza- 
dos, dotados  y  reliados  a  sus  familias, 
no  solamente  estos  se  regocijaron  sino 
nuestro  Padre  quien  nos  hizo  y  nos  guió 
en  el  estado  pre-mortal. 

¡  Si !  La  profecía  dada  por  José  Smith 
en  marzo  de  1831  " .  .  .los  lamanitas  flo- 
recerán como  la  rosa."  (D.  y  C.  49:24  se 
está  cumpliendo.  Este  año,  1954,  fué  un 
año  de  record,  hicieron  más  obra  que  en 
cualquier  otro.  Los  lamanitas  progre- 
sarán y  harán  una  obra  grande  porque 
así  ha  dicho  el  Señor. 


Los    matrimonios    que    se    celebraron    durante    la    Conferencia    Lamanita. 
Retratados  con  el   Presidente  Arwell   |_.  Piercc  y  su  amable  compañera. 


Diciembre,  1954 
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Por  José  Fielding  Smith 


Continuación  del 

CAPITULO    35 

El  Gobernador  exige  las  armas. — Co- 
mo a  unas  cuatro  millas  antes  de  llegar 
a  Carthage,  encontraron  al  capitán 
Dunn  con  una  compañía  de  sesenta  mi- 
licianos montados  a  caballo.  Dicho  ofi- 
cial le  mostró  al  Profeta  una  orden  del 
Gobernador  en  la  que  se  requería  que 
fuesen  entregadas  todas  las  armas  del 
estado  que  se  hallaban  en  manos  de  la 
Legión  de  Nauvoo,  orden  que  José  in- 
mediatamente visó.  No  estaba  confor- 
me el  Gobernador  con  exigir  que  el  Pro- 
feta y  su  hermano  se  presentasen  en 
Carthage  para  ser  asesinados,  sino  que 
ahora  la  gente  de  Nauvoo  iba  a  quedar 
indefensa  y  a  merced  de  sus  enemigos. 
Esta  orden  en  que  se  mandaba  recoger 
las  armas  evidentemente  tenía  por  ob- 
jeto incitar  a  los  miembros  de  la  Iglesia 
a  alguna  demostración  que  pudiese  ser 
tachada  de  traición.  Temiendo  que  los 
habitantes  de  Nauvoo  fueran  a  resistir, 
el  capitán  Dunn  rogó  a  toda  la  compa- 
ñía que  volviesen  con  él  a  Nauvoo,  y 
prometió  defenderlos  aun  con  su  vida. 
Se  despachó  un  mensajero  al  Goberna- 
dor explicando  por  qué  habían  regresa- 
do a  Nauvoo.  No  obstante  las  repetidas 
amenazas  contra  las  vidas  de  José  Smith 
y  su  hermano  Hyrum,  que  frecuente- 
mente llegaban  a  oídos  del  Gobernador, 
nada  se  hizo  para  desarmar  a  la  plebe 
que  fué  reclutada  para  estar  a  las  ór- 
denes de  dicho  funcionario.  Tal  parecía 
que  era  una  repetición  de  lo  que  había 
acontecido  en  Misurí,  cuando  se  había 
deiado  indefensos  a  los  miembros  de  la 
Iglesia,  mientras  se  daban  a  sus  enemi- 
gos las  armas  del  estado. 


Como  oveja  al  matadero. — Cuando  la 
compañía  encontró  al  capitán  Dunn,  el 
Profeta  dijo: 

"Voy  como  cordero  al  matadero,  pero 
me  siento  tan  sereno  como  una  mañana 
veraniega.  Mi  conciencia  está  libre  de 
ofensas  contra  Dios  y  contra  todos  los 
hombres.  Si  me  matan,  moriré  inocen- 
te, y  mi  sangre  pedirá  venganza  desde 
el  suelo,  y  se  dirá  de  mí:  'Fué  asesina- 
do a  sangre  fría." 

Cuando  quedó  terminada  la  tarea  del 
capitán  Dunn,  éste  dio  las  gracias  a  la 
gente  por  haber  obedecido  pacíficamen- 
te la  orden,  y  les  prometió  protección. 
Ya  avanzada  la  tarde,  se  reanudó  la 
marcha  hacia  Carthage.  A  la  mediano- 
che la  compañía  llegó  a  dicho  pueblo,  y 
al  pasar  por  la  plaza  pública,  muchos 
de  los  que  componían  la  tropa  de  los 
Carthage  Greys  los  amenazaron.  "Há- 
ganse a  un  lado,  muchachos  de  la  tropa 
de  McDonough  — gritaron —  déjennos 
darles  de  balazos  a  esos  malditos  mor- 
mones.  Y  tú,  tal  por  cual  Smith,  por  fin 
te  tenemos  en  nuestras  manos.  Háganse 
a  un  lado  para  poder  ver  bien  a  ese 
Smith,  el  profeta  de  Dios.  Ya  puede  des- 
pedirse de  Nauvoo.  Acabaremos  con  él 
ahora,  y  entonces  mataremos  a  todos 
los  malditos  mormones." 

Promesa  del  gobernador  Ford  a  la  mi- 
licia.— Al  oír  estas  amenazas,  el  gober- 
nador Ford  se  asomó  a  una  ventana,  y 
dijo:  "Sé  lo  ansioso  que  están  por  ver 
al  Sr.  Smith,  cosa  que  es  muy  natural; 
pero  ya  es  demasiado  tarde  esta  noche 
para  que  tengan  esa  oportunidad.  Sin 
embargo,  señores,  les  aseguro  que  ten- 
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ría  de  la  iglesia 

Traducido  por  Eduardo  Balderas. 


drán  ese  privilegio  mañana  por  la  ma- 
ñana, porque  haré  que  se  presente  ante 
las  tropas  en  la  plaza.  Y  ahora  que  les 
he  asegurado  esto,  deseo  que  vuelvan 
quieta  y  pacíficamente  a  sus  cuarteles." 
Con  un  débil  "viva  Tomás  Ford",  se  dis- 
persaron. 

Son  acusados  de  traición. — Muy  tem- 
prano la  mañana  del  día  25,  los  prisione- 
ros voluntariamente  se  entregaron  en 
manos  de  Bettisworth  el  alguacil.  Poco 
después  José  y  Hyrum  nuevamente  fue- 
ron aprehendidos  por  Bettisworth,  acu- 
sados del  delito  de  "traición  contra  el 
estado  de  Illinois.  La  queja  iba  firma- 
da por  Agustín  Spencer  y  Enrique  O. 
Norton. 

Discurso  provocante  del  Gobernador. 
— Poco  después  de  las  ocho  de  la  maña- 
na, el  gobernador  Ford  ordenó  que  las 
tropas  se  "juntasen  y  las  dispuso  en  cua- 
dro. Entonces  les  habló  de  una  manera 
sumamente  incitante  contra  el  profeta 
José  y  el  patriarca  Hyrum  Smith.  Aque- 
llos hombres  necesitaban  poca  provo- 
cación, como  él  bien  sabía,  porque  ya 
se  hallaba  encendido  su  odio  al  grado 
de  poder  cometer  asesinato.  Al  termi- 
nar su  alocución,  cumplió  su  promesa 
a  las  tropas  llevando  a  José  y  a  su  her- 
mano Hyrum  ante  ellos,  y  se  los  presen- 
tó como  los  generales  José  y  Hyrum 
Smith.  La  tropa  de  los  Carthage  Greys 
se  negó  a  recibirlos  con  ese  título,  y  pro- 
firió algunas  amenazas  contra  sus  vi- 
das, de  las  cuales  el  Gobernador  hizo 
poco  caso. 

Su  falta  de  sinceridad. — Cuando  José 
Smith  comunicó  al  Gobernador  que  ha- 
bía comparecido  ante  Daniel  H.  Wells, 

Diciembre,  1954 


juez  de  paz,  para  ser  juzgado,  aquél  le 
respondió  que  era  por  demás  que  oyese 
la  causa  juez  alguno  sino  el  que  había 
expedido  el  decreto  judicial,  y  por  tanto, 
tendrían  que  ser  juzgados  por  el  Sr.  Mo- 
rrison.  Pero  claramente  se  ve  la  falta  de 
sinceridad  del  jefe  del  estado,  en  el  he- 
cho de  que  fueron  llevados  ante  otro 
juez,  Roberto  F.  Smith,  que  también 
era  capitán  de  los  Carthage  Greys  y  uno 
de  sus  más  rencorosos  adversarios.  Lo 
que  el  Gobernador  quería  era  llevarlos 
a  Carthage  y  entregarlos  a  sus  enemi- 
gos, y  en  su  demanda  no  había  ningún 
pensamiento  de  justicia  o  derecho.  Se 
dispuso  que  los  hermanos  acusados  fue- 
sen juzgados  durante  la  próxima  sesión 
del  Juzgado  de  Distrito.  Quedó  mani- 
festado que  el  magistrado  tenía  por  ob- 
jeto ponerlos  bajo  una  fianza  tan  eleva- 
da, que  los  detenidos  no  podrían  depo- 
sitarla, y  así  poder  encarcelarlos;  pero 
se  depositó  la  fianza,  y  entonces  el  juez 
Smith  partió  del  juzgado  sin  dar  opor- 
tunidad a  los  dos  prisioneros,  José  y 
Hyrum  Smith,  de  responder  a  la  denun- 
cia de  traición. 

Encarcelamiento  ilegal. — Como  a  las 
ocho  de  la  noche,  se  presentó  Bettis- 
worth el  alguacil  en  el  hotel  donde  se  es- 
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taban  hospedando,  y  demandó  que  José 
y  Hyrum  lo  acompañasen  a  la  cárcel. 
Le  exigieron  que  les  mostrara  el  manda- 
miento de  prisión,  pero  se  negó.  Sus  abo- 
gados, los  Sres.  H.  T.  Reid  y  J.  W. 
Woods  informaron  al  alguacil  que  te- 
nían el  derecho  de  ser  oídos  por  un  ma- 
gistrado. Entonces  el  oficial  les  mostró 
un  mandamiento  de  prisión,  en  el  cual 
falsamente  se  declaraba  que  habían  si- 
do llevados  ante  el  juez  Roberto  F. 
Smith,  y  que  el  juicio  se  había  aplazado 
por  no  estar  presentes  los  testigos  prin- 
cipales. Vigorosamente  protestaron  con- 
tra aquel  procedimiento  ilegal  y  desca- 
rado. 

El  juez  preguntó  al  Gobernador  qué 
podía  hacer,  ya  que  la  orden  de  arresto 
era  ilícita  y  el  auto  de  prisión  falso.  El 
gobernador  Ford  le  respondió:  "Usted 
tiene  la  tropa  de  los  Carthage  Greys  ba- 
jo sus  órdenes."  La  indicación  fué  sufi- 
ciente, y  el  capitán  Roberto  F.  Smith 
luego  dio  la  orden  a  sus  tropas  de  po- 
ner en  vigor  el  ilegal  decreto  del  juez 
Roberto  F.  Smith.  Por  tanto,  el  profeta 
José  y  el  patriarca  Hyrum  Smith  fue- 
ron encarcelados  contrario  a  toda  ley. 
El  hermano  Juan  Taylor  protestó  al  Go- 
bernador, pero  este  pusilánime  individuo 
contestó  que  carecía  de  facultad  para 
intervenir,  y  que  la  ley  tendría  que  se- 
guir su  curso. 

El  Gobernador  falta  a  su  promesa. — 
La  mañana  del  26  de  iunio,  José  Smith 
solicitó  una  entrevista  con  el  goberna- 
dor Ford,  que  se  le  había  negado  el  día 
anterior.  Esta  vez  se  le  concedió,  y  se 
examinaron  todas  las  causas  de  las  difi- 
cultades. El  gobernador  Ford  indicó  que 
tenía  pensado  ir  al  día  siguiente  a  Nau- 
voo  a  fin  de  investigar  una  denuncia  de 
falsificación,  y  el  Profeta,  declarando 
que  no  se  consideraba  a  salvo  en  Car- 
thage, le  pidió  que  lo  llevase  con  él.  Di- 
cho funcionario  le  dio  su  palabra  de  ho- 
nor que  lo  llevaría  con  él  cuando  partie- 
se, pero  no  cumplió  con  su  promesa. 

Un  requerimiento  ilegal. — En  la  tar- 
de se  presentó  en  la  cárcel  Francisco 
Worrell  con  algunos  de  la  tropa  de  los 
Carthage  Greys,  para  exigir  que  los  pri- 
sioneros fuesen  entregados  al  alguacil, 


a  fin  de  ser  llevados  ante  el  juez  Rober- 
to F.  Smith  para  ser  juzgados.  El  car- 
celero, que  tenía  instrucciones  de  rete- 
nerlos "hasta  que  la  ley  los  declarase  li- 
bres", protestó;  pero  Worrell,  valiéndose 
de  amenazas  obligó  al  carcelero  a  entre- 
garle los  prisioneros,  y  fueron  llevados 
ante  el  magistrado.  Los  abogados  de- 
fensores, a  quienes  no  se  había  notifi- 
cado del  juicio,  pidieron  un  aplazamien- 
to a  fin  de  poder  obtener  testigos.  Se 
concedió  el  aplazamiento  hasta  el  me- 
diodía del  día  siguiente.  Se  expidió  un 
nuevo  mandamiento  de  prisión,  y  los 
hermanos  de  nuevo  fueron  encarcela- 
dos; y  sin  consultarlos  se  cambió  la  fe- 
cha de  su  juicio  hasta  el  día  29. 

Amenazas  del  populacho. — Era  con- 
versación común,  tanto  en  el  campamen- 
to como  en  el  hotel,  en  presencia  del 
gobernador  Ford,  que  "la  ley  no  puede 
alcanzar  a  estos  hombres,  pero  no  de- 
be permitirse  que  sean  puestos  en  liber- 
tad"; y  que  "si  la  ley  no  les  hace  nada, 
se  tendrán  que  usar  las  balas  y  pólvo- 
ra". Con  anterioridad,  el  jefe  del  estado 
había  dicho  a  la  tropa  de  los  Carthage 
Greys,  a  fin  de  calmar  su  impaciencia, 
que  tendrían  "satisfacción  completa". 

La  noche  en  la  cárcel. — Los  prisione- 
ros pasaron  la  noche  del  26  de  junio  con 
algunos  amigos,  a  saber,  Juan  Taylor, 
Willard  Richards,  Juan  S.  Fullmer,  Es- 
teban Markham  y  Dan  Jones.  Conversa- 
ron sobre  las  Escrituras,  e  Hyrum  ocu- 
pó la  mayor  parte  del  tiempo.  Todos  se 
acostaron  ya  tarde,  con  excepción  del 
doctor  Willard  Richards,  que  se  quedó 
escribiendo  hasta  que  se  le  apagó  la  úl- 
tima vela.  El  Profeta  y  su  hermano  ocu- 
paban la  cama,  mientras  que  los  otros 
hermanos  se  acostaron  sobre  unos  col- 
chones que  estaban  tendidos  en  el  piso. 
El -disparo  de  un  fusil  cerca  de  allí  cau- 
só que  José  se  Levantara  de  la  cama,  y 
yendo  a  donde  estaban  los  colchones,  se 
acostó  en  medio  de  Dan  Jones  y  Juan 
S.  Fullmer.  Extendiendo  su  brazo  dere- 
cho, dijo  al  hermano  Fullmer:  "Ponga 
su  cabeza  sobre  mi  brazo  para  que  le 
sirva  de  almohada,  hermano  Juan."  En- 
tonces se  puso  a  conversar  con  el  her- 
mano Fullmer  sobre  varios  asuntos,  y 
expresó  el  presentimiento  que  había  te- 
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nido  desde  el  principio,  que  estaba  a 
punto  de  morir.  "Quisiera  ver  de  nuevo 
a  mi  familia"  — dijo;  y  más  tarde :  "Oja- 
lá pudiese  predicar  a  los  santos  en  Nau- 
voo  una  vez  más".  Después  que  todo 
quedó  en  silencio,  susurró  a  Dan  Jones 
al  oído:  "¿Tiene  usted  miedo  de  morir?" 
Dan  le  contestó:  "¿Cree  usted  que  ya 
llegó  la  hora?  Consagrado  a  esta  obra, 
no  me  parece  muy  espantosa  la  muerte." 
El  Profeta  contestó:  "Usted  aún  irá  a 
Gales,  y  antes  de  morir  cumplirá  la  mi- 
sión que  se  le  ha  señalado." 

El  complot  del  populacho. — El  día  27, 
llegaron  muy  de  mañana  a  la  cárcel 
Juan  P.  Green  y  Guillermo  W.  Phelps. 
EH  Profeta  envió  a  Dan  Jones  a  que  in- 
vestigara porqué  habían  disparado  cer- 
ca de  la  cárcel  la  noche  anterior.  Fran- 
cisco Werrell,  uno  de  los  oficiales  de  los 
Carthage  Greys,  respondió:  "Bastante 
trabajo  nos  ha  costado  traer  a  Smith 
aquí  para  dejarlo  escapar  vivo,  y  a  me- 
nos que  usted  quiera  morir  con  él,  más 
vale  que  se  vaya  antes  de  ponerse  el  sol. 
Usted  se  ha  rebajado  a  la  condición  de 
él  para  estar  de  su  parte ;  y  ya  verá  que 
yo  puedo  profetizar  mejor  que  Smith, 
porque  ni  él,  ni  su  hermano,  ni  ninguno 
de  'los  que  se  queden  con  ellos  verán  la 
puesta  del  sol  este  día." 

Dan  Jones  comunicó  lo  anterior  al 
Profeta,  quien  le  indicó  que  fuese  al 
Gobernador  y  le  dijese  lo  que  había  ocu- 
rrido. Por  el  camino,  oyó  a  uno  de  los 
oficiales  que  mientras  arengaba  a  sus 
hombres,  les  dijo:  "Nuestra  tropa  va  a 
ser  licenciada  esta  mañana,  de  acuerdo 
con  las  órdenes  expedidas,  y  pretende- 
remos salir  del  pueblo;  pero  cuando  el 
Gobernador  y  las  tropas  de  McDonough 
hayan  partido  para  Nauvoo  esta  tarde, 
volveremos  y  mataremos  a  estos  hom- 
bres, aunque  sea  necesario  derrumbar 
la  cárcel."  Oyendo  estas  palabras,  la 
tropa  dio  tres  vivas. 

Se  advierte  al  Gobernador. — Jones  in- 
mediatamente comunicó  al  Gobernador 
lo  que  había  oído.  Este  le  respondió: 
"Usted  se  alarma  innecesariamente  por 
la  seguridad  de  sus  amigos,  señor  mío. 


La  gente  no  es  tan  cruel."  Irritado  por 
estas  palabras,  Jones  le  instó  la  nece- 
sidad que  había  de  poner  otra  clase  de 
gente  a  cuidar  la  cárcel,  y  dijo:  "Los  se- 
ñores Smith  son  ciudadanos  norteame- 
ricanos y  se  han  puesto  en  manos  de 
vuestra  Excelencia  porque  usted  dio  su 
palabra  de  honor  que  serían  protegidos. 
También  son  Maestros  Masones,  y  por 
tanto,  exijo  que  usted  protega  sus  vi- 
das." 

El  Gobernador  palideció,  y  Jones  con- 
tinuó: "Si  usted  no  lo  hace,  sólo  me  que- 
da un  deseo,  y  es  que  si  usted  deja  sus 
vidas  en  manos  de  esos  hombres  para 
ser  sacrificadas.  .  .  " 

"¿Y  cuál  es?"  interrumpió  Ford. 

"Que  Dios  Todopoderoso  me  deje  vi- 
vir hasta  el  tiempo  y  lugar  propios,  a 
fin  de  que  yo  pueda  testificar  que  usted 
fué  advertido  oportunamente  del  peligro 
en  que  se  hallan." 

Jones  entonces  volvió  a  la  prisión,  pe- 
ro los  guardias  no  lo  dejaron  entrar. 
Fué  al  hotel  y  presenció  el  licénciamien- 
to de  las  tropas,  tal  como  el  oficial  lo 
había  declarado ;  y  poco  después,  el  go- 
bernador Ford  con  la  milicia  de  McDo- 
nough, que  era  la  que  más  simpatía  sen- 
tía hacia  los  miembros  de  la  Iglesia, 
partió  para  Nauvoo,  dejando  a  los  hom- 
bres de  los  Carthage  Greys,  los  más  san- 
guinarios de  todas  las  tropas,  a  que  cui- 
daran la  cárcel.  La  conspiración  proce- 
día admirablemente  sin  ninguna  inte- 
rrupción. 

"El  Peregrino  Experimentado  en  Do- 
lores".— Juan  S.  Fullmer  y  Esteban 
Markham,  que  habían  salido  a  cumplir 
con  un  encargo,  tampoco  pudieron  volver 
a  la  prisión,  mientras  que  Juan  Taylor 
y  Willard  Richards  habían  permanecido 
con  sus  superiores.  Durante  el  día  los 
prisioneros  y  sus  dos  amigos  pasaron  el 
tiempo  dando  testimonio  de  la  verdad 
del  evangelio  y  de  la  divinidad  del  Libro 
de  Mormón,  y  escribiendo  a  sus  amigos. 
Antes  del  mediodía  llegó  Almon  W.  Bab- 
bitt  con  una  carta  de  Olverio  Cówdery. 

(Continúa   en    la   Pág.   638) 
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Por  eider  Huí  Herles 

AMIGOS  regresemos 
**  en  la  imaginación 
a  través  de  los  años 
hasta  un  día  hace  casi 
dos  mil  años.  Nuestro 
relato  tendrá  lugar  en 
este  hemisferio  occi- 
dental, porque  aquí  e* 
donde,  en  el  meridia- 
no de  los  tiempos,  esta 
tierra  fué  poblada  por 
una  grande  y  poderosa 
raza,  cuyas  ciudades 
se  extendían  desde  el 
norte  hasta  el  sur  del 
estrecho  paso  que  divi- 
de las  dos  Américas. 

Aquí  en  este  verde 
valle  yace  la  antigua 
ciudad  d  e  "ZARA- 
HEMLA". 

Llega  a  la  ciudad 
Nefita  de  Zarahemla 
un  profeta  cansado  y 
rechazado,  que  se  lla- 
maba Samuel.  Su  pro- 
pia gente  lo  había  re- 
chazado porque  era 
cristiano  y  los  Nefitas- 
lo   rechazaron   porque 

fué  Lamanita.  Las  gentes  de  esta  ciudad  eran  muy  poderosas  y  altivas: 
y  por  poco  se  habían  olvidado  de  Dios. 

Por  muchos  días  el  profeta  Samuel  había  predicado  el  arrepentimien- 
to a  los  de  esta  ciudad,  más  el  pueblo  endureció  su  corazón  y  lo  echaron 
fuera.  Con  tristeza  Samuel  subía  una  vereda  solitaria  y  rocosa  que  con- 
ducía hacia  la  tierra  de  su  propia  raza. 

De  repente  vino  la  voz  del  Señor  y  él  alzó  su  triste  cabeza  porque 
oía  la  voz. 

"Samuel,  Samuel  vuelve  a  Zarahemla  y  profetiza  a  este  pueblo.  No 
tengas  miedo,  porque  yo  pondré  en  tu  corazón  las  cosas  que  has  de  decir." 

El  corazón  de  Samuel  se  llenó  de  alegría  y  apurando  los  pasos  bajó 
del  monte  por  la  vereda,  y  se  dirigió  hacia  la  ciudad  que  se  ve  a  la  distancia. 
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Lleno  del  Espíritu  del  Señor,  se  acercó  a  la  ciudad,  pero  los  guar- 
dias de  la  puerta  le  impedieron  la  entrada. 

"Lejos  de  aquí  Lamanita",  decían.  "Antes  de  que  te  aprehendamos  y 
te  mandemos  a  la  prisión."   - 

Teniendo  siempre  el  deseo  de  llevar  el  mensaje  que  el  Señor  le  había 
dado  dio  vueltas  a  la  muralla,  y  por  fin  encontró  un  lugar  y  con  mucho 
esfuerzo  subió  a  la  muralla.  Y  extendiendo  la  mano  y  levantando  la  voz 
profetizó  al  pueblo,  cuanto  el  Señor  le  puso  en  el  corazón.  Asombrada  la 
gente  miró  hacia  arriba;  les  fué  cosa  rara  ver  a  un  Lamanita  y  les  sor- 
prendió que  su  mensaje  fué  que  debían  arrepentirse  de  sus  maldades  y 
buscar  al  Señor.  Como  la  gente  de  Zarahemla  había  vivido  tan  largo  tiem- 
po en  sus  pecados,  empezaron  a  murmurar  en  contra  de  él.  Pero  sus  si- 
guientes palabras  los 
calmaron. 

"Es  con  este  inten- 
to que  he  subido  la 
muralla  de  esta  ciu- 
dad, para  que  sepáis 
vosotros  de  la  venida 
de  Jesucristo,  Hijo  de 
Dios,  Porque  él  será 
nacido  en  Jerusalén,  la 
tierra  de  nuestros  pa- 
dres, y  no  entre  nos- 
otros." "He  aquí,  os 
doy  una  señal :  cuando 
hayan  pasado  cinco 
años  más,  he  aquí,  que 
el  hijo  de  Dios  vendrá 
para  redimir  a  todos 
los  que  creerán  en  su 
nombre. 

"Y,  he  aquí,  que' 
ésta  es  la  señal  que  os 
doy,  para  que  sepáis 
el  tiempo  de  su  veni- 
da; porque,  he  aquí, 
que  aparecerán  gran- 
des luces  en  el  cielo, 
de  tal  modo  que,  en  la 
noche  que  precederá 
a  su  venida,  no  habrá 
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"Ambición".  —  Pasión  desordenada 
por  conseguir  poder,  honras,  dignidades 
o  fama". — La  Real  Academia  Española. 

Muchos  han  considerado  que  la  am- 
bición es  rasgo  deseable  en  el  hombre, 
o,  a  lo  menos,  una  debilidad  disculpa- 
ble. Se  ha  dicho  que  para  lograr  el  éxi- 
to, uno  tiene  que  poseer  cierto  grado  de 
"Ambición." 

Por  ejemplo,  hay  muchos  que  tienen 
ambiciones  de  ponerse  a  la  vista  públi- 
ca, pasando  horas,  meses,  y  vidas,  con 
el  sólo  fin  de  satisfacer  el  Yo.  Pasan 
largas  horas  practicando  para  poder  en- 
trar en  el  teatro,  la  vida  política,  u  otra 
clase  de  trabajo  que  les  ponga  a  la  vis- 
ta pública,  con  la  sola  intención  de  hen- 
chirse y  engrandecerse  ante  su  audito- 
rio. Quieren  los  honores  del  hombre  y  la 
fama,  la  gloria  y  el  dinero  que  los  acom- 
pañe. 


Ellos  son  les  que  tienen  el  espíritu  de 
la  "ambición."  Y  el  mundo  dice  que  su 
"ambición"  es  laudable,  aún  que  es  ne- 
cesaria para  poder  lograr  el  grado  de 
éxito  que  anhelan. 

Sin  embargo,  César  murió  porque  era 
"ambicioso";  el  mundo  fué  precipitado 
en  guerra  mundial  por  causa  de  las  'am- 
biciones" de  tales  hombres  como  el  em- 
papelador alemán,  y  otros,  que  aspira- 
ron ser  los  soberanos  del  mundo.  Sata- 
nás fué  echado  de  los  cielos  porque  te- 
nía la  ambición  de  ocupar  el  trono  de 
Dios  mismo.  Aristóteles  consideraba 
que  la  humildad  era  debilidad. 

Hombres  hoy  día,  y  por  muchas  eda- 
des en  la  historia  del  mundo,  han  busca- 
do la  preferencia  y  el  honor,  siendo  hen- 
chidos en  el  orgullo  de  sus  corazones 
para  ejercer  el  dominio  sobre  los  hijos 
de  los  hombres,  aun  hasta  acogerse  pa- 
ra el  ministerio. 


£a 


El  hombre  ha  levantado  para  sí  escue- 
las religiosas  y  seculares  donde  puede 
ganar  títulos  de  hombres  y  engrandecer 
su  egoísmo  por  ser  llamado  "doctor", 
"profesor"  o  cosa  semejante. 

No  es  que  me  opongo  a  la  instrucción 
en  todo  aspecto ;  al  contrario,  es  la  ma- 
nera de  ganar  la  salvación;  sin  embar- 
go, fué  por  la  razón  ya  mencionada  que 
los  líderes  de  la  Iglesia  anunciaron  que 
los  hombres  que  habían  logrado  la  dis- 
tinción en  su  campo  de  conocimiento  no 
habían  de  ser  llamados  por  su  título  se- 
cular cuando  estaban  en  la  Iglesia,  sino 
así:  "eider "  o  "hermano ." 

Por  algunos  años  una  idea  se  ha  des- 
arrollado y  ganado  el  favor  de  la  gente. 
Es  la  idea  de  obtener  todo  lo  que  uno 
pueda,  haciendo  lo  menos  posible  por 
recibirlo.  Buscan  un  lugar  de  descanso, 
un  estado  en  que  uno  no  tiene  que  tra- 
bajar para  tener  todos  los  lujos,  toda  la 
fama,  honor  y  dinero  que  quiera.  Es  la 
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idea  que  produce  la  "ambición"  de  sa- 
tisfacer el  deseo  de  la  carne,  el  cual  es 
el  deseo  de  henchirse  de  orgullo  y  lujo. 
Es  la  idea  de  recibir  algo  por  nada.  Es 
la  idea  y  "ambición"  de  ser  gran  perso- 
na y  ganar  mucho  dinero,  con  el  fin  de 
poder  pensar  mejor  que  otros,  la  que 
llena  la  gente  de  orgullo  y  al  fin  causa 
la  tristeza  en  su  vida. 

Jesucristo  dijo,  "Sabéis  que  los  prín- 
cipes de  los  Gentiles  se  enseñorean  so- 
bre ellos,  y  los  que  son  grandes  ejercen 
sobre  ellos  potestad.  Mas  entre  vosotros 
no  será  así;  sino  el  que  quisiere  entre 
vosotros  hacerse  grande,  será  vuestro 
servidor;  Y  el  que  quisiere  entre  vos- 
otros ser  el  primero,  será  vuestro  sier- 
vo: Como  el  Hijo  del  hombre  no  vino  pa- 
ra ser  servido,  sino  para  serví  r .  .  . " 
(Mat.  20:25-28) 

Acordémonos  de  que  aunque  la  "am- 
bición" es  una  poderosa  fuerza  motriz 
en  el  mundo,  una  de  las  marcas  del  Rei- 
no de  Dios  es  su  falta  de  ella.  "No  me 
elegisteis  vosotros  a  mí,  mas  yo  os  elegí 
a  vosotros.  .  ." 


Jlm&i 
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Por  el   eider  Calvin  D.   Wood. 

Juan  el  Bautista  ni  tenía  el  Sacerdo- 
cio de  Melquisedec  mientras  obraba  aquí 
en  la  tierra,  preparando  la  vía  para  el 
Maestro.  Empero  él  aumentó  tanto  a  su 
llamamiento  que  Cristo  mismo  dijo  de 
él,  "entre  los  nacidos  de  mujeres,  no  hay 
mayor  profeta  que  Juan  el  Bautista." 
(Lucas  7:24-30) 

No  obstante  el  gran  llamamiento  y 
puesto  que  poseía  (porque,  ¿quién  más, 
antes  o  después,  haya  bautizado  al  Se- 
ñor?) ,  nunca  tuvo  un  espíritu  "ambicio- 
so." De  las  Santas  Escrituras  podemos 
leer  de  la  humildad  y  grandeza  del  hom- 
bre en  sus  propias  palabras,  "Viene  tras 
mí  él  que  es  más  poderoso  que  yo,  al  cual 
no  soy  digno  de  desatar  encorvado  la  co- 
rrea de  sus  zapatos .  .  . " 

Cuando  era  obispo  mi  padre,  una  mu- 
jer vino  a  él  y  le  dijo,  "¿No  piensa  us- 
ted que  mi  esposo  debe  ser  avanzado  al 


oficio  de  sumo  sacerdote?  Hace  bastan- 
te que  es  setenta."  Son  muy  pocas  las 
cosas  que  sean  más  dañosas  al  progreso 
verdadero  del  hombre,  que  ser  poseído 
del  espíritu  de  "ambición"  y  orgullo,  el 
cual  el  Señor  denuncia  definitivamente. 

No  consideramos  que  este  llamamien- 
to que  tenemos  nos  vino  porque  somos 
mejores  y  merecemos  tal  posición,  sino 
que  es  la  oportunidad  más  grande  que 
hemos  tenido  de  servir  a  otros.  "Y  él 
que  qusiere  entre  vosotros  ser  él  prime- 
ro, será  vuestro  siervo .  .  ." 

"No  te  alabes  delante  del  rey,  ni  estés 
en  el  lugar  de  los  grandes:  Porque  me- 
jor es  que  se  te  diga,  Sube  acá,  que  no 
seas  humillado  delante  del  príncipe  que 
miraron  tus  ojos."  (Proverbios  25:6-7) 

"Ambición",  entonces,  por  la  defini- 
ción de  arriba,  es  ponerse  en  posición 
pública  para  gratificar  el  orgullo  falso 
y  pensarse  gran  persona.  "Amar  a  tú 
prójimo"  es  olvidarse  de  sí  mismo  y  ser- 
vir al  prójimo. 

Por  tanto,  no  nos  esforcemos  ambicio- 
samente por  avanzar  a  un  llamamiento 
más  alto,  sino  tratar  de  magnificar  el 
llamamiento  que  tenemos,  en  humildad. 
Esto  es  mi  oración  en  el  nombre  de  Je- 
sucristo. Amén. 
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Parentesco  de  la  Familia 


Por  el  Presidente  Harold  I.  Bowman. 


Cuando  se  acerca  la  Navidad,  pensamos  más,  yo  creo,  en  nuestro  pa- 
X  réntesco  que  en  cualquier  otra  sazón  del  año. 

I 

X  Acabando  de  terminar  nuestra  excursión  al  templo,  me  di  cuenta  más 

I  que  nunca  de  la  importancia  de  nuestra  familia  y  lo  que  nos  quiere  decir 

■j!  a  nosotros.  Mientras  nos  acercamos  a  la  celebración  del  nacimiento  de 

B  Nuestro  Salvador,  quisiera  yo  considerar  con  ustedes  el  enlace  más  im- 

portante en  el  parentesco.  Me  refiero  al  casamiento  en  el  templo. 
X 

El  primer  objetivo  del  Evangelio  de  Jesucristo  es  salvar  almas.  Esto 
X  se  hace  d.e  grado  en  grado.  Así  es  que  cuando  terminemos  nuestra  misión 

UH  en  esta  vida,  recibiremos  la  gloria  que  merezcamos. 

X 

«Toda  la  vida  he  sabido  que  todos  los  santos  se  esforzaban  para  en- 
trar en  el  Reino  Celestial.  Seguro  es  que  hay  tres  "cielos"  o  grados  de 
¿j  gloria,  la  celestial  siendo  la  más  alta,  pero  después  de  asistir  a  una  con- 

ferencia genealógica  en  Houston,  en  la  cual  mostró  el  hermano  Archibald 
X  F.  Eennett  un  diagrama  del  Reino  Celestial,  me  vino  forzosamente  a  la 

;  mente  que  éste  está  dividido  en  tres,  también.   (D  y  C.  131:1-4) 

■  Espero  que   estudien   cuidadosamente   el   diagrama   que   claramente 

|;  muestra  nuestras  posibilidades  después  de  la  muerte: 

X 

El  bautismo  es  la  puerta  por  la  cual  entramos  en  el  Reino  Celestial, 
■.;  pero  para  avanzar  a  la  división  segunda,  es  preciso  participar  de  otras 

m  oportunidad  sagrada;  y  los  que  no  se  hallan  sellado  con  la  familia,  deci- 

en el  templo.  Los  que  entran  allá  tendrán  la  vida  eterna,  que  es  la  vida  en 
i:  la  presencia  de  Dios  para  siempre,  teniendo  aumento  sin  fin. 

1 

'•'•  De  modo  que  cuando  nos  reunamos  para  la  Navidad  para  gozar  de  la 

i  familia  y  para  hacer  resoluciones  para  el  Año  Nuevo,  consideramos  esta 

X  oportunidad  sagrada11  y  los  que  no  se  hallan  sellado  con  la  familia,  deci- 
dan a  cumplir  con  esta  ordenanza  sagrada  durante  el  año  de  1955.  Y  a  to- 

|  dos,  resolvamos  todos  a  vivir  el  Evangelio  más  cabalmente  y  vivir  según 

mi  las  maneras  de  la  vida  y  la  salvación. 
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(NinÍos 
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FAngeles    Y    Siervos 

■■A  LOS    DE     ARRIBA. 

EiBautismo/I  líos    BAUTIZADOS 

Hombres    buenos    que     ho 

^Aceptaron     el  Evangelio. 

Hombres    s\w  la  ueY. 

Terrestre. 

Los  que  no    eran   valientes 
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NOMBRES    MALOS  NAENT\HOSOS 


Apúlterps 
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Rara   loa    Jóvenes 


Una  (¿atóa  a  mi  Hifo- 

Tomado  del  libro  "A  letter  to  My  Son"  por 
Ora  Patc  Stewart. 


(Undécima  Parte) 

I.  {ABLANDO  de  la  historia  del  mundo, 
un  gran  término  de  caminos  fueron 
dibujados  en  los  días  de  Jacob.  Jacob 
tuvo  doce  hijos.  Y  el  Señor  tuvo  una 
bendición  que  esperaba  dar  a  cada  quien. 
.Además  tuvo  una  bendición  especial, 
una  bendición  sin  precio  que  estaba 
guardando  para  el  mejor  de  los  hijos. 
Nada  más  uno  de  los  doce  podría  reci- 
birla; fué  la  bendición  del  Sacerdocio 
Patriarcal,  la  conección  de  padres  a  hi- 
jos que  estableció  una  cadena  hasta 
Adán.  Había  doce,  distintas  posibilida- 
des. Más  era  preciso  que  fuera  solamen- 
te para  uno  de  los  hijos. 

Rubén  tuvo  el  derecho  por  nacimiento 
siendo  el  primogénito,  le  fué  dada  pri- 
meramente la  oportunidad.  Pero  él  quizá 
no  sabía  la  importancia,  o  mejor  dicho, 
no  entendió,  fué  demasiado  débil  para 
que  se  pudiera  realizar  porque  cuando 
vino  la  tentación,  no  puso  ninguna  re- 
sistencia ;  por  lo  tanto  perdió  la  bendi- 
ción. El  se  encontraba  en  pecado  con 
Bilha.  Bilha  era  una  de  las  concubinas 
de  su  padre.  Ella  era  la  madre  de  Dan 
y  Nephtalí.  Antes  de  su  casamiento  ella 
era  la  sierva  de  Raquel.  Raquel  mien- 
tras todavía  vivía,  aparentemente  la  ha- 
bía cuidado  para  que  no  entrara  en  líos, 
porque  Bilha  — si  es  lo  que  significa  su 
nombre  en  verdad —  era  falta  de  men- 
te. Pero  un  corto  tiempo  después  de  la 
muerte  de  su  ama,  la  pobre  mujer  cayó 
en  dificultades.  Y  su  cómplice  era  su  jo- 
ven hijastro,  Rubén.  Bilha  no  era  joven, 
y  ella  estaba  falta  de  mente.  Es  difícil 
creer  que  ella  era  una  tentación.  Más 
el  pecado  no  tiene  que  ser  un  encanto 
para  ser  pecado.  Y  Rubén  pecó  con  ella 


ORA  PATE  STEWART 

tan  pecaminosamente  como  si  ella  hu- 
biera sido  Bath-sheba. 

"Rubén,  tú  eres  mi  primogénito,  mi 
fortaleza",  pronunció  su  padre,  "y  el 
principio  de  mi  vigor;  principal  en  dig- 
nidad, principal  en  poder.  Corriente  co- 
mo las  aguas,  no  seas  el  principal;  por 
cua?ito  subiste  al  lecho  de  tu  padre;  en- 
tonces te  envileciste,  subiendo  a  mi  es- 
trado" 

Estas  pocas  palabras  son  un  texto 
completo  de  la  bendición  patriarcal  de 
Rubén.  No  solamente  perdió  la  bendi- 
ción especial,  pero  también  su  bendición 
era  mucho  menos  que  una  bendición.  Sus 
flaquezas  le  habían  robado  su  excelen- 
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cia  y,  ni  saliendo  su  luz  nunca  había  de 
brillar.  Nunca  sería  el  hombre  para  lle- 
var las  responsabilidades  tan  grandes 
de  tan  grande  bendición.  El  Señor  ten- 
dría que  buscar  otro  hombre  más  fuer- 
te entre  los  once  hermanos  que  queda- 
ban. 

Simeón  era  el  siguiente  en  línea,  y 
entonces  Leví.  Pero  Simeón  y  Leví  ya 
habían  probado  que  no  eran  capacita- 
dos para  llevar  tan  grande  cargo.  Sus 
manos  todavía  estaban  pintadas  con  la 
sangre  de  hombres  de  confianza.  Ocu- 
rrió de  esta  manera: 

Jacob  había  vivido  veintiún  años  en 
Padan-Aram  propiedades  de  su  suegro. 
Mientras  vivían  allí  le  nacieron  once  de 
sus  hijos  y  una  hija.  Cuando  Rubén,  el 
hijo  mayor,  tenía  solamente  trece  años 
de  edad,  y  José,  en  aquel  entonces  el 
menor,  un  niño  nada  más,  Jacob  dejó 
las  propiedades  de  su  suegro  y  empezó 
su  larga  jornada  hacia  la  tierra  de  su 
herencia  en  Palestina. 

Porque  su  familia  fué  excesivamen- 
te grande,  con  sus  siervos,  y  su  ganado, 
tuvo  que  hacer  varios  campamentos  en 
su  jornada.  Y  en  una  ciudad  llamada 
Salem  en  la  provincia  de  Siquém,  toda- 
vía como  unos  doscientos  kilómetros  de 
su  casa,  aparentemente  hizo  su  campa- 
mento por  varios  años.  El  plantó  sus 
grandes  tiendas  afuera  de  la  ciudad  y 
sembró  los  campos  cercanos  que  fueron 
dados  a  él  y  a  su  padre  y  a  su  abuelo  por 
la  boca  del  Señor  mismo,  y  cual  Jacob 
obtuvo  de  los  Siquemitas  por  cien  pie- 
zas de  moneda. 

Ahora  la  hija  de  Jacob  se  llamaba 
Dina.  Y  cuando  tenía  la  edad  suficien- 
te para  buscar  la  sociedad  de  las  hijas 
del  país,  ella  fué  a  verles.  Y  mientras 
estaba  allí  fué  deshonrada  por  el  hijo 
del  príncipe  de  esa  tierra. 

Los  Siquemitas  no  eran  de  la  misma 
raza  como  la  familia  de  Jacob,  y  no  fue- 
ron participantes  de  las  mismas  tradi- 
ciones, Jacob  y  sus  hijos  eran  blancos. 
Eran  descendientes  de  Sem,  por  la  cual 
la  raza  Semetic  recibió  su  nombre.  Los 
Siquemitas  eran  descendientes  de  Caín, 
que  por  Ham  y  su  negra  esposa  Egytus. 


La  sangre  obscura  de  Caín  fué  traída 
por  el  diluvio  por  Egytus.  Por  las  he- 
chicerías de  sus  padres  les  había  apar- 
tado "Como  una  cosa  Prohibida" '.  Las 
tradiciones  de  las  dos  razas  prohibían 
e]  casamiento  entre  ambas  razas.  Sin 
embargo,  Ham  había  casado  con  una; 
y  el  hermano  Esau  gemelo  de  Jacob  ha- 
bía roto  la  tradición  y  había  casado  con 
dos  de  ellas,  culminando  unas  series  de 
acciones  por  las  cuales  perdió  la  primo- 
genitura,  y  dio  la  gran  bendición  pa- 
triarcal a  la  familia  de  su  hermano  en 
vez  de  su  propia  familia. 

Pero  Siquém,  el  príncipe  negro,  y  su 
padre  Hamer,  el  jefe,  querían  hacer  lo 
bueno  para  la  doncella  que  había  sido 
mancillada.  Por  lo  tanto,  Hamer,  el  prín- 
cipe principal,  salió  de  la  ciudad  y  visi- 
tó a  Jacob  en  su  campo.  El  dijo  a  Ja- 
cob que  su  hijo  amaba  a  la  joven  donce- 
lla y  que  quería  casarse  con  ella.  El  no 
quería  dificultades  con  los  Israelitas. 

(El  nombre  dé  Jacob  recientemente 
había'sido  cambiado  por  el  Señor  de  Ja- 
cob a  Israel.  Y  aquel  título  lo  estable- 
ció como  el  gran  príncipe,  en  verdad,  en 
el  punto  de  vista  de  la  genealogía,  era 
el  más  grande  en  su  tiempo) .  De  hecho, 
Hamer  explicó,  que  él  quería  abando- 
nar el  tradicional  impedimento  y  esta- 
blecer la  paz  urbana  entre  los  Siquemi- 
tas y  los  israelitas ;  la  libertad  de  cam- 
biar ovejas  y  bueyes,  tierras  y  pozos,  y 
la  libertad  de  darse  los  hijos  e  hijas  en 
matrimonio.  En  su  corazón  tenía  nue- 
vas intenciones.  El  tenía  un  verdadero 
espíritu  de  cortesía  de  vencidad.  Su  en- 
tendimiento, sin  embargo,  por  lo  que  no 
pudo  comprender  que  las  bendiciones  del 
sacerdocio  de  las  cuales  gozaban  la  ca- 
sa de  Jacob,  no  podían  ser  divididas  y 
cambiadas  con  los  Siquemitas.  El  po- 
der de  aceptar  y  poseerlo  no  estaba  en 
su  sangre.  No  fueron  capacitados  para 
recibirlo;  y  no  era  el  privilegio  de  Ja- 
cob cambiar  ni  asociarlo  con  ellos.  Si 
la  hija  de  Jacob  iba  a  casarse  con  el 
hijo  de  Hamer,  el  sacerdocio  sería  per- 
dido para  su  posteridad.  Jacob  había 
hecho  convenio  con  Dios.  Dios  lo  había 
dicho,  "Y  yo  seré  vuestro  Dios,  y  vos- 
otros seréis  mi  pueblo".  Si  Jacob  falta- 

(Continúa  en   la   Pág.   641) 
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Sección    del 
Sacerdocio 

REPORTE  DE  LA  CONFERENCIA 
GENERAL  DEL  SACERDOCIO 

Por  el  presidente  Henry  E.  Turley. 

Es  maravilloso  regresar  de  la  Confe-  bondad,  fe,  mansedumbre,  templanza; 
rencia  General  y  sentir  el  impulso  de  contra  tales  cosas,  no  hay  ley.  Porque 
obrar  con  más  ahinco,  estudiar  con  más  los  que  son  de  Cristo,  han  crucificado  la 
afán,  y  enseñar  y  alentar  a  otros  a  vi-  carne  con  sus  afectos  y  concupiscencias. 
vir  más  cabalmente  el  Evangelio  de  la  Si  vivimos  por  el  Espíritu,  andemos 
Iglesia  de  Jesucristo  de  los  Santos  de  también  por  el  Espíritu.  No  seamos  co- 
les Últimos  Días.  diciosos  de  vana  gloria,  irritando  los 

El  Presidente  David  O.  McKay,  en  la  unos  a  los  otros,  envidiándose  los  unos 

Conferencia  General   de   octubre   amo-  &?  ^os  otros." 

nestó  a  los  padres  a  que  pasaran  más  ¿Jamás  han  sembrado  ustedes  huerto 

tiempo  con  sus  hijos  jóvenes.  Dio  énfa-  de  vegetales  u  otra  cosa;  campo  de  maíz, 

sis  a  nuestra  responsa-  papas,    trigo,    alfalfa, 

bilidad   de   enseñarles  .   ».«>.,.**.,.«  avena  °  cebada?  ¿Ja" 

el   Evangelio   a   núes-  maestros   visitantes  más  ha  plantado  fru- 

f      Bí»*PS«4"    d    «ues>  OCTUBRE    DE   1954  .    ., «  * 

tros  hijos;  de  ensenar-  za-1  • 

les  como  orar  y  la  im-  chalco  100%  Si  es  que  sí,  enton- 

portancia   de   hacerlo.  Cd.  victoria  100%  ees  ustedes   compnen- 

Explicó  claramente  Porvenir 100%  den  el  objetivo  del  tra- 

por  qué  debemos  dis-  |an  pa£[iel  loo»/  bajo.  Sembramos  jun- 

ciplinarlos     adecuada-  Moctezuma  '.  93%  tos  nuestros  jardines, 

mente,     porque     son  coi.  Roma. ........       92%  cultivando,  reg  a  n  do , 

nuestros   tesoros  más  Piedras  Negras   90%  poda  n  d  o,  entresacan- 

valiosos.  Matachic 87%  ^0>  aplicando  líquidos 

El   Presidente   José  Torreón  81  %  y  p  o  1  v  o  s,  acondicio- 

Fielding    Smith    del  Las  más  cumplidas  en  el  nando,  y  abonando  el 

Concilio   de   los   Doce  mes  ¿e  octubre.  terreno  cuando  se  pre- 

Apóstoles  dio   énfasis  cisa.   Entonces,    mira- 

a    lo    siguiente:     "Se  ¿donde  esta  su  rama?  mos  nuestro  trabajo  y 

precisa  la  protección  y  sus  resultados  que  he- 

la guía  en  las  enseñanzas  que  se  pre-  mos  logrado  con  la  cooperación  de  la 
sentan  a  los  jóvenes."  naturaleza  y  las  bendiciones  de  Dios  a 

Amonestó  a  los  líderes  de  las  estacas     nosotros  — eso  es  el  vivir —  eso  es  la 
y  los  barrios  de  la  Iglesia  a  que  usaran     vida. 

como  maestros  a  los  hombres  y  muje-  El  ratón  y  el  elefante  cruzaron  al 
res  que  tengan  testimonios  de  la  ver-  puente  juntos.  Luego  le  dijo  el  ratón  al 
dad,  cuyas  vidas  se  conformen  a  los  elefante,  "¡Caramba!  ¡Cómo  sacudimos 
principios  del  Evangelio.  ese  puente!" 

En  Gálatas  5:22-26  leemos:  ,    Aproximadamente  5,000  miembros  de 

"Mas  el  fruto  del  Espíritu  es:  Cari-     los  obispados,  presidencias  de  estacas  y 
dad,  gozo,  paz,  tolerancia,  benignidad,  (Continúa  en  la  Pág.  642) 
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Sociedad  de  Socorro 


EL   VERDADERO    ESPÍRITU    DE    LA    NAVIDAD 


Al  acercarse  la  sazón  de  la  Navidad 
nos  acordamos  de  que  "En  la  tierra  paz, 
buena  voluntad  para  con  los  hombres" 
debe  prevalecer  aquí  en  la  tierra.  Ha- 
gamos todas  nosotras  nuestra  parte  en 
ayudar  a  este  mundo  de  nosotras  hacia 
ese  fin. 

Nosotras  como  Santos  de  los  Últimos 
Días  y  mujeres  de  la  Sociedad  de  Soco- 
rro debemos  darnos  cuenta  de  la  verda- 
dera y  bendita  intención  de  la  celebra- 
ción del  nacimiento  del  niño  Cristo. 

No  podrían  haber  palabras  más  her- 
mosas que  aquéllas  que  han  sido  pasa- 
das entre  las  edades  por  nuestros  pro- 
fetas : 

"He  venido  para  que  ellos  tengan  la 
vida,  y  para  que  la  tengan  más  abun- 
dantemente." 

Como  miembros  de  la  Sociedad  de  So- 
corro, oremos  que  el  verdadero  espíritu 
de  la  Navidad  esté  con  nosotras  y  en 
nuestros  hogares.  Alabémosle  y  agra- 
dezcámole  las  bendiciones  y  el  gozo  que 
hemos  recibido.  Le  agradecemos  por 
nuestros  testimonios  del  evangelio,  la 
amistad,  los  amados,  y  el  hogar.  Ore- 
mos para  que  no  pasemos  sin  hacer  caso 
de  los  desatendidos  que  tienen  hambre 
y  frío;  oremos  que  El  nos  dé  sabiduría 
e  inspiración  para  que  les  llevemos  el 
consuelo  y  la  alegría  a  aquéllos  que  la- 
menten, a  los  enfermos  y  los  envejeci- 
dos. Que  El  nos  ayude  a  considerar  más 
a  nuestro  prójimo  de  modo  que  sus  do- 
lores y  sufrimientos  induzcan  a  nuestros 
corazones  y  almas  a  sentir  igualmente; 
llenémonos  con  el  espíritu  del  evange- 
lio para  que  tengamos  amor  tan  verda- 
dero y  sincero  hacia  la  humanidad  que 
el  espíritu  de  la  Navidad  more  en  nues- 
tros corazones  no  sólo  un  día,  sino  por 
todo  el  año. 

A  veces  nos  olvidamos  de  lo  que  cele- 
bramos y  nuestro  deseo  de  impartir  ex- 
cesivamente nuestros  regalos  hermosos 


Por  la  hermana  Louise   Turley. 


se  hace  una  extravagancia  que  nosotros, 
como  familias,  no  podemos  facilitar.  En- 
tonces la  Navidad  se  hace  pesada,  en- 
tonces se  ha  robado  su  simplicidad.  Se 
nos  olvida  de  que  celebramos  el  naci- 
miento de  un  hombre  que  nació  en  pese- 
bre, no  a  un  rey  que  exige  riquezas  en 
su  palacio. 

Nuestra  Navidad  puede  ser  más  go- 
zosa si  la  mantenemos  sencilla  y  si  no 
damos  a  nuestros  hijos  y  amigos  aque- 
llas cosas  que  no  nos  convengan  com- 
prar o  que  precisan  meses  para  pagarse. 

En  nuestras  sociedades  de  socorro 
hemos  sido  instruidas  a  hacer  muchas 
cosas  bonitas  que  pueden  llegar  a  ser 
tesoros  a  ellos  para  quiénes  se  las  ha- 

(Continúa   en   la   Pág.   642) 
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Adagio 
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JOyA      SACRAMENTAL 

Eterna  vida   conquistó 

y  Sus  emblemas  nos  dejó 

con  reverencia    hoy  tomad 

y  Sus  convenios  aceptad. 


EL  DON  MAS  GRANDE 


Por  el  eider  Richard   O.   Cowan. 


LJIMNO  de  práctica,  "Otro  Año  ha  Pa- 
*  *  sado"  página  187  del  himnario. 

Vemos  que  en  este  himno  nos  dice 
que  otro  año  ha  pasado  y  que  debemos 
meditar  lo  que  hemos  hecho  en  este  año. 
También  debemos  dar  las  gracias  a 
Nuestro  Padre  Celestial  porque  nos  ha 
dejado  pasar  este  año  con  bien.  Vamos 
todos  a  procurar  mejorar  nuestras  vi- 
das, tanto  espirituales  como  temporales. 
Si  nacemos  esto  en  verdad  el  Señor  nos 

cuidará. 

*    *    * 

Durante  este  mes  de  diciembre  todos 
celebramos  la  Navidad  y  nuestros  pen- 
samientos se  fijan  en  el  nacimiento  de 
Nuestro  Señor  y  Salvador,  Jesucristo. 
Muchas  veces  olvidamos  este  aconteci- 
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miento  y  pensamos  más  en  dar  y  recibir 
recuerdos  y  regalos  que  en  nuestros  pa- 
rientes y  amigos.  El  nacimiento  de  Cris- 
to nos  trajo  un  don  aun  más  grande 
que  los  regalos  que  recibimos.  ¿Qué  es 
este  don?  Es  el  Evangelio  y  el  Maestro 
que  nos  lo  enseñó.  Ahora  consideremos 
este  don  en  más  detalle. 

Cristo  murió  por  nuestros  pecados. 
San  Pablo  explica  que  por  el  pecado  de 
Adán  entró  la  muerte  en  el  mundo,  y 
que  todos  tendríamos  que  morir.  Cuan- 
do Cristo  derramó  su  sangre  preciosa, 
El  pagó  este  pecado  de  Adán  y  trajo  la 
resurrección  a  todos  los  hombres.  Al 
mismo  tiempo,  Cristo  pagó  los  pecados 
de  cada  uno  de  nosotros  si  le  aceptamos 

Ll  A  HO  N  A 


Richard  O.  Cowan 

como  Salvador  Nuestro.  Pagando  el  pe- 
cado de  Adán  y  los  pecados  individuales, 
Cristo  marcó  el  camino  hacia  la  salva- 
ción de  muerte.  El  alcanzar  tal  salva- 
ción ahora  es  el  privilegio  y  la  respon- 
sabilidad de  cada  persona. 

Cristo  nos  dio  el  Evangelio.  Este 
Evangelio  de  Cristo  es  un  plan  divino. 
Cuando  empezamos  un  viaje,  siempre 
debemos  tener  una  idea  de  cómo  vamos 
a  usar  nuestro  tiempo.  A  dónde  iremos, 
y  qué  vamos  a  llevar  a  cabo.  Igualmen- 
te la  vida  necesita  plan  de  una  clase  u 
otra.  Sin  plan,  somos  como  la  onda  de 
la  mar  que  es  movida  del  viento  y  echa- 
da de  una  parte  a  otra.  En  las  enseñan- 
zas de  Cristo  hallamos  las  respuestas  a 
las  preguntas:  ¿A  dónde  voy?  ¿Qué 
tengo  que  hacer?  En  la  luz  del  Evange- 
lio la  vida  en  verdad  tiene  propósito. 

Cristo  puso  su  iglesia  aquí  en  la  tie- 
rra. La  Iglesia  de  Jesucristo  de  los  San- 
tos de  los  Últimos  Días  es  el  órgano  vi- 
sible aquí  en  el  mundo  que  nos  enseña 
como  aplicar  el  Evangelio  de  Jesús  en 
la  vida  diaria.  La  gente  más  contenta 
de  todo  el  mundo  es  la  gente  que  da  su 
vida  enteramente  al  servicio  del  Señor 


por  la  actividad  en  la  Iglesia.  La  Iglesia 
puede  ayudarnos  más  que  ninguna  otra 
cosa  a  poner  en  práctica  el  plan  de  vida 
que  Cristo  nos  dejó  en  su  Evangelio. 

Cristo  es  el  mediador  entre  nosotros 
y  el  Padre  Celestial.  Es  claro  que  el  pe- 
cado ni  ninguna  cosa  inmunda  puede 
estar  en  la  presencia  de  Dios.  Ya  hemos 
visto  que  Cristo,  por  su  muerte,  sobre- 
pujó el  obstáculo  de  nuestros  pecados, 
y  que  podremos  volver  a  la  presencia 
de  nuestro  Dios  si  nos  arrepentimos,  de 
estos  pecados.  En  otro  sentido  Cristo 
nos  ha  conducido  más  cerca  a  Nuestro 
Padre.  El  nos  enseñó  como  es  el  Padre : 
Es  una  persona  con  cuerpo,  con  su  pro- 
pia individualidad.  Es  Nuestro  Padre 
y  nos  ama.  Es  justo.  Es  bueno.  Es  mise- 
ricordioso. Con  esta  idea  más  clara  de 
Dios,  podemos  acercarle  a  El  en  ora- 
ción —  un  privilegio  que  no  tendríamos 
si  no  fuera  por  Jesús  y  las  enseñanzas 
que  El  nos  dejó. 

Junto  con  este  conocimiento  más  per- 
fecto viene  la  fe  que  también  es  un  don 
de  Dios.  Si  conocemos  a  Nuestro  Padre, 
tendremos  ánimos  para  dejar  atrás 
nuestros  pecados  y  comenzar  nuestro 
progreso  por  el  camino  de  la  salvación. 
Vamos  a  guardar  los  mandamientos  que 
Cristo  nos  dio.  Con  la  fe,  gozaremos 
más  de  la  vida.  Podremos  agradar  a 
Dios  y  recibiremos  los  galardones  que 
Dios  tiene  para  los  fieles. 

En  el  día  de  la  Navidad,  cuando  pen- 
samos en  todas  las  cosas  que  tenemos, 
¿qué  es  el  don  más  grande?  Es  la  vida 
de  Jesús  que  El  nos  dio  para  sobrepujar 
el  pecado.  Es  el  Evangelio  y  la  Iglesia 
que  nos  ayudan  a  vivir  según  los  precep- 
tos del  Señor.  Es  el  conocimiento  y  la 
sabiduría  que  nos  dio  Jesús.  Es  el  pri- 
vilegio de  acercarnos  a  Nuestro  Padre 
en  oración.  Es  el  deseo  de  dejar  atrás 
nuestras  equivocaciones. 

¿Quiénes  recibirán  el  don  más  gran- 
de? Solamente  los  que  hagan  la  volun- 
tad de  Dios  y  los  que  sinceramente  quie- 
ren servir  a  nuestro  Señor.  Es  mi  testi- 
monio que  todas  estas  cosas  que  nos 
dio  Jesús  puedan  llevarnos  a  la  vida 
eterna  si  las  usamos  en  la  vida.  Que  ha- 
gamos esto  es  mi  humilde  oración. 
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£a  Yftutuai  y,  áu  Actividad 


Por  el  eider  Norman  B.  Bmith 


m.  m. 


Lema:  1954-55 

"JVí?  busquéis  riquezas  sino  sabiduría:  y  he 
aquí,  los  misterios  de  Dios  os  serán  revelados 
y  entonces  seréis  ricos.  He  aquí,  rico  es  él  que 
tiene  la  vida  eterna".   (D.  y  C.  6:7). 


¿Cuántas  veces  han  oído,  "No  tene- 
mos nada  para  divertirnos.  En  los  tiem- 
pos pasados  siempre  teníamos  sociales 
y  diversiones  muy  buenas,  pero  ahora 
no  las  tenemos?"  He  oído  muchas  ve- 
ces de  los  miembros  de  la  Iglesia  que  la 
razón  por  que  ellos  no  asisten  a  los  pro- 
gramas de  la  Mutual  es  que  no  son  bue- 
nos. ¿Por  qué  existen  estas  condiciones 
y  sentimientos  entre  los  miembros  de  la 
Iglesia  de  Jesucristo?  ¿Se  ha  cambiado 
el  Evangelio  ?  ¿  Se  han  cambiado  la  Igle- 
sia y  sus  doctrinas?  ¡Les  digo  que  no! 
La  Iglesia  y  las  doctrinas  todavía  son 
iguales.  Entonces  ¿por  qué  vemos  es- 
tas condiciones?  ¿Es  posible  que  los 
miembros  hayan  cambiado,  que  ya  no 
tengan  el  ánimo  y  el  entusiasmo  que  te- 
nían en  los  años  pasados  cuando  se  bau- 
tizaron? ¿Quién  tiene  la  culpa  de  que 
ya  no  son  tan  animados  como  una  vez 
fueron?  ¿Es  Dios?  ¿Tiene  El  la  culpa? 
¿Es  el  presidente  de  la  Iglesia  respon- 
sable por  esta  falta  de  deseo  para  des- 
arrollar el  reino  de  Dios?  ¿O  el  presi- 
dente de  la  misión  o  los  misioneros? 
jLes  declaro  que  no! 


Con    la    Juventud. 

Pues  entonces,  ¿quién  tiene  esta  cul- 
pabilidad de  dejar  que  las  cosas  de  Dios 
se  cayen?  Otra  vez  les  digo  que  halla- 
mos la  culpa  entre  nosotros  mismos. 
Quizás  sea  bueno  si  nos  examinamos  a 
nosotros  mismos  para  ver  exactamen- 
te porque  existen  estas  condiciones. 

Primeramente  leemos  en  D.  y  C.  4:2 
"Por  lo  tanto,  oh  vosotros  que  os  embar- 
cáis en  el  servicio  de  Dios,  mirad  que  le 
serváis  con  todo  vuestro  corazón,  alma, 
mente  y  fuerza,  para  que  aparezcáis  sin 
culpa  ante  Dios  en  el  último  día." 

Ahora,  ustedes  — los  presidentes,  los 
consejeros,  los  maestros  y  los  secreta- 
rios de  la  Mutual —  ustedes,  los  miem- 
bros de  la  Iglesia  de  Jesucristo  de  los 
Santos  de  los  Últimos  Días,  cada  uno 
de  ustedes  cuando  fueron  bautizados  se 
embarcaron  en  el  servicio  de  Dios.  Lue- 
go fueron  llamados,  algunos  de  ustedes, 
a  posiciones  de  responsabilidad  para 
servir  a  Dios  en  esta  gran  obra. 

¿Han  servido  con  todo  su  corazón, 
alma,  mente  y  fuerza?  Si  no,  entonces 
puede  que  se  aparezcan  culpables  ante 
Dios  en  el  último  día.  ¿Puede  esto  ser 
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la  causa  por  qué  no  tenemos  éxito  en 
los  programas  de  la  Mutual  ?  j  Sí !  Yo  sé 
y  ustedes  saben  que  han  presentado 
muchas  excusas  cuando  fueron  llama- 
dos de  Dios  para  obrar.  .  .  "entre  tanto 
que  el  día  dura.  .  ."  (Juan  9:4)  ¿Cuán- 
tos de  nosotros  hemos  dicho  al  presiden- 
te de  la  rama,  "Estoy  muy  ocupado"  o 
"no  tengo  tiempo"  o  "¿por  qué  siempre 
me  llama  a  mí  para  hacer  la  obra?" 
;  cuándo  fuimos  llamados  de  Dios  para 
tomar  posiciones  de  responsabilidad? 
¿No  comprenden  ustedes  que  están  re- 
chazando a  Cristo  mismo  cuando  no 
aceptan  sus  responsabilidades  en  la  Igle- 
sia? Cuando  presentamos  excusas  por 
nuestras  perezas  ¿  estamos  sirviendo  con 
todo  nuestro  corazón,  alma,  mente,  y 
fuerza?  ¡Ciertamente  que  no! 

Ruego,  hermanos,  que  se  examinen, 
cada  uno,  su  corazón.  Quizás  sea  bueno 
hacernos  estas  preguntas  que  se  hallan 
en  el  libro  de  Alma  5:16-19;  27-29. 

"Os  pregunto:  ¿Podéis  imaginar  oír  la  voz 
de!  Señor  deciros  en  aquel  día:  Venid  a  mí 
benditos,  porque  vuestras  obras  han  sido 
tíe  rectitud  sobre  la  faz  de  la  tierra?  ¿O  su- 
ponéis que  podréis  mentir  al  Señor  en  aquel 
día  y  decir:  Señor,  nuestras  obras  han  sido 
justas  sobre  la  faz  de  la  tierra;  y  qué  enton- 
ces os  salvará?  O  de  lo  contrario,  ¿podéis 


imaginaros  ante  el  tribunal  de  Dios  con  vues- 
tras almas  llenas  de  culpa  y  remordimiento, 
recordando  todas  vuestras  transgresiones;  sí, 
con  un  conocimiento  completo  de  todas  vues- 
tras iniquidades;  sí,  con  el  recuerdo  de  ha- 
ber desafiado  los  mandamientos  de  Dios? 
Os  pregunto:  ¿Podréis  mirar  a  Dios  en  aquel 
día  con  un  corazón  puro  y  manos  limpias? 
¿Podréis  alzar  vuestra  vista,  teniendo  la  ima- 
gen de  Dios  grabada  en  vuestros  semblan- 
tes? ¿Os  habéis  conservado  inocentes  delan- 
te de  Dios  en  vuestro  modo  de  vivir?  Si  os  to- 
case morir  en  este  momento,  ¿podríais  decir 
dentro  de  vosotros,  que  habéis  sido  suficien- 
temente humildes;  que  vuestros  vestidos  han 
sido  lavados  y  blanqueados  en  la  sangre  de 
Cristo,  que  vendrá  para  redimir  a  su  pueblo 
de  sus  pecados?  He  aquí,  ¿os  habéis  despo- 
jado del  orgullo?  Si  no,  dígoos  que  no  es- 
táis preparados  para  comparecer  ante  Dios. 
He  aquí,  debéis  disponeros  prontamente;  por- 
que el  reino  de  los  cielos  se  acerca,  y  él  que 
no  esté  preparado  no  tendrá  vida  eterna.  He 
aquí,  ¿Hay  entre  vosotros  quién  no  esté 
despojado  de  la  envidia?  Os  digo  que  éste 
no  está  preparado;  y  quisiera  que  se  alista- 
se pronto,  porque  la  hora  se  acerca,  y  no 
sabe  cuando  llegará  el  momento;  porque  tal 
persona  no  se  halla  sin  culpa." 

Entonces  vemos  que  si  tuviéramos 
éxito  en  la  Mutual  o  cualquier  organiza- 
ción tendríamos  que  trabajar.  No  por 
una  semana  o  un  año,  sino  hasta  el  fin. 
Y  si  cada  miembro  de  la  Iglesia,  que 
tenga  más  de  doce  años,  estuviera  sir- 
viendo en  la  ya  dicha  manera,  ¡  tendría- 
mos éxito!  Hallaríamos  la  buena  diver- 
sión que  buscamos  en  la  Mutual. 

Ahora,  hermanos  míos,  si  somos  hu- 
mildes, con  corazón  quebrantado  y  es- 
píritu contrito,  tendremos  éxito  —  ha- 
llaremos el  gozo  que  viene  por  haber 
servido  a  nuestro  Dios.  Ahora,  en  las 
palabras  del  rey  Benjamín :  "Y  además, 
creed  que  debéis  arrepentiros  de  vues- 
tros pecados  y  abandonarlos  y  humilla- 
ros ante  Dios,  pidiendo  con  sinceridad 
de  corazón  que  él  os  perdone;  y  si  creéis 
todas  estas  cosas,  procurad  hacerlas." 
(Mosiah  4:10) 

Que  el  Señor  les  bendiga  es  mi  hu- 
milde oración. 


Diciembre,  1954 
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LOS  TEMPLOS  Y  SUS   ORDENANZAS 


Por  la  hermana  Margaret  Z.  Favella 
de  la  rama  de  San  Antonio,  Texas. 


Los  templos  han  sido  edificados  en 
todas  las  épocas  para  ciertas  ordenan- 
zas sagradas.  No  es  una  práctica  nueva 
de  edificar  sagrados  templos.  En  Israel 
antiguo  estos  templos  fueron  edifica- 
dos con  los  mejores  materiales  y  los  re- 
verenciaban como  santuarios  de  Jehóvá. 
Desde  el  tiempo  de  Israel  hasta  el  tiem- 
po del  Rey  David  el  templo  existía  para 
guardar  el  Arca  del  Convenio  y  sólo 
aquéllos  que  fueron  apartados  y  ungi- 
dos podían  entrar  y  oficiar  en  las  orde- 
nanzas. 

Salomón  edificó  uno  de  los  más  gran- 
des templos  en  la  historia.  Setenta  años 
después  los  judíos  fueron  permitidos  a 
contruir  de  nuevo  este  templo.  Fué  he- 
cho más  magnífico  en  el  tiempo  de  He- 
rodes. 

Fué  de  este  mismo  templo  que  Jesu- 
cristo echó  fuera  a  los  que  cambiaban 
dinero.  En  el  año  71  D.C.  cuando  Tito 
capturó  Jerusalem,  este  edificio  fué  des- 
truido. En  esto  quedó  cumplida  una  pro- 
fecía. 

Durante  el  tiempo  del  Cristianismo  no 
tuvieron  templos  dedicados  al  Señor  co- 
mo había  en  el  tiempo  de  Israel.  En  es- 
ta última  dispensación  fué  restaurado 
el  evangelio  en  su  plenitud  y  hubo  una 
gran  necesidad  de  edificar  otra  vez  es- 
tos templos  sagrados.  En  marzo  de  1833 


fué  principiado  el  templo  de  Kirtland, 
Ohio,  por  medio  de  la  inspiración  de 
Dios.  En  1836  este  edificio  fué  termina- 
do y  dedicado  al  Señor.  Seres  celestia- 
les vinieron  para  afirmar  esta  dedica- 
ción. Por  la  persecución,  los  santos  te- 
nían que  huir.  Los  santos  comenzaron 
a  edificar  un  templo  en  Nauvoo,  pero 
la  persecución  era  tan  terrible  que  te- 
nían que  huir  antes  que  se  terminara. 
Ese  edificio  fué  destruido  por  la  chus- 
ma. 

Los  santos  siguieron  buscando  lugar 
donde  pudieran  adorar  a  Dios,  y  bajo  la 
dirección  del  profeta  Brigham  Young  si- 
guieron la  marcha  de  1500  millas  desde 
el  río  de  Misurí  hasta  el  valle  desolado 
del  Lago  Salado.  El  24  de  julio  de  1847 
el  profeta  Brigham  Young  puso  una 
marca  en  la  tierra  y  dijo,  "Este  es  el  lu- 
gar." Por  cuarenta  años  los  santos  su- 
frieron y  se  sacrificaron  para  terminar 
el  magnífico  templo  de  Salt  Lake  City. 

El  Señor  nos  ha  bendecido  ricamente 
en  esos  últimos  días  con  nueve  templos 
en  diferentes  partes  del  país  y  en  Ha- 
waii.  El  propósito  de  los  templos  es  ha- 
cer ciertas  ordenanzas  y  convenios  que 
no  se  pueden  hacer  en  ninguna  otra  par- 
te. En  la  dedicación  del  templo  de  Nau- 
voo, Elias  el  profeta  vino,  como  ser  resu- 
citado, a  conferir  la  autoridad  al  profeta 
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José  Smith  y  sus  compañeros  para  que 
pudieran  hacer  la  obra  vicaria  para  los 
muertos.  Allí  también,  se  hacen  los  ca- 
samientos para  la  eternidad.  Allí  es  en 
donde  podemos  sellarnos  con  nuestros 
familiares  y  recibir  las  investiduras. 

Todo  miembro  que  viva  los  requisitos 
del  Evangelio  puede  ir  a  los  templos  y 


cumplir  con  una  ley  más  alta  o  sea  para 
llegar  a  la  gloria  celestial.  Recordad 
siempre  que  es  el  deber  d.e  cada  miem- 
bro de  la  Iglesia  de  Jesucristo  de  los 
Santos  de  los  Últimos  Días,  es  de  ir  a 
uno  de  los  templos  para  cumplir  con 
uno  de  los  más  grandes  mandamientos 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 


ENSEÑEMOS  LA  ORÁCÍON 


Por  la  hermana  Nina  N.  Bowman. 


"Y  también  han  de  enseñar  a  sus  hijos  a  orar 
y  andar  rectamente  delante  del  Señor". D.  y 
C.  68:28. 


Una  vez  más  cuando  nos  acercamos 
a  la  sazón  de  celebrar  el  nacimiento  de 
Jesucristo,  el  espíritu  de  amor,  felici- 
dad y  buena  volutad  para  con  los  hom- 
bres se  esparce  sobre  toda  la  tierra. 

¡Qué  sentimiento  de  gozo  tan  mara- 
villoso tenemos  al  oír  los  cantos  alegres 
de  la  Navidad!  Cantos  como  "¡ Regoci- 
jad Jesús  Nació!",  "Escuchad  el  Son 
Triunfal,"  "Venid,  Y  Adoremos." 

Los  ángeles  cantaron  a  los  pastores 
en  aquella  tierra,  proclamándoles  el 
mensaje  glorioso.  Jesucristo  pasó  toda 
su  vida  enseñando  la  vía  de  la  paz.  El 
dijo  que  esas  cosas  les  había  dicho  pa- 
ra que  en  El  tuviéramos  la  paz. 

Escuchemos  la  voz  de  Cristo  y  haga- 
mos que  este  mensaje  de  paz  y  felicidad 
y  buena  voluntad  ejerza  su  efecto  en 


nuestros  hogares,  en  la  Primaria,  en  las 
ciudades  y  por  todo  el  mundo.  ¿Cómo 
puede  tal  condición,  de  tener  la  paz  en- 
tre los  hombres,  existir  por  todo  el  mun- 
do? ¿Qué  es  la  cosa  de  más  influencia 
de  todo  el  mundo?  Por  supuesto,  es  el 
hogar  —  el  hogar  dónde  se  enseña  el 
evangelio,  donde  los  niños  son  enseña- 
dos a  orar. 

Hemos  sido  comisionados  a  enseñar 
a  nuestros  hijos  cómo  orar.  Esto  es  el 
desafío  de  cada  padre  y  maestro.  La 
oración  debe  empezar  en  el  hogar,  a  la 
rodilla  de  la  madre.  Se  ha  dicho  que  el 
hogar  es  la  escuela  primaria  del  Reino 
de  Dios.  ¿Hay  oración  en  cada  hogar? 
He  oído  un  verso  que  reza  así:  "Pobre 
es  el  niño  que  tiene  que  decir.  'En  mi 
hogar  no  fui  enseñado  a  orar." 

El  ejemplo  es  una  fuerza  muy  grande, 
porque  ¿  cómo  podemos  enseñar  a  nues- 
tros hijos  a  orar,  a  menos  que  oremos 
nosotros  ?  El  maestro  que  tenga  fe  en  la 
oración  implanta  la  misma  fe  en  sus 
alumnos.  La  fe  es  un  don  que  es  alimen- 
tado por  la  oración.  La  fe  es  implanta- 
da por  la  madre  y  por  las  maestras.  La 
fe  se  manifestará  en  tiempo  venidero. 
La  fe  puede  guardar  el  muchacho  y  la 
muchacha  de  la  maldad,  del  pecado  y 
del  peligro. 

Por  la  fe  los  misioneros  son  guiados 
a  las  puertas  de  los  honrados  de  cora- 
zón y  hay  muchos  que  reciben  el  cono- 
cimiento de  la  verdad.  Es  nuestra  fe 
que  nos  lleva  por  las  tribulaciones.  Sir- 
ve como  gran  solaz  para  el  alma.  Por 
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todas  las  edades  la  fe  y  la  oración  han 
desarrollado  y  guiado  la  raza  humana. 

Adán,  después  de  ser  echado  de  la  pre- 
sencia de  Dios,  todavía  tenía  contacto 
con  El  por  la  fe  y  la  oración.  Dios  le  dio 
a  entender  que  oiría  y  contestaría  sus 
súplicas.  Así  es  que  Adán  llegó  a  ser 
nuestro  primer  gran  maestro  del  uso 
de  la  oración.  Desde  aquel  tiempo,  con 
la  excepción  de  algunas  manifestacio- 
nes maravillosas  que  se  han  dado,  la 
oración  ha  sido  nuestra  única  manera 
de  comunicarnos  con  Nuestro  Padre  Ce- 
lestial. 

Nos  da  grande  seguridad  saber  que 
cuando  Adán  deseaba  la  sabiduría  y  la 
guianza  acudió  al  Señor  y  recibió  lo  que 
a  él  le  faltaba.  Jacob,  siendo  hombre  fiel 
y  de  oración,  siempre  suplicaba  al  Se- 
ñor. El  niño  Daniel  se  arrodillaba  en 
oración,  humilde  ante  el  Señor.  Y  el  jo- 
ven Profeta.  Cuando  entró  en  el  bosque 
para  orar,  tenía  la  fe  de  que  por  hablar 
con  el  Señor,  tendría  la  contestación  de 
sus  problemas.  El  primer  presidente  de 
los  Estados  Unidos  de  América  se  arro- 


dilló en  el  Valle  de  Forge  y  suplicaba  a 
Dios  el  bienestar  de  este  país.  Abraham 
Lincoln  también  fué  hombre  que  bus- 
caba la  guianza  de  Nuestro  Padre  Ce- 
lestial en  las  decisiones  que  tenía  que 
hacer. 

Además,  tenemos  el  ejemplo  del  gran 
Maestro.  El  subió  a  los  montes  y  dio  su 
gran  sermón  del  monte  en  que  nos  en- 
señó aquella  oración  maravillosa  que 
empieza  así :  "Padre  Nuestro  que  estás 
en  los  cielos.  .  ."  Las  escrituras  dicen 
que  muy  a  menudo  se  retiraba  para  es- 
tar a  solas  para  que  hablara  con  su  Pa- 
dre en  oración. 

Si  aquel  gran  Maestro  no  presumiría 
a  enseñar  sin  la  oración,  ¿cómo,  enton- 
ces, puede  uno  de  nosotros  ?  Como  obre- 
ras de  la  Primaria,  nuestra  obligación 
más  grande  es  de  enseñar  a  los  niños  a 
orar.  Seguramente  con  la  fe  y  las  ora- 
ciones de  nuestra  gente  en  este  mundo, 
Dios  escuchará.  Y  las  Pascuas  serán  ce- 
lebradas en  el  verdadero  espíritu  de  "paz 
en  la  tierra"  y  "buena  voluntad  para 
con  los  hombres." 


NUEVAS  DE  CENTRO  AMERICA 


La  Misión  Centro  Americana  de  la 
Iglesia  de  Jesucristo  de  los  Santos  de 
los  Últimos  Días  crece  en  Centro-Amé- 
rica. El  Hermano  David  Evans  Heywood 
quien  entró  en  la  Misión  hace  un  año  en 
el  mes  de  octubre  y  trabajó  su  primer 
año  en  San  José,  Costa  Rica,  donde  hizo 
una  obra  sobresaliente  como  presiden- 
te de  rama  en  dicho  lugar,  fué  nueva- 
mente nombrado  primer  Secretario  en 
la  Misión  Centro  Americana. 

Eider  Heywood  es  el  hijo  de  D.  E. 
Heywood,  el  presidente  de  la  Estaca  de 
Phoenix,  en  Phoenix,  Arizona.  Eider 
Heywood  asistió  a  la  Universidad  de 
Brigham  Young  en  Provo,  Utah.  Por 
un  año  estudió  en  dicha  Universidad  las 
cosas  doctrinales  de  la  Iglesia  por  lo  cual 
el  eider  Heywood  está  muy  bien  prepa- 
rado para  ocupar  dicho  llamamiento  de 
Secretario  en  la  Misión  Centro  Ameri- 
cana. Felicidades  en  su  nuevo  llama- 
miento. 


David    Evan  s    Heywood 
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L  I  A  H  O  N  A 


Rara  loe*  Piiño® 


Si    Guardáis    mis    Mandamientos    Prosperaréis 


Tomado  del  Libro,  "Our  Promised  Land", 
Por  Marte  Busig  Barton. 


(YO  CREO  QUE  CADA  UNO  DE 
USTEDES  LOS  JÓVENES  COMPREN- 
DEN QUE  CADA  HOMBRE  — USU AL- 
MENTE  UN  PROFETA—  QUIEN  TU- 
VO LAS  PLANCHAS  O  LOS  REGIS- 
TROS, ESCRIBIERON  LO  QUE  SE 
LLAMA  UN  LIBRO.  POR  LO  TANTO, 
EL  LIBRO  DE  MORMON  SE  COMPO- 
NE DE  MUCHOS  LIBROS :  I  NEFI,  II 
NEFI,  JACOB,  ENOS,  JAROM,  OMNI 
—  QUE  CONTIENEN  ALGUNAS  PA- 
LABRAS ESCRITAS  POR  AMARON, 
CHEMISH,  Y  AMALEKI,  UNAS  PO- 
CAS PALABRAS  POR  MORMON,  MO- 
SIAH,  ALMA,  HELAMAN,  III  NEFI, 
IV  NEFI,  ETHER  —  LA  CUAL  ES  EL 
RELATO  DE  LOS  JAREDITAS  — 
MORMON  Y  MORONI). 

Jaron,  el  hijo  de  Enos,  dijo  que  él  es- 
cribiría algunas  palabras  para  que  se 
pudiera  conservar  la  genealogía. 

El  relata  de  la  dureza  de  los  corazo- 
nes y  la  ceguedad  de  los  Nefitas  en  vi- 
vir los  principios  del  evangelio.  Sin  em- 
bargo, por  las  enseñanzas  de  los  profetas 
y  maestros,  los  Nefitas  no  habían  sido 
borrados  de  la  tierra  (hace  230  años 
desde  que  Lehi  salió  de  Jerusalén). 

El  dijo,  "Y  multiplicábamos  en  sumo 
grado,  esparciéndonos  sobre  la  superfi- 
cie de  la  tierra,  y  llegamos  a  ser  exce- 
sivamente ricos  en  oro  y  plata  y  en  co- 
sas preciosas,  y  en  obras  maestras  de 
madera,  en  edificios  y  en  maquinaria, 
y  también  en  hierro  y  cobre,  bronce  y 
acero,  haciendo  toda  clase  de  utensilios 
de  varias  formas  para  cultivar  la  tierra, 
y  armas  de  guerra;  sí,  la  flecha  punti- 
aguda, la  aljaba,  el  dardo,  la  jabalina 
y  todas  las  preparaciones  para  la  gue- 
rra. 

"Y  así,  estando  preparados  para  ha- 
cer frente  a  los  Lamanitas,  ellos  no  nos 
tomaban  la  ventaja.  Mas  se  verificaba 


la  palabra  que  el  Señor  habló  a  nues- 
tros padres,  diciendo: 

"EN  TANTO  QUE  GUARDÉIS  MIS 
MANDAMIENTOS,  PROSPERAREIS 
EN  EL  PAÍS." 

SE  GUARDAN  SEIS  REGISTROS:  OMNI, 
AMARON,  CHEMISH,  ABINADOM  Y  AMA- 
LEKI. 

En  las  palabras  de  Omni,  que  el  es- 
cribió sobre  las  planchas,  encontramos 
la  tristeza  que  él  explica : 

Por  lo  tanto  dijo,  "Por  tanto  quiero 
que  sepáis  que,  durante  el  curso  de  mi 
vida,  he  tenido  que  pelear  mucho  con  la 
espada  para  impedir  que  mi  pueblo,  los 
Nefitas,  caigan  en  manos  de  los  La- 
manitas, sus  enemigos.  Pero,  he  aquí, 
soy  pecador,  y  no  he  guardado  los  man- 
damientos y  estatutos  del  Señor,  como 
debía  haberlo  hecho." 

Como  deseamos  que  pudiéramos  ha- 
ber dicho  a  Omni:  "¿Por  qué  no  pudiste 
ver  la  Luz  del  Evangelio  aun  cuando 
eras  en  tu  niñez  o  cuando  eras  un  jo- 
ven, como  lo  hizo  Enos?" 

De  sus  palabras  parece  que  ambos, 
Enos  y  Omni,  querían  ser  buenos  hom- 
bres, porque  a  ambos  les  fué  dada  la 
oportunidad  de  guardar  los  santos  regis- 
tros de  Dios  y  de  su  pueblo.  Sin  embar- 
go, en  su  niñez  y  su  juventud  algo  dio 
a  atracción  a  Enos  de  vivir  una  vida 
recta,  mientras  le  falló  la  luz  a  Omni. 

Omni  bajó  al  sepulcro  triste  y  descon- 
solado, pero  Enos  bajó  con  gozo  y  rego- 
cijo en  su  corazón. 

Amaron,  el  hijo  de  Omni,  escribió  que 
habían  pasado  320  años  desde  que  Lehi 
había  salido  de  Jerusalén,  y  los  Nefi- 
tas más  inicuos  habían  sido  matados 
por  los  Lamanitas. 

Después  que  el  Señor  les  había  sal- 
vado para  que  no  fuesen  destruidos  en 
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Jerusalén  y  los  había  conducido  a  la  tie- 
rra escogida,  él  no  iba  a  permitir  que 
siguieran  en  sus  vías  pecaminosas.  A  los 
justos  tuvo  compasión,  y  los  protegió 
de  sus  enemigos. 

Chemish,  el  hermano  de  Amaron,  es- 
cribió unas  palabras  sobre  las  planchas 
y  las  dio  a  su  hijo,  Abinadom. 

Abinadom  dijo  que  el  había  visto  mu- 
chas guerras  entre  su  pueblo,  los  Nefi- 
tas,  y  los  Lamanitas.  El  mismo  con  su 
propia  esposa  había  tomado  la  vida  de 
muchos  de  los  Lamanitas  para  salvar  a 
los  de  su  pueblo. 

El  próximo  registrador  era  Ama- 
lekí,  el  hijo  de  Abinadom,  El  relató  de 
que  Mosíah  el  Rey  y  el  pueblo  de  los 
Nefitas  los  que  servían  a  Dios  tuvieron 
que  huir  al  país  del  norte. 

Amalekí  mencionó  del  Rey  Benjamín, 
las  guerras  entre  los  Nefitas  y  los  La- 
manitas, y  como  tan  maravilloso  el  Rey 


Benjamín  estaba  peleando  por  la  paz  en 
su  tierra. 

Amalekí  terminó  sus  escritos  sobre 
las  planchas  por  decir  que  estaban  en 
la  vejez  y  como  no  había  tenido  hijos 
dejaría  las  planchas  al  Rey  Benjamín, 
que  él  exhortaría  a  todos  los  hombres 
que  viniesen  a  Dios,  y  creer  en  las  pro- 
fecías, y  revelaciones,  y  la  ministración 
de  ángeles,  y  en  el  don  de  interpretar 
lenguas,  y  en  todas  las  cosas  buenas. 

"Y,  AHORA,  MIS  AMADOS  HER- 
MANOS, QUISIERA  QUE  VINIESEIS 
A  CRISTO,  QUE  ES  EL  MUY  SANTO 
DE  ISRAEL,  A  PARTICIPAR  DE  SU 
SALVACIÓN  Y  DEL  PODER  DE  SU 
REDENCIÓN,  SI,  VENID  A  EL  Y 
OFRECEDLE  VUESTRAS  ALMAS 
ENTERAS  COMO  OFRENDA,  Y  CON- 
TINUAD EN  AYUNAR  Y  ORAR,  Y 
SUFRIR  HASTA  EL  FIN,  COMO  VI- 
VE EL  SEÑOR,  SERÉIS  SALVOS." 


Acontecimientos  de  la  Misión  Mexicana 
GRAN      CONCURSO 


En  el  concurso  que  se  hizo  en  el  mes 
de  agosto  del  día  15  al  día  31  podemos 
ver  que  las  maestras  tuvieron  más  in- 
terés en  obtener  los  manuales  para  dar 
sus  clases  y  en  esa  forma  engrandecer 
sus  Primarias. 

Felicitamos  a.  todas  las  hermanitas 
maestras  que  hicieron  sus  pedidos  den- 
tro del  tiempo  marcado  para  el  concur- 
so, cada  una  de  ustedes  que  hizo  su  pe- 
dido a  tiempo  ha  sido  la  antorcha  de  su 
Rama  y  esperamos  que  sigan  trabajan- 
do con  el  mismo  entusiasmo  y  fervor 
para  darles  a  los  niños  todo  el  conoci- 
miento que  más  puedan  del  evangelio  de 
Dios. 

Como  premio  a  su  interés  en  obtener 
sus  clases,  sus  nombres  figuran  en  la 
revista  más  grande  de  nuestra  Iglesia  a 
los  de  habla  española,  "EL  LIAHONA" 
y  deben  de  estar  muy  contentas  porque 


pudieron  ganar  los  primeros  lugares. 

Las  Ramas  que  obtuvieron  los  tres 
primeros  lugares  son: 

ler.  Lugar.  La  Rama  de  Matachic. 
Bajo  la  dirección  de  la  Hermana  Olga 
Aragón. 

2o.  Lugar.  Las  Ramas  de  Monte  Co- 
rona y  Porvenir. 

Bajo  la  dirección  de  las  Hermanas 
Ncemí  Galicia,  Lydia  Flores. 

3er.  Lugar.  Las  Ramas  de  Ciudad 
Juárez  y  Chihuahua. 

Bajo  la  dirección  de  las  Hermanas 
Emma  Hernández,  Sofía  A.  Flores. 

Por  medio  de  nuestra  revista  felici- 
tamos a  las  maestras  de  éstas  ramas  y 
les  enviaremos  unos  diplomas  como  pre- 
mio a  su  interés. 

También  nos  llegaron  otros  pedidos 
de  diferentes  Ramas  y  son  las  siguien- 
tes: 
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LIAHONA 


Rama  de  Ciudad  Victoria,  Rama  de 
Cuantía,  Rama  de  Fresnillo,  Zacatecas, 
Rama  de  Pachuca  y  la  Rama  de  Tlálpan. 

--  Queremos  mostrar  otra  vez  nuestro 
agradecimiento  a  todas  estas  maestras 
por  el  interés  que  tienen  en  sus  prima- 
rias y  esperamos  que -las  bendiciones 
;de  Nuestro  Padre  Celestial  siempre  es- 
tén con  ustedes. 

.  Por  la  Mesa  Directiva  de  la  Primaria 
de  la  Misión  Mexicana. 


EL  LIAHONA  EN  CADA  HOGAR 

Del  Alma  es  la  Oración*** 

(Viene  de   la  Pág.  593) 

En  San  Mateo  6:5-13  se  lee  las  instruc- 
ciones del  Salvador  en  cuanto  a  ésto. 
Dice:  "Y  cuando  oras,  no  seas  como  los 
hipócritas;  porque  ellos  amen  el  orar .  .  . 
para  ser  vistos  de  hombres;  de  cierto 
os  digo,  que  ya  tienen  su  pago."  Aquí 
nos  da  a  saber  que  la  oración  no  es  algo 
por  lo  cual  recibamos  alabanza  y  honor. 
Luego,  "Más  tú,  cuando  oras,  éntrate  en 
tu  cámara,  y  cerrada  tu  puerta,  oí  a  a  tu 
Padre  que  está  en  secreto;  y  tu  Padre 
que  ve  en  secreto,  te  recompensará  en 
público."  Así  nos  enseña  que  la  oración 
del  individuo  es  algo  entre  Dios  y  él ;  na- 
die más. 

Entonces  Cristo  amonestó  que  la  ora- 
ción ha  de  ser  sencilla,  conforme  a  las 
necesidades  del  momento.  "Y  orando, 
no  seáis  prolijos,  como  los  Gentiles; 
que  piensan  que  por  su  parlería  serán 
oídos.  No  os  hagáis  pues,  semejante  a 
ellos;  porque  vuestro  Padre  sabe  de  qué 
cosas  tenéis  necesidad,  antes  que  vos- 
otros le  pidáis."  También  nos  da  a  en- 
tender que  no  hemos  de  usar  Su  nom- 
bre vez  tras  vez.  Es  vana  repetición 
usar  muchas  frases  con  las  palabras, 
"Santísimo  Padre",  o  "Oh  Dios  Mío", 
"Padre  Santo",  "Señor  Dios",  etc.,  du- 
rante una  oración.  Lo  requerido  es  que 
supliquemos  al  "Padre  en  los  Cielos"  y 
terminemos  en  el  nombre  de  Jesucristo. 
Nada  más. 


Al  fin,  Jesús  nos  presentó  con  el  ejem- 
plo de  cómo  debemos  orar,  en  su  "Pa- 
dre Nuestro",  dice: 

"Padre  Nuestro  que  estás  en  !os  cielos, 
santificado  sea  tu  nombre.  Venga  tu  reino. 
Sea  hecha  tu  voluntad,  como  en  el  cielo, 
así  también  en  Id  tierra.  Danos  hoy  nuestro 
pan  cotidiano.  Y  perdónanos  nuestras  deu- 
das, como  también  nosotros  perdonamos  a 
nuestros  deudores.  Y  no  nos  metas  én  tenta- 
ción, más  líbranos  del  mal:  y  porque  tuyo 
es  el  reino,  y  el  poder,  y  la  gloria,  por  to- 
dos los  siglos.  Amén. 

Es  sencillo,  su  modelo,  desde  luego, 
ésta  no  fué  dada  como  una  oración  que 
sirviera  para  cada  persona  en  cada  oca- 
sión. Nuestras  oraciones  han  de  ser  ori- 
ginales — directamente  del  corazón — 
no  escritas  para  el  usar  vez  tras  vez  se- 
gún la  ocasión.  Así  lo  enseñó  el  Reden- 
tor. "No  sólo  en  la  tierra,  pues  Se  hace 
oración ;  Jesús  suplica  ante  Dios  buscán- 
donos perdón." 

EL  LIAHONA  EN  CADA  HOGAR 


Tu  Armadora*** 


(Viene  de   la  Pág.   597) 

por  encima  de  las  cosas  del  mundo  y 
nunca  pierde  de  vista  la  meta  de  la  sal- 
vación. 

Nuestros  intelectos  así  protegidos, 
deben  siempre  juzgar,  aprendiendo  del 
criterio  del  evangelio:  ¿Es  verdad?  ¿Es 
de  principios  elevados?  ¿Será  de  bene- 
ficio para  la  humanidad?  En  las  gran- 
des elecciones  de  la  vida;  nuestros  ami- 
gos, nuestra  educación,  nuestra  voca- 
ción, nuestro  compañero  o  compañera 
en  el  matrimonio  — todas  estas  cosas 
y  aún  más  deben  ser  hechas  "con  un 
ojo  dirigido  hacia  la  vida  eterna".  Nues- 
tros pensamientos  deben  "irradiar  ra- 
yos de  sol",  si  queremos  que  nuestra 
asociación  pueda  ser  inspiradora  y  be- 
neficiosa, si  deseamos  ponernos  a  sal- 
vo del  pecado  sexual,  debemos  contro- 
lar los  pensamientos  inmorales;  si  no 
queremos  tener  la  desgracia  de  ser  en- 
carcelados por  robo,  debemos  aprender 
a  no  codiciar.  Así  lo  enseñó  Jesús,  el 
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Maestro  de  los  Maestros  y  nuestro  Sal- 
vador —  Mateo  5 :  21-28. 

"¡Oh,  ese  sutil  plan  del  espíritu  ma- 
ligno! ¡Oh,  las  vanidades,  flaquezas  y 
locuras  de  los  hombres!  Cuando  son  ins- 
truidos se  creen  sabios,  y  no  oyen  el 
consejo  de  Dios,  y  lo  echan  de  un  lado, 
suponiendo  saber  bastante  de  sí  mis- 
mos, por  lo  tanto,  su  sabiduría  es  locu- 
ra, y  de  nada  les  sirve.  Y  ellos  perece- 
rán".  (II  Nefi  9:  28) 

Los  hijos  del  convenio  que  tienen  so- 
bre sus  cabezas  el  yelmo  de  la  salvación, 
no  son  como  estos.  El  estremecimiento 
de  la  victoria  está  al  alcance  de.  sus 
manos. 

Pero  ahora  quiero  llamarles  la  aten- 
ción sobre  un  hecho  significante  con- 
cerniente a  la  armadura  con  la  cual  se 
hallan  vestidos.  No  tiene  armadura  pa- 
ra proteger  sus  espaldas.  Este  hecho  su- 
giere otra  cualidad  esencial  en  este  eter- 
no conflicto  con  las  fuerzas  del  mal. 
Evidentemente  nadie  puede  ganar  esta 
batalla  sin  enfrentarse  al  enemigo.  La 
prueba  se  debe  realizar  cara  a  cara.  No 
existe  la  retirada.  Resuenan  nuevamen- 
te las  palabras  dadas  a  los  jóvenes  du- 
rante la  Segunda  Guerra  Mundial  por 
la  Presidencia  de  la  Iglesia:  "¡Mucha- 
chos, guardóos  limpios!  Mejor  morir 
limpios,  antes  de  volver  a  casa  manci- 
llados". Coraje  y  determinación  por  la 
justicia  son  las  cualidades  esenciales  en 
la  "batalla  de  la  vida".  De  esta  manera 
nuestro  equipo  ahora  está  completo. 

¡Pero  un  momento!  ¿Tendremos  que 
luchar  sin  armas?  ¿Seremos  simples 
blancos  para  el  ataque  del  enemigo? 
Veamos  lo  que  Pablo,  el  gran  apóstol 
y  maestro,  nos  dice,  acerca  de  nuestras 
armas : 

"Sobre  todo  tomando  el  escudo  de  la 
fe  con  que  podáis  apagar  todos  los  dar- 
dos de  fuego  del  maligno. 

Y  tomad.  .  .  la  espada  del  Espíritu; 
que  es  la  palabra  de  Dios".  (Efesios  6: 
16-17) 

Trataré  de  describirles  brevemente 
lo  que  es  el  escudo  de  la  fe.  La  fe  es  un 
don  de  Dios,  y  bendito  es  aquél  que  lo 
posee.  Fué  la  fe  de  nuestros  pioneros 
lo  que  los  impulsó  a  pedir  las  bendicio- 
nes del  Altísimo  por  sus  esfuerzos.  Ora- 
ron para  que  las  lluvias  llegaran  como 


bendición  para  la  tierra,  por  la  fertili- 
dad del  suelo,  para  pedir  protección  a 
fin  de  que  los  elementos  no  destruyeran 
sus  granos  y  éstos  maduraran  y  pudie- 
ra realizarse  una  cosecha  fructífera ;  en 
muerte  y  dolor,  en  inundaciones  y  en 
tormentas,  ellos  vieron  la  mano  del  De- 
seo Divino.  Todo  esto  desarrolló  en  ellos 
una  fe  inquebratable,  que  puede  muy 
bien  desarrollarse  en  cada  uno  de  uste- 
des, una  convicción  tal  que  los  lleve  a 
exclamar  "No  hay  nada  más  fuerte  que 
un  hombre  con  Dios". 

Notemos  ahora  cómo  el  "escudo  de 
la  fe"  y  la  "espada  del  espíritu  que  es 
la  Palabra  de  Dios",  trabajan  juntos, 
perfectamente  coordinados  como  armas 
en  las  manos  de  aquellos  que  llevan  "la 
armadura  de  la  justicia".  Las  escritu- 
ras declaran  "luego  la  fe  es  por  el  oír; 
y  el  oír  por  la  palabra  de  Dios".  ( Roma- 
nos 10:  17)  Así  como  aquel  que  preten- 
da luchar  mano  a  mano,  con  un  escudo 
y  sin  una  espada  será  pronto  vencido, 
así  también  sin  la  Palabra  de  Dios  pro- 
veniente de  las  escrituras  y  de  la  reve- 
lación, nuestra  fe  se  debilita  ante  los 
modernos  destructores  que  se  autode- 
nominan  "liberales". 

Armados  con  la  Palabra  de  Dios  los 
sueños  de  la  juventud  que  se  vienen 
abajo  y  las  frustraciones  resultantes  de 
las  duras  pruebas  de  la  vida,  no  nos  ha- 
rán desfallecer  en  sus  ambiciones  ni  nos 
quitarán  las  fuerzas  para  que  en  nues- 
tro decaimiento  aún  podamos  gritar 
"Oh,  ¿qué  importa?"  Guiados  por  la  fe 
enseñada  por  la  Palabra  de  Dios,  nos- 
otros vemos  a  la  vida  como  un  proceso 
entrenador  del  alma.  Bajo  el  siempre 
vigilante  ojo  de  un  amante  Padre  apren- 
demos por  "las  cosas  que  sufrimos",  a 
ganar  fuerza  venciendo  los  obstáculos 
y  conquistar  al  temor  por  lograr  victo- 
rias donde  el  peligro  acecha. 

"La  noche  ha  pasado,  y  ha  llegado  el 
día:  Echemos,  pues,  las  obras  de  las  ti- 
nieblas, y  vistámonos  con  las  armas  de 
luz. 

Andemos  como  de  día,  honestamente : 
no  en  glotonerías  y  borracheras,  no  en 
lechos  y  disoluciones,  no  en  pendencias 
y  envidias".   (Romanos  13:  12-13) 

¡Juventud  de  Sión,  vestios  con  la  ar- 
madura de  Dios! 
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Una  Carta  de  Dos*** 

(llene   de   la   Pág.   601) 

esta  gente  tan  buena  de  México.  Han  si- 
do tan  bondadosos  y  me  han  aguantado 
con  mucha  paciencia,  ayudándome  co- 
mo si  fuera  yo,  uno  de  su  misma  fami- 
lia. 

Yo  he  visto  personalmente  este  gran 
evangelio  restaurado  hacer  cosas  mara- 
villosas para  con  ellos,  tanto  como  está 
haciendo  por  miles  de  otros  en  todo  el 
mundo.  (Isaías  29:13-14)  Cuando  el 
profeta  Isaías  profetizó,  siendo  inspira- 
do del  Señor,  que  en  estos  los  últimos 
días  entre  mucha  confusión  de  tantas 
iglesias  un  prodigio  grande  y  maravi- 
lloso iba  a  venir.  El  realmente  vio  nues- 
tro día  porque  desde  el  primer  día  de  la 
visión  tan  memorable  y  gloriosa  de  Jo- 
sé Smith  en  1820,  el  mundo  entero  ha 
sido  privilegiado  en  conocer  el  evange- 
lio puro  de  Jesucristo,  realmente  cum- 
pliendo lo  que  nos  profetizó  Nefi:  (II 
Nefi  3:12)  que  vendría  (el  evangelio) 
para  confundir  las  falsas  doctrinas,  po- 
ner fin  a  las  contenciones  y  establecer 
la  paz  en  el  mundo.  También  en  la  vi- 
sión tan  hermosa  que  profetizó  Juan  el 
Revelador,  (Apocalipsis  14:7)  que  un 
ángel  vendría  para  poner  el  evangelio 
eterno  para  la  salvación  de  nosotros, 
José  Smith  vio  el  cumplimiento.  El  án- 
gel Moroní  que  trajo  el  conocimiento 
de  las  planchas  de  oro  que  contenían  el 
evangelio  eterno  en  forma  de  la  Biblia 
de  las  Américas,  la  historia  de  nuestros 
antepasados  aquí  en  las  Américas. 

Hoy  día  en  un  mundo  de  tanta  iniqui- 
dad ha  sido  el  evangelio  eterno  (restau- 
rado) haciendo  a  la  gente  más  inteli- 
gente, más  progresista,  dándoles  una  ra- 
zón grandísima  para  vivir  vidas  rectas, 
honradas  y  limpias.  Esto  es  lo  que  nos 
va  a  salvar  de  la  destrucción  completa. 
Como  he  dicho  a  ti  muchas  veces,  yo  sé 
sin  ninguna  duda  que  la  Iglesia  de  Jesu- 
cristo de  los  Santos  de  los  Últimos  Días 
es  la  única  Iglesia  verdadera  en  el  mun- 
do. Esta  misión  me  ha  hecho  de  un  jo- 
vencito  a  un  hombre,  en  lo  que  estoy 
muy  agradecido,  más  humilde,  más  sin- 
cero y  más  feliz.  Yo  lo  debo  al  Señor, 


la  gente  tan  buena  de  México  y  a  mi 
querida  familia.  No  puedo  hacerme  creer 
que  pronto  tendré  que  salir  de  México. 
Tengo  un  amor  tan  grande  por  ellos ; 
significan  tanto  en  mi  vida.  Claro  que 
será  tan  hermoso  viendo  a  vosotros  otra 
vez,  pero  dejo  atrás  de  mi  una  gente 
tan  bendecida.  La  gente  más  bondado- 
sa, y  preciosa  que  he  conocido  en  toda 
mi  vida.  Yo  pido  día  y  noche  que  el  Se- 
ñor bendiga  a  ellos  y  los  de  todo  el 
mundo  con  la  luz  del  evangelio  eterno 
gloriosamente  restaurado  que  es  el  sal- 
vador espiritual  del  mundo.  Nunca,  ol- 
vidaré esta  misión  tan  preciosa  y  doy 
gracias  al  Señor  por  el  privilegio  de  ha- 
berme dado  una  familia  tan  buena  y  por 
la  oportunidad  de  cumplir  una  misión 
entre  esta  gran  gente  Lamanita. 

No  les  diré  a  ellos  adiós,  nada  más 
hasta  luego  con  mucho  cariño. 

Tu  hijo, 

Roberto. 

EL  LIAHONA  EN  CADA  HOGAR 


La  Voz  en  las*** 


(Viene   de   la  Pág.   605) 

sala  cuando  aquéllos  que  debían  estarlo 
gozando  estaban  muertos !  Las  Navida- 
des de  muchos  años  atrás  le  vinieron  a 
la  mente,  y  también  la 'última  antes  de 
que  saliera  Jaime  —  la  casa  resonando 
con  las  voces  felices  de  amigos  que  él 
había  traído  del  colegio  a  la  casa.  La 
Navidad  en  que  estuvo  en  el  frente  de 
la  batalla,  un  día  solitario,  pero  tenía 
ella  esperanzas  que  la  próxima.  .  .  en- 
tonces la  Navidad  pasada,  tan  pronto 
después  de  aquel  telegrama  espantoso  y 
el  mismo  sentido  de  desolación  absolu- 
ta que  la  había  sobrevenido  todo  el  año, 
lo  mismo  que  la  tenía  apoderada  ahora. 
Se  pudo  oír  el  paso  de  Catalina  en  la 
escalera.  Se  paró  a  su  puerta.  La  tocó. 
María  apagó  la  luz,  pero  no  respondió. 
"Señora  Arnaldo,  "vino  la  temerosa  voz 
de  la  muchacha.  "El  doctor  nos  envió 
un  árbol  y  algunos  regalos.  Llamó  por 
teléfono  y  dijo  que  tenía  que  ir  a  Burn- 
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ville  para  cuidar  a  alguien  y  que  esta- 
ría muy  tarde.  Me  pidió  que .  .  .  que  co- 
giera. .  .  los  juguetes  de  la  guardilla  y 
los  pusiera.  .  .  debajo  del  árbol.  ¿Es- 
tá. .  .  bien  ?  No ...  yo  no  lo  quiero  hacer 
a  menos  que  esté  bien  con  usted." 

El  enojo  surgió  en  María.  ¿Cómo  po- 
día él  pensar  en  tal  cosa?  Los  juguetes 
con  que  sus  propios  hijos  muertos  ha- 
bían jugado  y  habían  amado.  .  .  para 
esos  niños  alemanes.  "¿No  me  dirá  si.  .  . 
si  está  bien?",  suplicó  Catalina  del  otro 
lado  de  la  puerta  cerrada  con  llave. 

Pero  María,  temblando  como  si  tuvie- 
se resfrío,  no  hizo  ningún  ruido.  Luego 
oyó  los  pasos  de  la  criada  bajar  de  ma- 
la gana  a  la  escalera.  Su  resentimiento 
en  contra  de  su  esposo  creció.  Era  cruel 
que  él  pusiera  a  Catalina  en  tal  posi- 
ción. Estaba  contenta  que  la  muchacha, 
por  lo  menos,  tenía  lealtad  y  respeto 
para  con  sus  sentimientos..  Después  de 
un  rato  oyó  entrar  a  Catalina  en  su  cuar- 
to. La  casa  quedaba  muy  quieta,  pero 
María  estaba  rendida  sobremanera  de 
modo  que  no  dormía.  Creía  que  nunca 
dormiría  ni  comería  jamás.  No  obstan- 
te, después  de  poco  prendió  la  luz,  se 
quitó  la  ropa  y  se  acostó,  poniendo  la 
cauta  de  recuerdos  en  la  mesa  al  lado 
de  la  cama.  Al  fin,  cayó  en  sueño  espas- 
módico. 

Peco  más  tarde  despertó  a  causa  de 
un  sonido  en  el  aposento  inmediato.  Era 
la  voz  de  niño  «llamando,   "Mamá,  ma- 


ma 


dónde  estás?" 


María  se  sentó,  trastornada.  Era  su 
niñito,  Jaime,  temeroso,  andando  a  tien- 
tas hacia  su  puerta  en  las  tinieblas  co- 
mo lo  hacía  en  antes.  Pero  que  no.  Jai- 
me fué  muerto.  Ella  había  estado  so- 
ñando. Otra  vez  le  vino  la  voz.  "Mamá, 
te  quiero."  Entonces  la  verdad.  Fué 
aquel  niño  alemán  en  el  aposento  de  sus 
niños  de  ella.  La  antigua  agonía  se  apo- 
deró de  ella  nuevamente. 

Se  sentó  en  la  orilla  de  la  cama.  La 
luz  de  la  luna,  hecha  más  brillante  por 
la  nieve  que  había  caído  por  la  tarde, 
entró  por  la  ventana.  Oyó  pequeños 
pies  tropezantes  en  el  aposento,  enton- 
ces la  perilla  de  la  puerta  entre  los  dos 
cuartos  se  revolvió.  Extendió,  la  mano 


para  encender  la  luz  y  tocó  la  caja  en 
la  mesa. 

"Mamá,  quiero  dormir  contigo."  La 
puerta  se  abrió  y  una  forma  pequeña 
tambaleó  con  somnolencia  en  el  rayo  lu- 
nar. Después,  María  trataba  de  anali- 
zar lo  que  le  pasó  en  aquel  instante 
— cómo  de  repente  se  reventó  algo  den- 
tro de  sí  que  había  estado  quebrantan- 
do su  alma —  pero  en  aquel  momento  ni 
estuvo  consciente  de  sí  misma.  Saltó  de 
la  cama  y  recogió  en  sus  brazos  el  pe- 
queño cuerpo  caliente.  Empezó  a  arru- 
llar en  la  forma  que  les  había  gustado  a 
sus  propios  niños.  Lágrimas  calientes  y 
consoladoras  corrieron  por  las  mejillas 
y  cayeron  en  los  bucles  de  este  niño  ex- 
traño, que  ya  estaba  dormido,  entera- 
do, quizá  subconscientemente,  que  hubo 
hallado  brazos  protectores  y  un  blan- 
do seno-de-madre.  De  un  lado  a  otro  se 
movió  María,  mientras  que  la  increíble 
substitución  de  amor  por  odio  se  ejecu- 
tó adentro  de  sí.  Ya  que  evidenció  la 
desgracia,  egoísta  mujer  que  era  ante- 
riormente, no  podía  esperar  a  compen- 
sar — a  sí  misma,  a  Arnaldo,  a  Jai- 
me—  y  a  Dios. 

Por  fin  acostó  al  niño  dormido  en  su 
propia  cama,  se  vistió  con  apuro,  im- 
paciente de  hacer  realidades  maravillo- 
sas de  los  planes  que  ya  nacían  en  la 
mente.  Cuando  hubo  acabado  de  vestir- 
se, se  paró  por  unos  segundos  mirando 
abajo  a  los  artículos  en  que  había  de- 
rramado tantas  lágrimas.  Recobró  la 
cauta  y  empezó  a  llevarla  hacia  el  ro- 
pero. Entonces,  se  paró,  se  quedó  inde- 
cisamente por  un  instante,  entonces  la 
puso  en  el  cesto  de  papel  usado  al  lado 
de  su  escritorio.  Reconoció,  en  aquel  mo- 
mento, que  había  tanto  que  hacer  en  lo 
presente  y  lo  futuro  que  no  podía  pasar 
más  horas  obscuras  de  lo  pasado. 

En  silencio,  pasó  al  aposento  de  los 
niños.  Arnaldo  había  dejado  prendida 
una  luz  chica.  Se  fijó  en  las  caras  de  los 
niños  sin  madre,  y  la  hinchazón  que  se 
formó  en  la  garganta  vino  a  causa  de 
la  compasión  para  ellos,  no  para  sí  mis- 
ma. Al  pararse  al  lado  de  la  niña  de 
quien  Arnaldo  dijo  que  era  parecida 
a  Dorotea,  la  joven  se  revolvió  y  dio 
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un  quejido.  María  la  tocó  con  ternura 
y  susurró,  "Greta,  ¿no  me  quieres  ayu- 
dar a  poner  en  el  árbol  de  Navidad  los 
juguetes  que  Santa  Claus  ha  dejado?" 
La  niña  se  sentó  y  fijó  la  vista  en  con- 
fusión. María  susurró  una  vez  más,  "Soy 
la  señora  Arnaldo,  Greta,  y  quisiera  que 
me  ayudes  con  las  cosas  que  Santa  Claus 
dejó  para  el  árbol.  El  tenía  que  salir  de 
prisa." 

Prestamente  la  joven  se  orientó. 
Apretó  la  mejilla  en  la  mano  de  María, 
entonces  se  bajó  de  la  cama  y  empezó 
a  vestirse.  "Cuando  primero  te  miré," 
susurró  confiadamente,  "pensé  que  eras 
mi  mamá.  Luego  pensé  que  eras  un  án- 
gel." Fijó  la  vista  con  confianza  en  los 
ojos  de  María. 

Catalina  los  oyó  al  bajar  ellos  por  la 
escalera.  Creía  que  el  doctor  había  re- 
gresado y  anduvo  de  prisa  a  la  sala, 
deseando  explicar  por  qué  no  había  lle- 
vado a  cabo  sus  instrucciones  en  cuanto 
a  los  juguetes  en  la  guardilla.  Cuando 
vio  a  María  con  la  mano  de  Greta  en  la 
suya,  clavó  la  vista  en  ellas  incrédula- 
mente. María  la  señaló  hacia  la  cocina. 
Del  asombro  que  cubrió  la  cara  de  la 
criada  tuvo  alguna  idea  del  cambio  que 
había  pasado  sobre  ella. 

"Recoja  las  cosas  de  la  guardilla,  Ca- 
talina. Todas  las  cosas.  Fueron  dejadas 
por  Santa  Claus  para  los  niños." 

"Oh,  señora  Arnaldo,"  dijo  Catalina, 
sollozando  de  gozo,  "me  alegro  tanto, 
y.  .  .  el  doctor.  .  .  no  sabe  usted  cuan 
feliz  será  él  que  usted.  .  .  se  ha  vuelto." 

"Pienso  que  tal  vez  sí,  comprendo, 
Catalina,"  respondió  María  roncamente. 

Fué  para  atrás  a  Greta,  quien  esta- 
ba maravillándose  del  árbol  adornado 
con  oropel,  en  un  rincón  de  la  sala.  Pa- 
quetes estaban  amontonados  en  la  me- 
sa cerca  del  árbol  —  cosas,  sabía  María, 
que  Arnaldo  había  ordenado  cuando 
compró  el  árbol.  ¡  Cuánto  le  había  impe- 
dido %  él  de  hacer  este  acto  de  la  Navi- 
dad —  este  acto  cristiano!  Pero  ella  le 
iba  a  recompensar,  y  también  a  estos 
chiquitos  que  necesitaban  madre  —  sí, 
a  quienes  ella  necesitaban.  Sus  pensa- 
mientos se  fijaron  en  días  felices  para 
todos. 


Catalina  llegó  con  una  caja  grande  de 
la  guardilla.  Por  momento  se  paró  mi- 
rando dudosamente  a  la  señora.  No  po- 
día creer  lo  que  sucedía.  Pero  la  cara  de 
María  estaba  despejada. 

"Abre  la  caja,  Catalina,  y  veremos 
lo  que  Santa  Claus  dejó.  Sabes,  Greta, 
que  vosotros,  los  niños  llegasteis  tan 
tarde  a  nuestra  casa  que  Santa  Claus 
no  tenía  bastante  tiempo  para  arreglar 
los  juguetes.  Puedes  ayudarme  a  deci- 
dir cuáles  querría  dejar  para  cada  uno 
de  vosotros."  Con  sus  propias  manos 
comenzó  a  sacar  los  juguetes;  un  cor- 
dero de  lana,  muñecas  vestidas  de  seda, 
un  tren  chiquito,  libros  y  juegos,  hasta 
que  el  piso  parecía  — lo  pensaba  ahora 
sin  rencor —  como  lo  había  parecido  en 
las  mañanas  de  Navidad  hace  muchos 
años. 

El  reloj  en  el  vestíbulo  tocó  las  cin- 
co mientras  que  todavía  trabajaban  la 
mujer,  la  criada  y  la  joven,  haciendo 
una  Navidad  para  los  niños  dormidos 
arriba.  "¡Oh!  eso  es  para  Petro,"  cla- 
mó Greta  cuando  María  sacó  un  perro 
café  y  lanudo  que  Jaime  había  amado. 
Temblaba  la  mano  un  poquito  al  escri- 
bir el  nombre  del  niño  en  la  tarjeta  que 
le  dio  Catalina,  pero  sus  labios  traían 
una  sonrisa. 

Poco  más  tarde  hubo  el  sonido  ron- 
cador de  las  llantas  del  coche  en  la  vía 
del  garage  y  entonces  se  abrió  la  puer- 
ta y  entró  el  doctor.  Greta  le  corrió  a  él ; 
como  Dorotea  lo  hacía,  pensaba  María. 

"Oh,  doctor.  .  .  es.  .  .  es.  .  .  como 
cuento  de  hadas.  Soñaba  de  mamá  y  me 
desperté,  y  primero  pensaba  que  fué 
mamá  parada  allí  junto  a  la  cama;  en- 
tonces pensaba  que  fué  un  ángel ;  y  fué 
la  señora  Arnaldo,  diciéndome  que  yo  la 
podía  ayudar  a  arreglar  las  cosas.  .  . 
todas  estas  cosas  que  Santa  Claus  nos 
dejó." 

El  Dr.  Arnaldo  detuvo  a  María  y 
la  abrazó.  "Fué  un  ángel,  Greta,"  él  di- 
jo desbaratadamente. 

"Arnaldo",  dijo  María  en  susurros, 
"Yo,  también,  oí  una  voz  en  las  tinie- 
blas." 
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Poco  después  de  las  tres  de  la  tarde,  hu- 
bo algún  movimiento  entre  los  guardias. 
Fué  como  a  esta  hora  que  el  hermano 
Juan  Taylor  cantó  el  himno,  "El  Pere- 
grino Experimentado  en  Dolores."  Cuan- 
do terminó,  el  Profeta  le  pidió  que  lo 
cantara  de  nuevo,  y  así  lo  hizo.  A  las 
cuatro  de  la  tarde  hubo  cambio  de  guar- 
dia. A  las  cinco  su  carcelero,  el  Sr.  Sti- 
gall,  recomendó  a  los  prisioneros  que  se 
trasladasen  a  la  celda  donde  estarían 
más  seguros. 

El  martirio. — Poco  después  de  las  cin- 
co, se  oyó  un  ruido  en  la  puerta  de  la 
prisión,  junto  con  un  grito  de  rendición 
y  los  disparos  de  tres  o  cuatro  armas  de 
fuego.  El  Dr.  Richards  miró  por  la  ven- 
tana y  vio  cerca  de  cien  hombres  alre- 
dedor de  la  puerta.  Muchos  de  ellos  lle- 
vaban la  cara  pintada  de  negro.  Se  dice 
que  los  guardias  apuntaron  sus  fusiles 
contra  el  populacho  y  ruidosamente  los 
amenazaron,  mas  tuvieron  buen  cuida- 
do de  disparar  sobre  su  cabeza. 

El  populacho  rodeó  el  edificio,  y  algu- 
nos de  ellos,  empujando  a  un  lado  los 
guardias,  subieron  la  escalera,  forzaron 
la  puerta  y  dieron  principio  a  su  obra 
asesina,  mientras  que  otros  se  pusieron 
a  disparar  por  las  ventanas.  José,  Hy- 
rum  y  el  hermano  Taylor  se  habían  qui- 
tado el  saco.  El  Profeta  corrió  hacia  su 
ropa  por  una  pistola  de  seis  cañones 
que  le  había  dejado  Ciro  Wheelock,  y 
Hyrum  recogió  una  pistola  de  un  cañón 
que  había  dejado  Juan  S.  Fullmer.  En- 
tonces se  echaron  contra  la  puerta,  el 
hermano  Taylor  con  un  pesado  bastón 
y  el  Dr.  Richards  con  el  bastón  del  her- 
mano Taylor. 

En  ese  instante  se  disparó  un  balazo 
desde  la  escalera,  y  José  Smith,  Juan 
Taylor  y  Willard  Richards  brincaron  al 
lado  izquierdo  de  la  puerta,  y  con  sus 
bastones  intentaron  hacer  a  un  lado  las 
armas  de  los  rufianes.  Hyrum  Smith  dio 
unos  pasos  hacia  atrás  y  enfrente  de  la 
puerta,  y  en  el  acto  de  estar  disparando 
su  pistola,  le  pegó  una  bala  en  el  lado 


izquierdo  de  la  nariz.  Cayó  de  espaldas, 
exclamando:  "Soy  hombre  muerto."  Al 
caer  al  piso,  le  pegó  en  el  lado  izquierdo 
otra  bala  que  venía  de  afuera,  y  con 
tanta  fuerza  que  hizo  pedazos  el  reloj 
que  llevaba  en  el  bolsillo  del  chaleco. 
Al  mismo  tiempo,  otra  bala  le  rozó  el 
pecho,  le  pasó  por  la  garganta  y  le  pe- 
netro la  cabeza,  mientras  recibía  un 
cuarto  balazo  en  la  pierna. 

Una  lluvia  de  balas  entraba  en  el  cuar- 
to. José  extendió  la  mano  alrededor  del 
marco  de  la  puerta  y  vació  su  pistola, 
aunque  algunos  de  los  cañones  no  dispa- 
raron, mientras  que  los  hermanos  Tay- 
lor y  Richards  se  ocupaban  en  dar  de 
golpes  a  los  fusiles  que  metían  por  la 
puerta. 

Cuando  cayó  Hyrum,  el  Profeta  ex- 
clamó: "¡Oh,  querido  hermano  Hy- 
rum!" Entonces  viendo  que  no  había 
manera  de  escapar  dentro  del  cuarto,  e 
indudablemente  pensando  salvar  a  sus 
otros  compañeros,  retrocedió  con  toda 
calma  de  la  puerta,  dejó  caer  la  pisto- 
la al  piso  y  brincó  a  la  ventana.  Dos  ba- 
las le  pegaron  desde  la  puerta,  y  otra, 
disparada  de  afuera,  le  dio  en  el  lado 
derecho  del  pecho.  Cayó  hacia  afuera 
en  las  manos  de  sus  asesinos :  exclaman- 
do: "Oh,  Señor,  Dios  mío." 

Con  el  grito  de  que  había  brincado 
por  la  ventana,  los  asesinos  que  se  ha- 
llaban dentro  del  edificio  salieron  co- 
rriendo. El  hermano  Taylor  también 
había  sido  herido  gravemente.  Recibió 
cuatro  balazos,  y  una  bala  se  había  es- 
trellado contra  su  reloj  cuando  quiso 
brincar  por  la  ventana,  arrojándolo  ha- 
cia atrás  dentro  del  cuarto. 

Cuando  los  malhechores  salieron  del 
edificio,  el  hermano  Richards,  que  mila- 
grosamente había  escapado  con  tan  so- 
lo el  pequeño  rasguño  de  una  bala  en  una 
oreja,  se  dirigió  a  la  puerta.  El  herma- 
no Taylor  lo  llamó.  Entonces  volvió  y 
llevó  al  herido  al  piso  superior  y  lo  ten- 
dió en  el  suelo.  Cubriéndolo  con  una  ca- 
ma, le  dijo:  "Me  duele  tener  que  acos- 
tarlo en  el  suelo,  pero  si  sus  heridas  no 
son  de  gravedad,  deseo  que  viva  para 
poder  relatar  lo  que  ha  sucedido."  En- 
tonces volvió  al  cuarto  del  piso  bajo, 
esperando  a  cada  momento  que  volvie- 
ran para  acabar  con  él. 
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El  terror  del  populacho. — Después  de 
consumar  su  hecho  sanguinario,  el  te- 
rror se  apoderó  del  corazón  de  los  ase- 
sinos, que  huyeron  de  la  escena  de  su 
diabólico  crimen  entre  la  más  completa 
confusión.  El  gobernador  Ford  se  halla- 
ba a  unas  tres  millas  de  Nauvoo  rumbo 
a  Carthage,  cuando  lo  encontraron  Jor- 
ge D.  Grant  y  Bettisworth  el  alguacil, 
con  las  nuevas  del  martirio.  Despavo- 
rido, los  hizo  regresar  con  él  a  Cartha- 
ge para  que  no  comunicaran  las  terri- 
bles noticias,  hasta  que  estuviera  fuera 
del  alcance  de  la  venganza  que  temía. 
Al  llegar  a  Carthage,  aconsejó  a  los  ciu- 
dadanos que  huyeran  antes  que  los  mor- 
mones,  enfurecidos,  llegasen  para  incen- 
diar la  ciudad;  y  poniendo  por  obra  sus 
palabras,  huyó  con  su  comitiva  hacia 
Quincy.   Remordido  por  la   conciencia, 
y  con  la  sangre  de  los  profetas  man- 
chándole las  manos,  no  paró  hasta  lle- 
gar a  Augusta,  a  treinta  kilómetros  de 
distancia. 

Tristeza  de  los  miembros. — Mientras 
tanto,  el  hermano  Willard  Richards  ha- 
bía enviado  a  Nauvoo  las  nuevas  de  la 
horrible  tragedia.  Les  mandó  decir  que 
había  empeñado  sus  palabra  de  honor 
a  los  ciudadanos  atemorizados  de  Car- 
thage, que  los  miembros  de  la  Iglesia  no 
intentarían  vengarse  ni  obrar  con  vio- 
lencia, y  que  éstos  debían  permanecer 
tranquilos  y  prepararse  para  resistir  un 
ataque  de  los  de  Misurí.  Por  cierto,  los 
miembros  de  la  Iglesia  no  abrigaban 
ningún  pensamiento  de  venganza  inme- 
diata. Con  la  cabeza  inclinada  y  el  cora- 
zón agobiado  de  pesar  — porque  les  ha- 
bía sobrevenido  la  tristeza  mayor  de  to- 
da su  historia —  lamentaron  y  oraron 
en  silencio,  dejando  la  venganza  en  ma- 
nos de  aquel  que  había  dicho:  "Mía  es 
la  venganza:  yo  pagaré." 

El  entierro. — Al  día  siguiente,  28  de 
junio  de  1844,  el  Dr.  Willard  Richards, 
Samuel  H.  Smith  y  una  guardia  de  ho- 
nor de  ocho  soldados  que  envió  el  gene- 
ral Deming,  acompañaron  los  cuerpos 
de  los  profetas  martirizados  hasta  Nau- 
voo. El  día  29  fueron  sepultados  entre 
el  profundo  pesar  de  un  pueblo  afligido. 
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obscuridad,  y  aparecerá  a  los  hombres 
como  si  fuese  de  día. 

"Por  lo  tanto,  habrá  un  día,  y  una 
noche,  y  otro  día,  como  si  todo  fuera 
un  solo  y  mismo  día  en  el  que  no  habrá 
habido  noche;  y  esto  os  será  de  señal. 
Porque  veréis  la  puesta  y  también  la 
salida  del  sol;  y  así  os  aseguraréis  de 
que  habrá  dos  días  y  una  noche ;  no  obs- 
tante, la  noche  no  será  obscura ;  y  ésta 
será  la  noche  que  precederá  a  su  naci- 
miento. He  aquí,  que  aparecerá  una  nue- 
va estrella,  tal  como  nunca  la  habréis 
visto;  la  que  os  será  también  por  señal. 
Y,  he  aquí,  que  no  es  esto  todo,  sino 
que  aparecerán  también  muchas  seña- 
les y  prodigios  en  el  cielo". 

Samuel  los  regañó  otra  vez  por  su 
amor  hacia  el  dinero,  por  sus  vanidades 
y  jactancias,  y  les  exhortó  a  que  se  arre- 
pientan y  crean  en  el  Señor.  Algunos 
creyeron  las  palabras.  Pero  muchos  se 
enojaron,  porque  sus  corazones  estaban 
puestos  en  sus  riquezas,  estando  eno- 
jados de  tal  manera  que  lo  apedrearon 
y  muchos  le  tiraron  flechas.  Más  el  Es- 
píritu del  Señor  estaba  con  Samuel,  de 
modo  que  no  podían  herirle  y  siguió 
dando  sus  amonestaciones.  Y  cuando 
vieron  que  era  imposible  herirle,  hubo 
muchos  que  creyeron  en  sus  palabras, 
de  tal  manera  que  se  arrepintieron  de 
sus  pecados.  Más  otros  clamaron  a  sus 
capitanes  diciendo:  "Coged  y  atad  a  ese 
hombre,  porque  está  poseído  del  demo- 
nio ;  y,  a  causa  del  poder  del  diablo  que 
está  en  él,  no  podemos  herirle  con  nues- 
tras piedras  ni  con  nuestras  flechas, 
por  lo  tanto  apoderaos  de  él,  traedle, 
atadle  y  acabad  con  él." 

"Pero,  en  el  momento  en  que  iban  a 
echarse  sobre  él,  he  aquí,  que  se  dejó 
caer  desde  alto  de  la  muralla,  y  echan- 
do a  correr,  salió  de  sus  países  hasta 
llegar  al  suyo,  donde  empezó  a  predicar 
y  a  profetizar  entre  su  propio  pueblo. 

"Y,  he  aquí,  que  nunca  más  se  volvió 
a  oír  hablar  de  él  entre  los  Nefitas.  .  . " 


Diciembre,  1954 


Página  639 


Algunos  del  pueblo  se  arrepintieron 
y  amaron  a  Dios,  pero  la  mayoría  que- 
daron en  su  orgullo  e  iniquidad,  por- 
que Satanás  había  tomado  sus  corazo- 
nes. 

Pasaron  los  años  y  los  inicuos  se  pu- 
sieron mas  perversos  y  los  justos  espe- 
raban con  gran  gozo  las  señaLes  del  na- 
cimiento de  su  Maestro.  En  el  cuarto 
año  aparecieron  grandes  señales  y  los 
ángeles  aparecieron  a  muchos  dándo- 
les las  buenas  nuevas  de  gran  gozo.  Sin 
embargo,  no  se  arrepintieron  los  ini- 
cuos, y  empezaron  a  ridiculizar  a  los  que 
creyeron  que  "CRISTO"  vendría.  Hubo 
muchos  que  decían:  "He  aquí,  que  ha 
pasado  el  tiempo,  y  no  se  han  cumpli- 
do las  palabras  de  Samuel ;  de  modo  que 
vuestra  fe  y  gozo  concerniente  a  esta 
cosa  han  sido  vanos. 

"Y  aconteció  que  consiguieron  levan- 
tar una  gran  agitación  en  todo  el  país, 
y  el  pueblo  que  creía  empezó  a  apesa- 
dumbrarse en  extremo,  temiendo  que, 
por  cualquier  motivo,  no  llegaran  a  ve- 
rificarse estas  cosas  que  habían  sido 
anunciadas. 

"Y  aconteció,  que  los  incrédulos  fija- 
ron un  día  en  el  cual  todos  los  que  cre- 
yeran en  estas  cosas  habrían  de  ser  cas- 
tigados con  la  muerte,  a  menos  que  las 
señales  que  habían  sido  anunciadas  por 
el  profeta  Samuel  llegasen  a  verificar- 
se." 

Más  ahora  en  la  tierra  de  Zarahemla, 
un  humilde  y  recto  hombre  llamado  Ne- 
f  i  un  siervo  de  Dios.  Cuando  vio  la  per- 
versidad de  su  pueblo,  y  acaeció,  que 
fué  de  mañana  muy  temprano  en  que  los 
incrédulos  habían  puesto  como  el  día 
en  que  se  iba  a  dar  la  señal. 

"Y  acaeció,  que  fué,  y,  postrándose 
sobre  la  tierra,  clamó  poderosamente  a 
su  Dios  en  favor  de  su  pueblo;  sí,  en 
favor  de  los  que  iban  a  ser  sacrificados, 
a  causa  de  su  fe  en  la  tradición  de  sus 
padres. 

"Y  vino  a  suceder,  que  imploró  al  Se- 
ñor todo  el  día  con  toda  el  alma,  cuan- 
do, he  aquí,  que  la  voz  del  Señor  vino  a 
él.  diciéndole: 

"Levanta  tu  cabeza  y  regocíjate;  por- 
que el  tiempo  se  acerca,  y  esta  noche  se- 
rá dada  la  señal,  y  mañana  yo  vendré 


al  mundo  para  mostrar  a  los  hombres 
que  cumpliré  todas  las  cosas  que  he 
anunciado  por  boca  de  mis  santos  pro- 
fetas. 

"Y  aconteció  que  las  palabras  que  vi- 
nieron a  Nefi  se  cumplieron  según  ha- 
bían sido  dichas;  porque  he  aquí,  que, 
al  ponerse  el  sol,  no  hubo  obscuridad 
y  el  pueblo  empezó  a  asombrarse  de  ver 
que  no  había  obscuridad  cuando  vino  la 
noche". 

Los  inicuos  habían  caído  a  la  tierra 
por  causa  del  temor.  Se  había  dado  la 
señal,  nadie  podría  negar  ahora  a  los 
profetas,  porque  aunque  desapareció  el 
sol,  los  cielos  se  iluminaban  de  luz.  Na- 
die durmió  esa  noche.  Los  justos  pasa- 
ron la  noche  orando  y  dando  gracias. 
Al  amanecer  el  sol  apareció  de  nuevo 
según  su  curso  natural;  y  supieron  que 
este  fué  el  día  en  que  había  de  nacer  el 
niño  Jesús.  Y  ansiosamente  esperaron 
la  noche  para  ver  a  la  señal  final. 

A  la  puesta  del  sol,  cuando  la  oscuri- 
dad cubrió  los  cielos,  todos  miraron  ha- 
cia los  cielos  esperando  con  anticipación 
la  grande  señal  del  nacimiento  de  Cris- 
to Jesús. 

De  repente,  un  niño  exclamó,  "La  Es- 
trella, La  Estrella".  Señalando  hacia  los 
cielos  con  la  mano  rumbo  al  este. 

Por  toda  la  tierra  de  América  sus  ha- 
bitantes miraban  hacia  los  cielos.  Para 
ellos  simbolizaba  esta  estrella  la  espe- 
ranza de  la  humanidad;  la  paz  dé  un 
mundo  triste,  porque  sabía  que  en  una 
tierra  muy  lejana,  había  nacido  el  Hijo 
de  Dios,  el  Salvador  del  mundo. 

En  algún  lugar  en  las  llanuras  de 
América,  muy  lejos  de  las  murallas  de 
Zarahemla,  estaba  de  rodillas  un  La- 
manita  de  nombre  Samuel.  Estaba  arro- 
dillado en  la  luz  de  esas  estrella  que  da 
la  luz  a  un  pesebre  en  Belén.  Donde  un 
niño  recién  nacido  descansa  en  los  bra- 
zos de  su  Madre.  Ve  él  una  visión  de 
prados  verdes  y  pastores  que  velaban 
y  guardaban  las  vigilias.  Ve  su  temor 
al  mirar  con  asombro  hacia  los  cielos. 
Se  llena  su  alma  a  la  voz  afirmativa  del 
ángel : 

"No  temáis;  porque  he  aquí  os  doy 
nuevas  de  gran  gozo,  que  será  para  to- 
do el  pueblo:  Que  os  ha  nacido  hoy  en 
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la  ciudad  de  David,  un  Salvador,  que  es 
Cristo,  el  Señor.  Gloria  en  las  alturas  a 
Dios,  y  en  la  tierra  paz,  buena  voluntad 
jmra  con  los  hombres." 

Ve  a  los  pastores  humildes  guiados 
por  la  luz  de  la  estrella  y  ellos  entra- 
ron en  la  ciudad  y  detrás  de  estas  mu- 
rallas. Allí  en  un  establo  se  da  por  ter- 
minada su  visión  porque  ve  al  Rey  más 
grande,  yaciendo  en  los  brazos  de  su 
madre.  Como  reverencia  los  magos  del 
este  traen  sus  dones,  oro  e  incienso  y 
mirra  para  el  niño  Jesús.  Más  Samuel  el 
profeta  Lamanita  trae  un  regalo  más 
grande  que  todos  estos.  Porque  con  el 
son  de  los  ángeles  en  su  oídos  este  La- 
manita pone  su  corazón  humilde  a  los 
pies  del  Maestro.  .  . 

Una  Carta  a  mí  hijo*,, 
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ba  en  producir  una  posteridad  quienes 
fueron  dignos  y  capacitados  de  poseer 
el  sacerdocio,  el  faltaría  al  Señor  aquel 
gran  contrato.  El  pueblo  del  Señor  tie- 
ne que  llevar  a  cabo  la  obra  del  Señor. 
Y  para  que  sea  posible  llevar  a  cabo  la 
obra  del  Señor,  el  pueblo  tiene  que  tener 
el  sacerdocio  de  Dios,  Jacob  sabía  esto. 
El  Señor  en  varias  ocasiones  ya  le  había 
hablado  acerca  de  esto. 

¿  Cómo  podía  Jacob  explicárselo  a  Ha- 
mer,  para  no  lastimarle?  No  estaba  se- 
guro que  lo  podía  hacer.  Por  fin  deci- 
dió dejar  la  decisión  a  los  hermanos  de 
Dina.  ¿  Si  deberían  dar  a  su  hermana  a 
Siquém  en  matrimonio  o  no?  Si  ella  no 
hubiera  sido  mancillada,  la  decisión  hu- 
biera sido  más  fácil. 

Cuando  los  hermanos  de  Dina  regre- 
saren a  la  casa  del  campo,  Jacob  discu- 
tió el  problema  con  ellos,  y  Hamer  y 
Siquém  regresaron  por  su  respuesta.  Si- 
meón y  Leví  se  sentían  especialmente 
traicionados  por  la  deshonra  de  su  her- 
mana. Sus  corazones  se  pusieron  duros 
y  muy  pesados  con  mucha  ira.  Ellos 
plantaron  su  problema  con  mucha  astu- 
cia por  la  venganza.  Y  el  que  ellos  es- 
cogieron en  verdad  era  muy  grave. 


Sí,  Dina  había  de  ser  la  esposa  del  Si- 
quemita  — y  las  ovejas  y  bueyes,  tierra 
y  oro,  jóvenes  y  señoritas,  pudieran  ser 
cambiados  tan  libremente  como  Hamer 
había  propuesto  proveyendo  que  Ha- 
mer y  sus  Siquemitas  tenían  que  con- 
descender con  un  detalle  muy  pequeño. 
Dios  había  dado  a  Abraham,  Isaac  y  Ja- 
cob una  señal  especial  de  recordarles 
siempre  de  él.  Ellos  nunca  habían  de  ol- 
vidar que  ellos  eran  de  la  raza  escogida, 
un  pueblo  del  convenio,  una  sangre  dis- 
tinta; y  como  un  recordatorio  de  guar- 
dar esta  sangre  separada.  Dios  les  ha- 
bía dado  la  señal  de  la  circuncisión,  a  ve- 
ces refiriendo  a  la  señal  de  la  separa 
ción.  Ahora  habían  de  tomar  sobre  sí 
los  Siquemitas  esta  señal,  porque  los  de 
la  familia  de  Jacob  no  deberían  de  aso- 
ciarse con  los  que  eran  incircucisos. 

Hamer  consintió.  Siquém  consintió. 
Tuvieron  un  concilio  todos  los  varones 
de  su  pueblo,  consintieron. 

Los  instrumentos  de  cirugía  en  aque- 
lla época  eran  muy  imperfectos.  La  es- 
posa de  Moisés,  unos  cien  años  más  tar- 
de, hizo  la  misma  operación  a  su  hijo, 
usando  una  piedra  filosa.  La  operación 
a  los  varones  de  edad  no  era  una  cosa 
pequeña.  Pero  sin  embargo  cada  uno  de 
los  varones  Siquemitas  fueron  circunci- 
dados —  todos  los  varones.  Y  en  el  día 
tercero,  cuando  la  fiebre  y  la  infección 
y  el  dolor  estaban  más  altos,  los  varo- 
nes de  la  ciudad  de  Salem  recibieron 
dos  visitantes  que  no  llevaban  fruta  de 
buen  sabor  como  usualmente  llevan  a 
los  enfermos  o  algunas  flores  fragantes 
en  sus  manos,  ¡  más  llevaban  en  sus  ma- 
nos sus  espedas!  La  sangre  de  cada  va- 
rón Siquemita  fué  derramada  sobre  su 
lecho,  Hamer  y  su  hijo  con  los  demás. 
Cada  casa  fué  esculcada  por  sus  rique- 
zas y  tesoros  y  todos  sus  rebaños  y  ga- 
nado, en  fin,  todos  sus  bienes.  Las  espo- 
sas e  hijos  de  los  Siquemitas  fueron  to- 
mados por  esclavos.  Y  se  acabó  la  hora 
de  su  visita. 

Los  visitantes  eran  Simeón  y  Leví. 

Era  un  día  muy  triste  en  el  campa- 
mento de  Jacob.  " ¡Habéi-sme  turbado 
con  hacerme  abominable  a  los  morado- 
res de  aquesta  tierra .  .  . !",  exclamó  Ja- 
cob con  toda  la  angustia  de  su  corazón. 
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Y  Simeón  y  Leví  perdieron  su  lugar  en 
la  línea  del  sacerdocio  patriarcal. 

Seguiremos  el  mes  próximo  discutien- 
do los  nueve  hijos  que  quedan  a  ver 
quien  iba  a  merecer  la  bendición  patriar- 
cal del  sacerdocio. 

(Continúa  en  el  Próximo) 

EL  LIAHONA  EN  CADA  HOGAR 

Reporte  de  la  Conferencia*, ♦ 

(Viene  de-  la  Pág.  t'¿2) 

sus  consejeros  se  congregaron  en  el  Ta- 
bernáculo, en  la  manzana  del  Templo, 
por  la  tarde  del  viernes,  el  primero  de 
octubre,  para  tener  una  conferencia  a 
fin  de  recibir  instrucciones  y  consejo 
perteneciente  al  adelantamiento  de  la 
obra  del  Sacordocio  de  Aarón. 

El  Obispo  Isaacson  dirigió  el  culto  y 
expresó  su  agradecimiento  por  el  tra- 
bajo de  sus  colaboradores  por  toda  la 
Iglesia,  y  nos  animó  a  poner  mejores 
esfuerzos. 

Se  efectuó  un  cambio  en  la  edad  de  la 
ordenación  de  los  poseedores  del  Sacer- 
docio de  Aarón.  De  ahora  en  adelante 
se  hará  de  la  siguiente  manera: 

Los  diáconos  serán  avanzados  al  ofi- 
cio de  maestro  al  cumplir  los  14  años; 
los  maestros  serán  avanzados  al  oficio 
de  presbítero  al  cumplir  los  16  años;  y 
los  presbíteros  serán  avanzados  al  ofi- 
cio de  eider  al  cumplir  los  19  años,  co- 
mo ya  se  hace.  Recomendó  que  todas 
las  ordenaciones  necesarias  sean  ejecu- 
tadas tan  pronto  que  sea  posible  para 
conformarnos  a  la  regla  nueva. 

El  Presidente  Esteban  L.  Richards 
instruyó  a  los  obispos  y  presidentes  de 
rama  y  a  los  presidentes  de  las  estacas 
y  misiones  a  que  tuvieran  mucho  cuida- 
do al  dar  recomendaciones  para  ser  mi- 
sioneros, para  el  adelantamiento  en  el 
sacerdocio,  y  para  entrar  en  el  templo. 
Indicó  que  ellos  fueron  apartados  co- 
mo jueces  en  Israel  y  que  se  esperaba 
que  ellos  se  avisaran  de  los  hechos  verí- 
dicos y  las  circunstancias  tocante  a  la 
conducta  diaria  de  cada  candidato  y  que 
juzgasen  de  acuerdo  con  eso. 

"Hagan  sus  deberes  hacia  la  Iglesia 


y  hacia  los  jóvenes  y  efectúen  el  arre- 
pentimiento," amonestó  él. 

¿  Por  qué  tienen  los  Santos  de  los  Úl- 
timos Días  la  calma  y  la  serenidad  per- 
fecta entre  todas  las  conmociones  de  la 
tierra,  los  disturbios,  las  contiendas,  la 
guerra,  la  pestilencia,  el  hambre,  y  la 
agitación  de  las  naciones?  Porque  el  es- 
pírtu  de  profecía  lo  ha  hecho  conocido 
a  nosotros  por  medio  de  los  siervos  de 
Dios,  poseyendo  el  Santo  Sacerdocio,  sa- 
bemos que  tales  cosas  han  de  acontecer 
sobre  la  tierra. 

"Mas  buscad  primeramente  el  reino 
de  Dios,  y  su  justicia ;  y  todas  estas  co- 
sas os  serán  añadidas." 

EL  LIAHONA  EN  CADA  HOGAR 

El  Verdadero  Espíritu-. 

(Viene  de   la  Pág.  623) 

cemos.  Si  están  planeadas  con  pensa- 
miento, cuidado,  y  amor,  entonces  mu- 
cho del  donador  también  va  con  ellas. 
"El  don  sin  el  donador  es  vacuo." 

No  quitemos  ningunas  de  las  necesi- 
dades de  nuestras  familias  para  poder 
donar  excesivamente,  sino  que  seamos 
generosas  para  con  los  niños,  siempre 
recordando  esto:  que  es  más  probable 
que  el  niño  halle  el  juguete  que  le  gusta 
más  en  la  tienda  en  la  esquina,  el  cual 
no  será  una  de  las  dádivas  lujosas  de 
hoy  día.  Seamos  generosas  con  aquéllos 
que  tienen  poco  más  bien  que  a  aqué- 
llos que  tienen  mucho. 

Tengan  su  árbol  de  Navidad,  pero  no 
se  preocupen  del  número  de  paquetes 
que  estén  debajo  de  él.  Piensen  más  bien 
ven  la  estrella  brillante  y  resplandecien- 
te y  lo  que  significa  — la  estrella  que  bri- 
lló sobre  Belén. 

Nuestras  estrella  puede  brillar  con 
más  luz  este  año  porque  hemos  pen- 
sado en  los  tristes  o  hemos  hecho  ale- 
gre al  descuidado  niño  con  un  juguete, 
un  tiesto  de  flores,  o  una  cajita  de  dul- 
ces hechos  a  mano  para  aquéllos  que  no 
los  tienen. 

"Es  inevitable  que  la  persona  que 
ame  a  otra,  sea  miembro  de  la  familia 
o  amigo,  pensará  en  dones,  y  los  elemen- 
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tos  esenciales  en  el  acto  de  dar  es  la  semejante   con  el   espíritu  de  amor  y 

mera  consideración  y  amor.  No  es  el  va-  buena  voluntad  — tiempo  cuando  la  gen- 

lor  del  don,  sino  la  plenitud  de  amor  que  te  se  olvida  de  sí  misma  y  sacrifica  para 

hace  del  don  una  cosa  preciosa  en  la  que  otros  tengan  gozo, 
tierra." 

El  espíritu  de  la  Navidad  lleva  una         Que    lleguemos    a    conocer   mejor   a 

apreciación  del  Evangelio,  y  de  El  que  Nuestro  Señor  y  Salvador,  Jesucristo, 

hizo  el  sacrificio  supremo  para  que  los  y  la  misión  de  su  vida;  de  modo.que, 

hombres  tuviesen  el  más  grande  de  to-  conociéndolo  mejor,  y  amándolo  mejor, 

dos  los  dones.  El  Evangelio  es  el  ori-  lo  sirvamos  mejor  y  así  obtener  la  vida 

gen  de  todo  lo  mejor  en  el  mundo.  Es  eterna,  el  don  más  grande  de  Dios  para 

la  influencia  que  torna  al  hombre  a  su  el  hombre. 
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